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Sobre el proyecto

El presente documento investiga la relación entre el tráfico de drogas y el yi-

hadismo en África Subsahariana, realizando una evaluación de riesgos a tra-

vés de las tendencias analizadas que permita formular unas líneas de acción 

estratégicas adecuadas a la magnitud del desafío objeto de estudio.
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Resumen

De todos los tipos de actividad criminal que se contemplan, el tráfico de dro-

gas se ha afianzado como uno de los mayores retos que afectan a la seguridad 

regional de buena parte de África, un desafío que por su naturaleza transfron-

teriza queda fuera del ámbito nacional. 

Estos cárteles de la droga que operan en el continente a menudo se sirven de 

la colaboración de otros grupos locales asentados en ciertas zonas grises de 

la geografía africana, como milicias rebeldes o grupos terroristas. La expan-

sión de la presencia yihadista en gran parte del África Subsahariana, despla-

zando el centro gravitatorio de su actividad desde los enclaves en Siria e Irak 

hacia países como Nigeria, Níger, Mali, Somalia o Mozambique, entre otros, 

está a su vez intensificando sus vínculos con el crimen organizado, amena-

zando con la consolidación de una estructura criminal integrada y paralela a 

cualquier otro tipo de actividad de la economía legal.

El presente documento ofrece un análisis transversal en clave regional sobre 

la relación entre el tráfico de drogas y el yihadismo, identificando los vecto-

res que impulsan ambos tipos de actividad criminal, analizando el grado de 

cooperación existente entre ellos y desglosando los diferentes riesgos que se 

desprenden de esta relación. El análisis va acompañado de una serie de reco-

mendaciones destinadas a orientar las líneas de acción estratégica de España 

y el resto de sus socios y aliados internacionales, gracias a una comprensión 

integral de la problemática que permitirá resolver algunas de las numerosas 

incógnitas que rodean al fenómeno objeto de estudio y promover la presencia 

de España en la lucha contra este fenómeno incluido en su panorama de ries-

gos externos.
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Summary 

Considering all types of  criminal activity on the African horizon, drug trafficking 

has established itself  as one of  the greatest challenges affecting the regional 

security over a large part of  Africa, a challenge that, due to its cross-border 

nature, is outside the national sphere. 

These drug cartels operating in the continent often make use of  the collabora-

tion of  other local groups based in certain grey zones of  the African geogra-

phy, such as rebel militias or terrorist groups. The expansion of  the jihadist 

presence across sub-Saharan Africa, shifting the gravitational center of  their 

activity from hot spots in Syria and Iraq to countries such as Nigeria, Niger, 

Mali, Somalia or Mozambique, among others, is in turn intensifying their links 

with organized crime, threatening the consolidation of  an integrated criminal 

structure parallel to any other type of  legal economic activity.

This document offers a comprehensive regional analysis of  the situation be-

tween drug trafficking and jihadism, identifying the driving forces that fuel both 

types of  criminal activity, analyzing the degree of  cooperation between them, 

and breaking down the different risks arising from this relationship. The analy-

sis is followed by a series of  recommendations aimed at guiding the strategic 

lines of  action of  Spain and the rest of  its international partners and allies, 

thanks to a cross-cutting understanding of  the phenomenon that will make it 

possible to resolve some of  the uncertainties and promote Spain’s presence 

in the fight against this phenomenon included in its strategic panorama of  ex-

ternal risks.
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PRINCIPALES HALLAZGOS

o	 El crimen organizado destinado a actividades de tráfico de drogas, apro-

vechando las zonas grises con bajo o nulo control estatal, se alimenta de las 

vulnerabilidades económicas y sociales que imperan en sus zonas de interés 

estratégico.

o	 Existen una serie de vectores que facilitan la penetración del tráfico in-

ternacional de droga en el espacio de África Subsahariana, especialmente 

aquellos relacionados con su proximidad geográfica, fragilidad política y en-

deble economía social.

o	 Los países costeros de África Occidental se consolidan como las princi-

pales vías de entrada de cocaína que benefician a actores terroristas y otros 

grupos armados en el Sahel Occidental. Por su parte, el cannabis producido 

mayoritariamente en el norte de África se transporta a lo largo de la geografía 

africana, especialmente a través de la ruta saheliana, mientras que la heroí-

na se introduce desde Asia vía tres corredores principales que tienen como 

ruta intermedia o final África Occidental. Por tanto, esta región, a pesar de 

no contar con un importante volumen de incautaciones en comparación con 

otras regiones africanas, resulta indispensable para la distribución de los tres 

principales grupos de droga, con Nigeria como importante centro neurálgico 

en las tres categorías.

o	 Que África se encuentre como un espacio productor y consumidor de 

droga en aumento, en vista de la creciente amenaza terrorista sobre buena 

parte del continente, amenaza con intensificar y consolidar vínculos más es-

trechos entre organizaciones criminales transnacionales y grupos yihadistas.
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o	 La relación entre el yihadismo y el tráfico de drogas es un desafío trans-

nacional y, por ello, las políticas deben apostar por una contundencia y perse-

cución a nivel multilateral que aúne esfuerzos tanto del aparato estatal como 

de organismos internacionales y la sociedad civil en combatir las redes y co-

nexiones existentes en la gran mayoría de sectores de la economía informal.
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1.	 INTRODUCCIÓN

El Fórum Internacional por la Paz y la Seguridad que tuvo lugar en Dakar en 

el año 2014 reunió a más de 400 especialistas de cuarenta países, partiendo 

de la premisa de que las principales amenazas a la seguridad respondían al 

terrorismo, el tráfico de drogas y la piratería marítima (Semmami, 2015). Años 

más tarde, el triángulo de amenazas permanece no solo latente sino en ciertos 

casos, como el yihadismo, en constante aumento. 

Similarmente, la Estrategia de Seguridad Nacional de España de 2021 apunta 

a la convergencia entre el terrorismo y el crimen organizado como una ame-

naza creciente, favoreciendo en ciertos casos su cooperación y la descentra-

lización de sus operaciones para facilitar la financiación del terrorismo (Estra-

tegia de Seguridad Nacional, 2021:65).

La transnacionalización que ha sufrido el crimen organizado en África desde 

principios de siglo resulta incuestionable, teniendo en cuenta que el continen-

te no se constituía hace unas décadas como una de las principales rutas del 

narcotráfico debido, entre otros, al sólido canal de suministro de droga pro-

veniente de América Latina y Asia hacia el interior de los mercados europeos 

por otras vías que no requerían necesariamente de su paso por África1.

Sin embargo, el nuevo siglo trajo consigo un cambio en el paradigma del trá-

fico de la droga hacia el interior del continente europeo, asumiendo África un 

fuerte papel en el establecimiento de este negocio ilícito a medida que la des-

colonización y la consolidación de los incipientes aparatos estatales de los 

nuevos países comenzaban a dar sus primeras muestras de debilidad. Desde 

1	 En el caso de la cocaína, anteriormente al rol de África como espacio de tránsito intermedia-
rio eran recurrentes los vuelos directos desde los países productores en América del Sur 
(Colombia, Perú y Bolivia) hacia los destinos europeos.
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entonces, el negocio de la droga se ha convertido en un desafío endémico y 

estructural en muchas zonas geográficas de África Subsahariana, favorecido 

por la ausente alternativa económica que pueda ser capaz de suplir, en vo-

lúmenes similares, las necesidades de la población local y de una creciente 

ausencia de confianza en las instituciones por parte de la sociedad.

Estos negocios han convivido a menudo con otro tipo de organizaciones loca-

les que, a pesar de albergar unos objetivos diferentes desde el plano ideoló-

gico, encuentran en el negocio de la droga una ventana de oportunidad y los 

lleva a establecer lazos de colaboración y cooperación con las redes crimi-

nales que operan en la región. Es el caso de grupos armados y actores terro-

ristas compuestos por ciertos individuos cuya cooperación con el negocio de 

la droga se muestra manifiesta y definida. Este vínculo, tal y como recoge el 

presente informe, sumado a las condiciones actuales en las zonas de paso de 

las rutas subsaharianas, añade nuevos desafíos para combatir ambos tipos de 

actividad criminal. 

El aumento de la presencia de grupos yihadistas, los cuales están ganando 

cada vez mayor terreno y espacio de influencia en una buena parte de África 

Subsahariana en detrimento de las autoridades estatales y otros actores invo-

lucrados en la región, llevan tratando en la historia más reciente de consolidar 

un control y una expansión del territorio, así como de las zonas fronterizas 

con otros países de la zona. Este es el caso concretamente de las firmas de 

Al Qaeda y Daesh en el Sahel Occidental, operativas en su mayor parte a lo 

largo de la triple frontera entre Mali, Níger y Burkina Faso y con ambición ex-

pansiva hacia países como Mauritania, Senegal y los países costeros del Gol-

fo de Guinea. La relación que puedan mantener ambos colectivos criminales 

supone, pues, una fuente incesante de conflicto e inestabilidad a nivel interno 

y favorece que el efecto trasnacional del crimen organizado en las porosas y 
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permeables fronteras africanas se perpetúe en el tiempo.

La presente obra ofrece un marco integral para la comprensión de la rela-

ción entre el tráfico de droga y el yihadismo en África, entendiendo tanto el 

nivel de cooperación como las motivaciones finales para tejer estas alianzas, 

especialmente por parte del yihadismo, una práctica fundamental a la hora 

de orientar las líneas de actuación prioritarias en materia de política exterior 

española en la región y contribuir a la divulgación de conocimiento sobre el 

fenómeno objeto de estudio. Asimismo, el informe permitirá definir el papel 

que juega la Unión Europea y España dentro de ella a la hora de minimizar este 

riesgo potencial para su seguridad nacional y contribuir a su presencia en la 

zona, estableciendo las líneas de acción estratégicas en materia de lucha an-

titerrorista, seguridad regional y lucha contra el crimen organizado.

2.	 PRINCIPALES TENDENCIAS

Se determina un contexto de mayor competencia entre actores terroristas en 

un entorno de inestabilidad prolongada en África Subsahariana, acentuado 

por el proceso de globalización imperante durante las últimas décadas, lo que 

deteriora la situación y evolución de la lucha antiterrorista en la región. Asi-

mismo, se ha determinado una relación de ciertos individuos pertenecientes 

a organizaciones terroristas y grupos armados con el negocio de la droga, tal 

y como se verá más adelante, especialmente en África Occidental y más con-

cretamente en la región del Sahel Occidental, el Golfo de Guinea y el norte de 

África.

Las proyecciones futuras advierten que, para 2030, África será el continen-

te que experimente en mayor medida un consumo de drogas con respecto al 

resto de continentes, estimando una subida del 40% de población víctima del 
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consumo de drogas (UNODC, 2021a:3). Sin embargo, el consumo de drogas 

no es la única tendencia alcista en esta parte del mundo, pues el continente 

como espacio de tránsito de esta mercancía al resto del mundo es un compo-

nente que está experimentando similarmente un fuerte ascenso agravado por 

las condiciones que ofrecen los espacios por los que transitan. En este sen-

tido, se ha podido constatar una serie de puntos clave en torno a la relación 

entre ambos grupos criminales en África Subsahariana, una colaboración que 

resulta inquietante para las fuerzas y cuerpos de seguridad nacionales y re-

gionales.

Uno de los principales riesgos en torno a la cooperación entre el tráfico ilícito 

de la droga y los movimientos yihadistas es el rol que adopta el primero, pues 

existen evidencias suficientes para constatar que el negocio de la droga juega 

un papel preferente tanto para financiar a grupos rebeldes como para finan-

ciar la persistencia de una élite política a la que les permite mantenerse en el 

poder. El caso maliense es el más llamativo y el más revelador: se ha podido 

constatar una red de tráfico de influencias que ha aupado a diversos individuos 

o a los propios traficantes en altos cargos políticos del norte del país (Interna-

tional Crisis Group, 2018:15). De trasladar el negocio de la política de la droga 

al ámbito del terrorismo, existe un riesgo evidente de contar con señores de 

la guerra fuertes y robustos respaldados por una red de tráfico de droga que 

les haga aumentar en poder e influencia. En este sentido, el Acuerdo de Paz 

y Reconciliación de 2015 entre el Gobierno maliense y los movimientos rebel-

des progubernamentales en la región septentrional conocida como Azawad, 

tenía entre sus principales objetivos erradicar esta retroalimentación entre la 

industria de la droga y el yihadismo. Sin embargo, los recientes golpes de Es-

tado en 2020 y 2021 evocan un incierto panorama de tendencias futuras que 

alimenta una mayor consolidación de esta cooperación y corre el riesgo de 

convertirse en una relación simbiótica.
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3.	 CONTEXTUALIZACIÓN DEL RIESGO 

En la Convención contra la Delincuencia Organizada Transnacional (también 

conocida como la Convención de Palermo) celebrada en el año 2000 se subra-

yaba el creciente vínculo entre el terrorismo y el crimen organizado transna-

cional (UNODC, 2004:2). Este hecho no pasaba por tanto desapercibido en el 

panorama global y en los instrumentos multilaterales patrocinados por organi-

zaciones internacionales de tan relevante calado mundial como las Naciones 

Unidas, la cual exhortaba a los actualmente 147 Estados firmantes del tratado 

a reconocer la existencia de tal vínculo (UNODC, 2004:3). Más recientemente, 

el informe de la Situación del Terrorismo y Tendencias de la Unión Europea 

(TESAT, por sus siglas en inglés) de 2021 incidía en la creciente interrelación 

y nexo entre el crimen organizado y las diferentes tipologías que rodean al te-

rrorismo, aludiendo no solo al terrorismo de carácter yihadista sino también al 

terrorismo de extrema derecha y de corriente neonazi (TESAT, 2021:83).

Belmojtar ilustra el ejemplo más referente en el vínculo entre el yihadismo y 

el crimen organizado. Apodado como “Mr. Marlboro”, a este terrorista se le 

atribuyó durante la pasada década actividades de tráfico de cigarrillos, ar-

mas, personas y narcóticos, con una importante red de conexiones asentada 

con los grupos tribales tuareg de la zona a fin de asegurar vías de tránsito de 

mercancía ilícita que financiara las actividades delictivas del grupo terrorista 

(UNODC, 2018).

La coexistencia, cooperación e incluso convergencia entre el negocio de la 

droga y el terrorismo se entienden como fenómenos prolongados en el tiempo 

y en constante desarrollo, y el fundamentalismo islámico, que a nivel dogmáti-

co prohíbe cualquier tipo de uso, venta o consumo de narcóticos, ha terminado 

por racionalizar esta actividad criminal en aras de una causa mayor y en be-

neficio de la organización. Se han registrado numerosos casos donde la venta 
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y el tráfico de cocaína de Colombia servían para los intereses de Hezbolláh, 

tal y como puso de manifiesto una investigación de fuentes de inteligencia in-

ternacionales que reveló cómo el narcotráfico en la triple frontera de América 

del Sur (Argentina, Paraguay y Brasil) servía como fuente de financiación de la 

lucha armada del movimiento. Posteriores investigaciones demostraron cómo 

la vinculación con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) 

y el movimiento libanés quedó en evidencia, e incluso el Departamento del Te-

soro de Estados Unidos concibió el modus operandi del grupo terrorista como 

un cártel de droga (Blanco, 2015:13). En el caso del Partido de los Trabajado-

res de Kurdistán (PKK), el grupo terrorista y separatista kurdo se ha servido 

del tráfico de heroína, incluyendo su cultivo y distribución, para beneficio de 

la organización mediante su venta y cobro de peajes en su camino hacia el 

consumidor final en Europa (Reitano, Clarke y Adal, 2017:18).

Si alejamos el foco de la organización y fijamos la vista en los terroristas au-

tónomos, son numerosos los casos de involucración de los individuos con el 

crimen organizado convencional, más concretamente con el tráfico de dro-

ga. El terrorista suicida de los ataques de París de 2015, Brahim Abdeslam, 

regentaba un bar en Molenbeek (Bruselas) que fue clausurado por la policía 

una semana antes de los ataques tras constatar una venta ilegal de drogas 

en el establecimiento (Cottee, 2016), mientras que varios combatientes que 

se unieron a las filas de Daesh, en especial aquellos que buscaban operar en 

territorio europeo, se brindaban de una flexibilidad económica mediante el 

tráfico de drogas en una fórmula delictiva acuñada como “microfinanciación 

del Califato” (Ranstorp, 2016:13).
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3.1.	 Yihadismo y narcotráfico: ¿cooperación o dependencia?

De lo anterior se desprende un vínculo entre el negocio de la droga y ciertos-

grupos terroristas que se han beneficiado de él para financiar sus movimientos 

insurgentes, aunque no demuestra necesariamente una dependencia del te-

rrorismo en la industria del narcotráfico. En este aspecto, existen dificultades 

a la hora de encontrar evidencias empíricas de que el narcotráfico sirva como 

fuente de financiación debido a las limitades capacidades de profundizar en 

su grado exacto de vinculación, y a menudo resulta complejo incluso demos-

trar que existe una relación entre ambos (Pagola y Muñoz, 2014). De hecho, 

la relación de dependencia entre el narcotráfico y el yihadismo es un debate 

abierto en el seno de la comunidad académica, y a menudo su confluencia 

termina por no ser una teoría compartida por muchos especialistas. Fuentes 

entrevistadas por Global Initiative en Bámako (2019) no encuentran una rela-

ción directa que implique un aprovechamiento de los ingresos generados por 

la droga por parte del yihadismo salvo ciertos pagos a cambio de protección a 

través de las rutas controladas por los terroristas de manera puntual (ENACT, 

2020:13). Por el contrario, dichas fuentes afirman que las mayores fuentes de 

financiación del terrorismo2 son los secuestros a cambio de un rescate, el pa-

trimonio de ciertos miembros del grupo terrorista o el pago de arrendamientos 

(ENACT, 2020:13). Por otro lado, fuentes consultadas para este proyecto afir-

man la utilización de la droga como parte de la microfinanciación que caracte-

riza a individuos de ciertos grupos terroristas, no tanto a la organización en sí 

(Comisión General de Información, 2021). Hablaríamos así de una relación de 

conveniencia, no de un vínculo establecido a nivel formal, para cuya alianza 

el fenómeno de la globalización ha facilitado la expansión, diversificación e 

internacionalización de sus actividades delictivas.

2	 Para profundizar en la investigación sobre financiación del terrorismo, pueden consultarse 
las siguientes lecturas recomendadas: Use of kidnapping and extortion as a tool for financing terro-
rism: the case of the PKK de Koseli et al o Terrorist Financing in West and Central Africa del Grupo 
de Trabajo de Acción Financiera.
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Sin perjuicio de lo anterior, otras fuentes consultadas para este proyecto sos-

tienen que los vínculos sí suponen un problema integral, donde existe un trián-

gulo entre militantes yihadistas, grupos rebeldes y el crimen organizado cuya 

relación triangular y difusa pone constantemente la voz de alarma al vecin-

dario más próximo por su carácter permeable y ámbito transnacional (Díez, 

2021). En este sentido, la mutación que sufren los militantes de un colectivo 

a otro del triángulo impide conocer con avanzada precisión donde termina 

el terrorismo y empieza el crimen organizado, lo cual agrava a su vez la ca-

pacidad de clasificar tanto la pertenencia a un grupo u otro como el nivel de 

criminalidad que se desprende de ellos. Esto conlleva connotaciones en múl-

tiples ámbitos, especialmente a la hora de perseguir los delitos asociados al 

individuo, pues las leyes no son tan punitivas en los delitos relacionados con 

el crimen organizado como lo son las condenas por delitos relacionados con 

el terrorismo. 

Así, fuentes especializadas en el estudio del fenómeno objeto de estudio ale-

gan que el narcotráfico supone a menudo un balón de oxígeno financiero para 

el yihadismo, lo que provoca una sintonía y simpatía entre ambos colectivos 

(Díez, 2021). De hecho, según el informe sobre financiación terrorista del Gru-

po de Acción Financiera de 2008 (Financial Action Task Force, organismo ad-

ministrativamente dependiente de la OCDE), se afirmaba que el grado de con-

fianza en el tráfico de drogas como una fuente de financiación terrorista ha 

ido en aumento a medida que el terrorismo alentado desde el aparato estatal 

disminuía (FATF-GAFI, 2008:15). 

En cualquier caso, un hecho compartido por la mayoría de especialistas cono-

cedores de los vínculos entre el tráfico de droga y el yihadismo es que en caso 

de existir tal vínculo, no existen evidencias de que los grupos yihadistas como 

entes organizados realicen por norma general actividades de tráfico de dro-
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No existen evidencias de que los 
grupos yihadistas como entes 
organizados realicen por norma 
general actividades de tráfico de 
droga, sino que más bien se limi-
tan a ejecutar las funciones de co-
bro de peajes y asegurar las ru-
tas de paso de la mercancía ilícita

ga, sino que más bien se limitan a ejecutar las funciones de cobro de peajes y 

asegurar las rutas de paso de la mercancía ilícita en aquellos espacios bajo su 

control. Esto sucede en zonas como Gao o Kidal, en la región septentrional de 

Mali conocida como Azawad, de las que se hablará posteriormente a lo largo 

de este documento, pero también ocurre en espacios inhóspitos de la geogra-

fía libia, los cuales a menudo son complicados de monitorizar y evaluar debido 

a la elevada carencia de información sobre lo que ocurre en la zona.

3.2.	 Desventajas de la cooperación entre los cárteles de la droga y 

el yihadismo

Cuando la insurgencia islamista tomó el control de la Palma, en la provincia 

mozambiqueña de Cabo Delgado, en marzo de 2021, especialistas que seguían 

de cerca los acontecimientos 

alertaron de un posible apro-

vechamiento del tráfico de 

droga que se sucedía en esa 

zona por parte del yihadismo 

(Iniciativa Global contra la De-

lincuencia Organizada Trans-

nacional, 2021). Sin embargo, 

esto no fue así, sino todo lo 

contrario, pues la red criminal de narcóticos se desvió hacia otras rutas lejos 

de la insurgencia para asegurar el tránsito de su mercancía. 

Lo anterior revela cómo uno de los principales inconvenientes que se ha de-

tectado a raíz de la investigación sobre el tráfico de drogas y su posible coope-

ración con la insurgencia islamista radica en el hecho de que los primeros no 

suelen tener interés en hacer negocio con los segundos. El hecho de que las 

organizaciones yihadistas sean objetivo constante de operaciones antiterro-
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ristas y buena parte de ellos sean vigilados de manera sistemática son dos de 

las razones fundamentales que frenan una mayor oportunidad de negocio en-

tre ambas partes, aunque no se ha detectado como un impedimento a la hora 

de producir la droga, pues este negocio sí termina por resultar más rentable 

con sinergia que sin ella. Además de la vigilancia, un posible trato al crimen 

organizado como grupo narcoterrorista o con actividades propias de estar re-

lacionadas con el terrorismo tendría serias consecuencias en la aplicación de 

las leyes competentes, mucho más estrictas que las que combaten el crimen 

organizado, tanto por la gravedad de sus penas como por la atención pública 

que el terrorismo suscita con sus actuaciones.

Por otro lado, el terrorismo por su propia naturaleza busca ganar atención me-

diática y la expansión de su mensaje a cuantos más lugares del planeta mejor, 

algo que choca frontalmente con la estrategia del narcotráfico que se basa 

esencialmente en pasar inadvertidos y con una discreción llevada al extremo. 

Es por todo lo anterior por lo que el trato con dirigentes y la élite política de 

ciertos países africanos sí constituye un buen nicho de negocio para las orga-

nizaciones criminales, ya sea por la permisividad de entrada, salida y circu-

lación de la droga por parte de cierto sector del aparato político como por el 

apoyo logístico, financiero y operacional así como por la influencia que nume-

rosas personalidades de renombre pueden proporcionar a los narcotrafican-

tes. Por ello, en la práctica se ha evidenciado cómo resulta más conveniente 

para el tráfico de drogas hacer negocio con ciertos sectores del aparato esta-

tal que con el yihadismo. 

Sin embargo, es común encontrar una fórmula basada en la coexistencia en-

tre el tráfico de droga y el yihadismo más que en una cooperación, dándose 

una situación mediante la cual el terrorismo existe en una zona donde la delin-

cuencia organizada está presente pero que en ningún caso implica una coope-
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ración mediante el pago de peajes u otras fórmulas delictivas y mucho menos 

una convergencia donde crimen y terrorismo se integran bajo un mismo siste-

ma de operación. A pesar de ello, las organizaciones criminales transnaciona-

les reconocen la necesidad de tejer alianzas con grupos terroristas ya sea por 

protección o por permiso de paso, por conocer la rica y a veces inhóspita geo-

grafía del terreno objeto de tránsito y también porque a menudo el terrorismo 

controla de facto buena parte del territorio considerado como zonas grises o 

sin autoridad estatal, imponiendo su ley para preservar el orden local, por lo 

que por activa o por pasiva, la cooperación estratégica entre el narcotráfico y 

el terrorismo se ha convertido en una realidad a lo largo del tiempo. 

Por su parte, el yihadismo también tiene serias limitaciones morales para re-

lacionarse con la industria de la droga, tanto a nivel dogmático en su concep-

ción ideológica de lo que significa la droga y el código moral de sostener a la 

misma como algo prohibido por el islam como por los efectos que pueda tener 

sobre su propia militancia el estar ante una exposición tan directa de este tipo 

de sustancias adictivas y encontrarse así sin un nivel total de convencimiento 

de su causa yihadista, razón central de su motivación para llevar a cabo la lu-

cha armada. Aun así, no toda consideración del consumo de droga se concibe 

como algo negativo, y ha sido frecuentemente registrado el uso de sustancias 

psicotrópicas por parte de grupos terroristas precisamente para que sus com-

batientes mantuvieran un elevado e intenso nivel de entrenamiento y pudieran 

así llevar a cabo sus actividades terroristas con éxito (González, 2020). Para 

los terroristas, las drogas son una sustancia prohibida según su doctrina fun-

damentalista, considerando pecadores a aquellos que la consuman o se bene-

ficien de ella. Sin embargo, estas consideraciones morales quedan en entre-

dicho cuando el narcotráfico consigue reportar cuantiosas sumas de dinero o 

armamento que les permiten expandir sus capacidades operativas y recursos 

humanos. A su vez, y como se evidencia en el ejemplo anterior, el consumo de 
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narcóticos por parte de su militancia les permite mantener unos niveles de en-

trenamiento extremos y un control de los combatientes para conseguir dar su 

máximo en el campo de batalla, un estado mental que sin el consumo de dro-

gas sería prácticamente imposible de asegurar. Por tanto, el beneficio supera 

al pecado, y existen numerosos registros que evidencian no solo el tráfico sino 

también la producción de la droga por parte del terrorismo3.

Actualmente, el terrorismo de corte yihadista controla vastos espacios de la 

geografía africana, especialmente en el Sahel Occidental, así como las rutas 

que conectan territorios de África con el continente europeo, por lo que las 

redes criminales tienen un interés genuino en disponer de algún tipo de pacto 

con los extremistas y proteger su cargamento mientras transite por estas vías, 

más cuando se trata de una ruta de tránsito en constante crecimiento. A cam-

bio, los traficantes suelen retribuir este servicio mediante dinero, armas o la 

misma droga, elementos que pueden ser perfectamente utilizados para llevar 

a cabo la lucha armada. Por su parte, los grupos yihadistas reciben una cuan-

tiosa suma de ingresos por el cobro de impuestos de circulación de bienes y 

mercancías, importando relativamente poco el contenido de la misma, por lo 

que es común ejecutar el impuesto independientemente del cargamento que 

transporten.

El continente africano presenta así ciertos elementos que hacen idóneo este 

tipo de realidad, una relación que puede resultar más compleja de establecer 

en otros escenarios como Europa o Norteamérica, a pesar de que el tráfico de 

las drogas tenga como ruta de destino principal estos mercados. Por ello, es 

importante conocer aquellos factores que propulsan este negocio ilícito en el 

continente africano, unos elementos que no cuentan con un peso homogéneo 

3	 Los talibán son un grupo que se beneficia directamente del cultivo de opio en Afganistán. 
Para más información, véase Cuando el terrorismo se nutre del negocio de la droga: el caso de 
los Talibán y el negocio del opio en Afganistán de Ana Aguilera.
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en todos los países del continente y razón por la cual su penetración en los 

sectores de la economía informal son mayores en unos países que en otros.

4.	 VECTORES DEL NARCOTRÁFICO EN ÁFRICA SUBSAHARIANA

Según la lógica de la geopolítica de las drogas, Alain Labrousse identificaba 

en 2011 el control del espacio para el cultivo y tráfico de drogas como una 

realidad de los movimientos transnacionales donde el foco dejaba de ponerse 

en cuestiones Estado-céntricas para dejar paso a la actuación de los actores 

de carácter no estatal (Labrousse, 2011:17). El conflicto de poder emergente 

entre gobiernos y organizaciones criminales generado por el control de las 

riquezas de este negocio hace entrever que la realidad se enfrenta a una pro-

blemática de carácter multidimensional, cuyas redes y conexiones se pueden 

llegar a encontrar en puntos distantes que nada tienen que ver con las fronte-

ras políticas establecidas por los países, y donde la transnacionalidad y la mu-

tación se establecen como los puntos débiles para su persecución y posterior 

enjuiciamiento por las autoridades estatales competentes.

El tráfico de drogas es un negocio tan criminal como lucrativo, con unos be-

neficios que ascienden a millones de dólares anuales a nivel mundial, lo que 

ha abocado a miles de individuos a caer en estas redes delictivas y a hacer de 

este sector de la economía informal su modo de vida. Sus rutas y métodos de 

tránsito son variados, teniendo como destino final preferente a los países más 

ricos en Europa y América del Norte. Sin embargo, el continente africano no 

jugaría un papel de relativo peso hasta mediados de la década de 1980, por 

lo que organizaciones criminales de todo el mundo han atraído su atención 

al nicho de negocio en el territorio de África desde hace relativamente poco 

tiempo.
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Desde la década de los 1950 se comenzaba a constatar el papel que jugaban 

países de África Occidental en la producción y el tráfico de estupefacientes, 

particularmente de cannabis, para ser exportados a los mercados domésticos 

(Blanco y De la Corte, 2013:5). A partir de la década de 1980, sin embargo, la 

región del África Subsahariana comienza a expandirse como espacio de tráfi-

co de una gran variedad de narcóticos, destacando, además del cannabis, la 

heroína y la cocaína, y siendo a principios del actual siglo cuando esta zona 

del planeta comienza a constituirse como una importante ruta de paso para la 

mercancía destinada a Europa sobre todo y a Asia y Norteamérica en menor 

medida. 

4.1.	África como espacio proclive a albergar el crimen 

organizado

El continente cuenta con una serie de factores que incentivan la proliferación 

del crimen organizado. Es un escenario habitual de tráfico ilícito de mercan-

cía, armas o seres humanos, así como un espacio donde a menudo confluyen 

grandes infraestructuras criminales que buscan explotar los recursos natura-

les que se encuentran en su interior. 

Cualquier tipo de actividad criminal suele buscar explotar aquellos espacios 

sin un control estatal efectivo, a menudo denominados como “zonas grises”, 

unos espacios sin ley donde confluyen zonas fronterizas entre países con una 

porosidad lo suficientemente extensa como para albergar un aparato criminal 

que actúe con relativa impunidad al margen de la legislación nacional e ins-

trumentos internacionales o zonas geográficas lo suficientemente extensas y 

despobladas como para carecer de una fuerza de seguridad efectiva que con-

trole lo que ocurre en su interior. A pesar de este “desgobierno” en los territo-

rios donde a menudo opera la industria del narcotráfico, lo cierto es que estos 
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sí cuentan con una estructura definida y organizada en cuanto a la cadena de 

mandos y redes clientelares que les permite protegerse unos a otros de cara a 

cualquier intento de aplicación de la ley por parte de las autoridades estatales 

y repartirse los ingresos generados, así como de evadir la responsabilidad o 

la realidad de los hechos que pretenden denunciar observadores internacio-

nales u ONGs.

En la actualidad, el aumento en el tráfico de droga puede verse reflejado en 

los niveles de incautaciones oficiales que se han dado en los países de la re-

gión de estudio. En la diseminación de las tendencias globales sobre incauta-

ciones de diversos tipos de droga en 2019 de la Oficina de Naciones Unidas 

contra la Droga y el Delito (de aquí en adelante UNODC), se ha podido cons-

tatar que diversos países han sufrido un fuerte aumento en la confiscación de 

diversas sustancias narcóticas. En países del Golfo de Guinea como Ghana o 

Costa de Marfil, las incautaciones de cannabis y sus derivados han sufrido un 

incremento de más del 50%, así como en Argelia en la región del Magreb y en 

el sur de África. Por su parte, la cocaína ha experimentado un gran descenso 

en comparación con el año anterior en los países costeros, mientras que en el 

Sahel Occidental y en el Magreb, países como Argelia, Mali, Ghana o Namibia 

sufrieron un aumento en la incautación de la misma. Finalmente, el tráfico de 

opiáceos se erige como una de las drogas más notorias en la industria del nar-

cotráfico en el continente, habiéndose confiscado en grandes cantidades en 

países como Argelia o Ghana y, más especialmente, en Benín.

Los datos más recientes vienen a determinar que sigue habiendo un riesgo 

latente de tráfico ilícito de narcóticos que usan a varios países africanos como 

ruta de paso para su consumidor final. Esto a su vez lucra a diferentes organi-

zaciones criminales asentadas en el país, que se aprovechan del ecosistema 

de crisis social, subdesarrollo endémico, conflictos armados y fragilidad polí-
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tica e institucional imperantes en las zonas más porosas del continente africa-

no. Las condiciones económicas que ofrece el negocio de la droga, además, 

atrae a parte de la sociedad, tanto en el entorno civil como en el ámbito militar, 

que ven cómo este negocio resulta mucho más provechoso en términos de be-

neficios económicos en un contexto de pobreza social cada vez más marcado.

Aun así, cuando se habla de actores armados involucrados en el narcotráfico, 

a menudo se habla más de “individuos” involucrados que de “grupos” en su 

conjunto, de ahí que haya una disparidad y heterogeneidad muy marcada a la 

hora de definir las rutas de tráfico en África. También incide en este sentido el 

hecho de que sus rutas de distribución varían frecuentemente, puesto que la 

utilización de ciertas rutas para los cárteles de la droga a menudo coinciden 

con las vías de paso de otros negocios criminales como el tráfico de armas o 

de seres humanos, con una mayor presión policial y por tanto sujetas a expe-

rimentar variaciones considerables en los itinerarios de la droga. 

De entre todos los factores que inciden en este contexto de desarrollo crimi-

nal en África, algunos de ellos convienen ser considerados, especialmente 

aquellos que facilitan la aparición y consolidación de estas redes delictivas.

Factores geográficos

Una de las principales razones por la cual África se erige como un provechoso 

espacio para el tránsito y distribución de droga responde al factor geográfico. 

En el caso de la cocaína, el continente se encuentra más próximo para Amé-

rica del Sur que Europa, y los controles marítimos y aéreos de entrada son 

menos férreos que los que las organizaciones criminales encuentran en los 

mercados finales de los países más ricos (Blanco y De La Corte, 2013:14). Asi-

mismo, la facilitación de los contactos y redes de la droga en África proveen 

a los cárteles extranjeros de cierta protección en las rutas de paso del carga-
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mento y en su distribución, que junto con la colaboración de actores locales, 

son motivos sustanciales que permiten la consolidación del teatro africano 

como espacio de entrada y salida de la droga hacia los mercados exteriores. 

Asimismo, la porosidad y permeabilidad de las fronteras y la naturaleza trans-

fronteriza de la actividad criminal acentúan la operabilidad de África como 

eje conductor del tráfico de drogas, pues el continente cuenta con numerosos 

espacios inhabitados e incomunicados por donde resulta relativamente sen-

cillo transportar cualquier tipo de cargamento sin ser avistado por las autori-

dades locales. Los traficantes, por tanto, se benefician de explotar espacios 

infragobernados o sin ley, operando en unas fronteras permeables con cierta 

predictibilidad que les permiten alcanzar el siguiente punto de la cadena de 

suministro.

Factores políticos e institucionales

Al factor geográfico para la consolidación de África como puerta de entrada 

y salida a los mercados extranjeros de la droga, especialmente hacia Europa, 

le complementan unas condiciones políticas favorables que juegan un papel 

importante en el establecimiento de vías de tránsito del cargamento a través 

de África. Según el Índice de Percepción de la Corrupción de Transparencia 

Internacional más reciente, los países de África Subsahariana cuentan con 

unas cifras preocupantes en torno a los niveles de corrupción percibida: paí-

ses limítrofes con el Océano Atlántico como Guinea, Guinea Bissau o Liberia 

se encuentran en las posiciones 150, 162 y 136 respectivamente sobre los 180 

países analizados, lo cual indican unos bajos indicadores de transparencia, 

rendición de cuentas e integridad política de los sectores públicos (Transpa-

rencia Internacional, 2021). Los anteriores datos, unidos a una carencia de 

control a nivel estatal, confluyen negativamente en que el negocio ilícito del 

narcotráfico prevalezca en su afán por envenenar a los poderes públicos. 
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Las situaciones de conflictos armados y guerras civiles constituyen similar-

mente factores facilitadores de la propagación del narcotráfico en vastos es-

pacios de la geografía africana. La crisis política interna imperante en Libia, 

por ejemplo, con una guerra civil constante desde hace más de una década, 

una economía frágil y un terreno demasiado extenso como para controlar, con-

tribuyen como factores idóneos para que los traficantes puedan actuar con 

relativa impunidad. Lo mismo ocurre con el caos y desorden político generado 

a partir de los sucesivos golpes de Estado en países como Guinea, Chad, Su-

dán, Burkina Faso o Mali entre 2021 y 2022, generando una serie de conflictos 

políticos sin resolver y un vacío en un control efectivo del aparato estatal del 

cual se benefician grupos armados y organizaciones criminales. De hecho, en 

este último país, existen evidencias que sugieren que la complicidad estatal 

con el crimen organizado jugó un papel importante en la desestabilización y 

posterior estallido del conflicto político en la región septentrional del país co-

nocida como Azawad en 2012, por lo que el narcotráfico es capaz de actuar 

tanto como una causa como consecuencia en la erosión de las instituciones 

estatales y degradación de las circunstancias políticas que desembocan en 

conflictos intercomunitarios y crisis internas. La pobre capacidad de control 

aduanero y fronterizo, unido a la porosidad de las fronteras, la falta de reco-

pilación de inteligencia y una baja priorización de la lucha contra el tráfico de 

droga completan la realidad favorecedora de este tipo de lucrativos negocios 

prolongados y extendidos a buena parte de los rincones del continente.

Finalmente, su pasado histórico de países descolonizados y las dinámicas 

que propiciaron los procesos de independencia de varias naciones africanas 

siguen actuando como elementos decisivos en la falta de cohesión y unifica-

ción de las sociedades y las diferentes tribus étnicas que los aparatos centra-

les pretenden controlar. Las diferentes realidades históricas que facilitaron 

la creación de nuevos Estados a menudo han desembocado en países con un 
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sistema político endeble, una pobreza endémica y unos problemas estructu-

rales crónicos parcialmente influidos por las épocas de esclavitud y altos ín-

dices de desigualdad, a lo que en la actualidad se le unen unos bajos índices 

de gobernabilidad, democracia y unos elementos desestabilizadores como la 

insurgencia armada y los grupos rebeldes.

En cuanto a las instituciones, países como Nigeria, Mali, Guinea o Guinea Bis-

sau ocupan algunas de las posiciones más altas del ranking en indicadores re-

lacionados con la falta de cohesión (como debilidad del aparato estatal, élites 

fragmentadas o división de las sociedades), la falta de apertura política que 

otorgaría una cierta legitimidad estatal con la ciudadanía o la ausencia de una 

protección y respeto por los derechos humanos fundamentales y la preser-

vación del estado de derecho. Por su parte, los Estados del espacio central y 

oriental se encuentran en el top 10 de un listado de 180 países en cuanto a fra-

gilidad estatal se refiere, con países como Somalia, Chad o Sudán ocupando 

la segunda, séptima y octava posición del ranking respectivamente4 (Índice de 

Estados Frágiles, 2021). En términos generales, África Subsahariana recibe 

los peores resultados a nivel cuantitativo, por lo que no es de extrañar que la 

economía sumergida se encuentre entre los cálculos de ciertos funcionarios 

gubernamentales y amplios sectores de la sociedad.

4	 De los 180 países del mundo a los que el índice hace referencia, se han incluido aquellos 
comprendidos en el espacio africano donde el que está en el puesto 122 / 180 (es decir, Botsuana), 
se refleja en el azul más intenso, mientras que el que está en la posición más cercana al 0 (en se-
gunda posición, Somalia) se indica a través del rojo más intenso.
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Existen varios desafíos a nivel político que influyen en la confluencia y expan-

sión de actores no estatales tales como el yihadismo y el crimen organizado. 

Las turbulentas experiencias políticas de las elecciones en Guinea Bissau en 

2020 son un claro ejemplo de este tipo de fenómenos, hasta el punto de en-

contrar un desgaste en la seguridad y control del país como un elemento des-

estabilizador e íntimamente relacionado con la inefectividad de las funciones 

democráticas de carácter público. En el caso particular de este país, hay in-

formes que advierten que el tráfico de droga protegido y alentado desde las 

altas esferas políticas, especialmente de cocaína, pudiera agravarse después 

de las disputadas elecciones que se dieron a principios de 2020. No tanto por 
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la relación del polémico mandatario Umaro Cissoko Embaló sino de su círculo, 

donde se podría crear un paralelismo con el que se conoce como “el golpe de 

Estado de la cocaína” del anterior primer ministro del General Antonio Indjai 

en 2012 (Shaw y Gomes, 2020:4). 

En Mali ocurre algo similar, pues élites locales y agentes estatales a menudo 

deciden entrar en el negocio del narcotráfico beneficiados por sus privilegios 

de poder político y el beneplácito y protección institucional. En este sentido, 

los vínculos entre hombres de negocio relacionados con el narcotráfico y al-

caldes de la región de Gao, milicias formadas en Timbuktú o individuos clave 

próximos al anterior presidente Amadou Toumani Touré son algunos de los 

ejemplos más reveladores de este aprovechamiento político de la protección, 

gestión y permisión del negocio de la droga, con todas las degradaciones de 

rendición de cuentas e impunidad percibida que ello implica. 

En Mauritania, el sobrino del antiguo presidente y oficial de enlace de la IN-

TERPOL Sid’Ahmed Ould Taya fue acusado de estar involucrado en una tran-

sacción de cocaína a través del segundo aeropuerto más grande del país en 

2007, mientras que en Níger, operaciones destinadas al contrabando de ar-

mas y narcóticos llegaron a vincularse con el asesor del antiguo presidente 

Mamadou Tandja así como a sugerir que existía una nueva ruta de tránsito 

entre la capital y Trípoli gestionada por figuras prominentes del partido del 

gobierno de entonces y antiguos altos mandos de milicias rebeldes tuareg 

(Lacher, 2013:8). De hecho, en enero de 2022 se incautaron más de 200 kg. de 

cocaína por valor de más de 8 millones de dólares transportada en un vehícu-

lo oficial del alcalde de la ciudad de Agadez, una región situada en el centro 

del territorio considerada como el epicentro de contrabando de droga y otras 

mercancías ilícitas del país5  (REUTERS, 2022). 

5	 Para ampliar: Destrijcker, L. Welcome to Agadez, smuggling capital of Africa en Politico.
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La Declaración de Praia en las Elecciones y Estabilidad en África Occidental 

de 2011 ha sido uno de los avances que materializa la denuncia de la Confe-

rencia Regional que tuvo lugar en Cabo Verde, organizada por la Oficina de las 

Naciones Unidas en África Occidental, sobre las posibles relaciones entre el 

poder político y el tráfico de droga en ciertos países objeto de estudio. Tam-

bién recopilaba en sus recomendaciones la necesidad de prevenir la financia-

ción de partidos políticos y sus campañas por redes criminales, en particular 

de las redes de tráfico de drogas (UNOWA, 2011:3). Así con todo, los numero-

sos episodios registrados entre el tráfico de droga y altos cargos de la élite po-

lítica africana evidencian un problema mucho más allá de la oportunidad y el 

clientelismo, y termina por convertirse en unas prácticas abusivas de empleo 

relativamente continuado y en ausencia de una rendición de cuentas efectiva.

Factores sociales y económicos

Los factores sociales resultan determinantes y contribuyen de una manera 

sustancial en el análisis de los vectores del narcotráfico en el espacio que nos 

ocupa. El desencanto de la clase social en el discurso político constituye uno 

de los principales factores que contribuyen a la perpetuación de este tipo de 

economía informal, una frustración que encuentra consuelo en la narrativa de 

los cárteles de la droga que aseguran bonanza, desarrollo y prosperidad a la 

población local. El negocio de la droga es tan lucrativo como peligroso, pues 

alberga serios riesgos tanto para la seguridad de los países y sociedades afec-

tadas como para la salud global. El primer factor responde a la dependencia de 

este tipo de actividad criminal como método de supervivencia socioeconómi-

ca en la población, que termina por ensombrecer otro tipo de actividades que 

contribuyen a la economía local y perjudica a la estabilidad y la prosperidad 

de los países afectados. El segundo factor está ligado al empobrecimiento de 

la calidad de vida, así como a factores demográficos en declive y una buena 
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parte de la sociedad con graves problemas de enfermedades y adicción que 

a la postre pueden derivar en riesgos para la productividad humana y unos 

costes económicos que pondrían en grave riesgo el futuro laboral de la mano 

de obra del país y una carga para los servicios públicos, especialmente en los 

países más vulnerables.

A nivel económico, desde la última década los países subsaharianos llevan 

experimentando unas fluctuaciones a la baja en cuanto al porcentaje de creci-

miento de su PIB anual, situándose en un 1.15% en 2016, una cifra muy lejana 

de la que registraban a principios del presente siglo, cuando creció un 6.65% 

en el año 2002. En 2020, de hecho, este porcentaje es negativo (-2.01%), lo cual 

evidencia un progresivo deterioro del desarrollo de las economías africanas 

y un balance negativo en cuanto a prosperidad económica se refiere (Banco 

Mundial, 2021a). Para 2030, el Banco Mundial estima que dos tercios de la po-

blación más pobre vivirá en condiciones frágiles y en situaciones aquejadas 

por los conflictos, lo cual sumado a la débil gobernanza local, constituye la 

tormenta perfecta para la proliferación de redes ilícitas de la economía infor-

mal (UNODC, 2021b:6).

Si tenemos en cuenta los indicadores que evalúan la salud, educación e in-

gresos, el Índice de Desarrollo Humano (IDH) del Programa de las Naciones 

Unidas para el Desarrollo (UNDP, por sus siglas en inglés) ofrece unas cifras 

similarmente desalentadoras para la región de estudio. Según se estimó en 

su informe más reciente, la región del África Subsahariana fue la región que 

menos IDH registró en el año 2019 en todo el planeta, encontrándose la mayor 

parte de los países catalogados con un “desarrollo humano bajo” en África 

Subsahariana, a excepción de Haití, Afganistán y Yemen (UNDP, 2020:277).

El balance económico y social, acentuado desde la irrupción de la crisis sani-

taria global de la COVID-19, genera a menudo unos sentimientos de margina-
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lización y vulnerabilidad generalizados que provoca la búsqueda de fuentes 

económicas alternativas, una necesidad a menudo aprovechada por las redes 

ilícitas de tráfico de drogas y para la cual todavía se espera que evolucione de 

manera desfavorable hasta que los distintos países puedan implementar polí-

ticas de recuperación efectivas y restauradoras.  

Factores demográficos

La inmersión del tráfico de las drogas en el espacio subsahariano ocurre en 

un contexto de exponencial crecimiento demográfico en el continente. En la 

región del África Subsahariana que nos ocupa, se pasó de 383 millones de ha-

bitantes en 1980 a 665 millones en el 2000. A fecha de 2020, la cifra se ha du-

plicado hasta alcanzar los 1.136 millones de habitantes, con una proyección 

que no hace más que mantener la misma tendencia alcista (Banco Mundial, 

2021b).

En países como Níger, la tasa de fertilidad llegó incluso a los 7.4 hijos por mu-

jer en 2017, lo cual supone un problema para los gobiernos a la hora de tomar 

medidas que fomenten el desarrollo económico, alivien la presión migratoria y 

creen oportunidades laborales que alejen a la sociedad de potenciales reclu-

tamientos de jóvenes y niños por parte de actores armados y grupos terroris-

tas (UNODC, 2017a:3).

En términos generales, la población en África se ha duplicado en número du-

rante los últimos 30 años, llegando hasta los 1.3 billones de habitantes, y se 

prevé que esta cifra volverá a duplicarse en los próximos 30 años. Con la mi-

tad de su población menor de 20 años, se teme que la falta de oportunidades 

laborales y desarrollo económico, unido a una desorbitada presión migratoria, 
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pueda provocar que niños y jóvenes se vean abocados al crimen organizado, 

violencia y abuso de drogas (UNODC, 2021b:6).

Los anteriores factores contribuyen a limitar sustancialmente el control efec-

tivo sobre lo que ocurre a nivel transnacional en este espacio geográfico, con-

virtiendo a la región de África Subsahariana en una fuerte candidata a añadir 

el narcotráfico a su larga lista de problemas estructurales y vulnerabilidades 

nacionales. La imposibilidad de monitorización y control sobre la magnitud del 

problema, especialmente en las rutas más remotas, favorece la consolidación 

de estas zonas grises de tránsito de mercancías ilícitas. Por tanto, al despla-

zar el narcotráfico a la autoridad estatal de la ecuación, obtenemos el siguien-

te desafío al que se encuentra el narcotráfico en su consolidación de las rutas 

de tránsito a través de África: la protección de la mercancía. 

Asegurar el cargamento en su vía hacia el consumidor final, así como dispo-

ner del apoyo logístico necesario, no es tarea fácil en un contexto donde con-

fluyen una gran variedad de actores con unos intereses divergentes, y el des-

conocimiento de las dinámicas locales por parte de los cárteles extranjeros 

les obliga a establecer pactos de colaboración con aquellos conocedores del 

terreno. Así, la naturaleza eminentemente lucrativa en el negocio del crimen 

organizado termina por verse envuelta en conflictos locales, intereses polí-

ticos y financiando directa o indirectamente a ciertos grupos no estatales a 

cambio de protección, grupos que son a menudo de carácter armado y em-

plean la violencia para conseguir sus objetivos. 
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4.2.	Los distintos actores relacionados con el narcotráfico

Los traficantes son capaces de adaptarse a nuevas realidades y circunstan-

cias, tal y como quedó de manifiesto con el cambio de régimen que se dio 

en Mali tras el colapso del aparato político en 2012. Cuando el yihadismo se 

impuso en pueblos y aldeas, aquellos involucrados en el tráfico de drogas fue-

ron capaces de recalibrar sus fuerzas y continuar su actividad, especialmente 

entre la tribu Lamhar, perteneciente al subgrupo árabe Tilemsi, alineados con 

el terrorismo local. Una vez las tropas internacionales lideradas por Francia 

irrumpieron en el teatro regional bajo la Operación Serval para restablecer el 

orden político maliense en 2013, los señores del narcotráfico consiguieron 

alinearse con las fuerzas extranjeras y mostrarse indispensables en su afán 

por luchar contra el yihadismo en el país (ENACT, 2020:10). Actuar como un 

mercenario a la voluntad del actor victorioso del momento les ha permitido, 

sin lugar a dudas, establecerse como una de las fuerzas más activas y dinámi-

cas de la región septentrional del Estado saheliano. 

Uno de los elementos que complica el análisis del tráfico de drogas en África 

Subsahariana, más concretamente en el Sahel Occidental, reside en la mul-

titud de actores que forman parte de este entramado delincuencial, actores 

con distintos intereses y capacidades y que a menudo encuentran una rela-

ción con actividades criminales más allá del tráfico de droga, incluyéndose 

también contrabando de cigarrillos, armas o seres humanos.

Por un lado se encuentran individuos pertenecientes a la esfera política, los 

cuales a menudo son los actores preferentes por parte del crimen organizado 

por su elevado nivel de influencia y poder y su alta capacidad de discreción 

a la hora de contribuir a la red del narcotráfico. Desde alcaldes hasta pre-

sidentes y líderes de importantes movimientos políticos se han encontrado 
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envueltos en operaciones que han incautado elevados niveles de droga en 

países como Níger, Mali o Guinea-Bissau, sin contar con todos aquellos que 

continúan haciéndolo de manera clandestina o con un alto blindaje del poder 

judicial. Los elevados niveles de corrupción y clientelismo contemplados en 

el apartado cuarto del presente documento confirman la enorme capacidad 

del narcotráfico para obtener colaboradores institucionales sobre el terreno, 

que suelen variar dependiendo del país y del grado de colaboración real que 

se manifieste entre ambos, pudiendo encontrarse una colaboración mediante 

sobornos puntuales a autoridades aduaneras o patrullas locales hasta autén-

ticas simbiosis entre el crimen organizado y la propia institución del Estado, 

como ha ocurrido en Guinea-Bissau (Blanco y De la Corte, 2013:19). 

Por otro lado encontramos casos de colaboraciones entre grupos rebeldes 

e industrias del narcotráfico, donde los primeros aseguran la protección del 

cargamento a cambio de armas o blindan a individuos de interés para que ten-

gan el suficiente poder como para seguir ofreciendo vía libre al flujo de droga a 

través de los territorios bajo su dominio y control, casos que se expondrán en 

la sección séptima del presente documento. Además de actores intervinientes 

en las dinámicas políticas de los países, los grupos terroristas también cuen-

tan con ciertas figuras que ejercen un papel relevante en el entramado del 

tráfico de drogas en el tablero africano. Tal y como se examinará de manera 

sustancial a lo largo de los siguientes apartados, grupos como Al Qaeda en el 

Magreb Islámico (AQMI), Ansar al-Din o MUJAO (Movimiento para la Unidad y 

la Yihad en África Occidental, rama que se escindió de AQMI) han registrado 

vínculos con el tráfico de droga a cambio de dinero, armas e influencia.

Finalmente, los colaboradores y las redes criminales locales asentadas en 

África Subsahariana permiten a los cárteles extranjeros de droga introducir 

su cargamento y confiar en estas redes para distribuir su mercancía, conexio-
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nes que a menudo se nutren de lazos y vínculos de amistades o de parentesco 

con un nivel elevado de hermetismo que dificultan a las fuerzas de seguridad 

llegar hasta ellas. Los casos de Nigeria, Ghana o Guinea-Bissau son un buen 

ejemplo de ello, con unos colaboradores que a menudo se dispersan y mime-

tizan con el entorno y consiguen servir como eficientes intermediarios para el 

tráfico de droga en el interior del continente.

El crimen organizado transnacional a menudo confluye con otros actores lo-

cales que poseen una agenda de intereses y motivaciones contrapuestas, 

mutuamente excluyentes, pero también saben sacar provecho de los bene-

ficios económicos provistos del negocio del narcotráfico. Se trata de clanes 

y grupos étnicos influyentes en las dinámicas de las regiones donde habitan, 

añadiendo una dimensión étnica al conflicto y la lucha por los beneficios del 

tráfico de drogas. El ejemplo de Mali también se presenta revelador en este 

sentido, llegando a observarse una cooperación entre actores locales de las 

tribus árabes y tuaregs mayoritariamente, que han mantenido posiciones an-

tagónicas en el pasado: en el caso de Ahmoudou Ag Asriw, Jefe del Estado 

Mayor militar del Grupo de Autodefensa y Aliados Imghad Tuareg (GATIA, por 

sus siglas en francés), se estableció un vínculo cooperativo con redes vincu-

ladas a la Coordinación de los Movimientos de Azawad (CMA) para transpor-

tar conjuntamente remesas de hachís (fórmula concentrada de la resina de la 

planta del cannabis) a través de las regiones de Gao y Kidal entre 2018 y 2019, 

a pesar de mantener ambos posturas rivales en el marco de los Acuerdos de 

Paz y Reconciliación de Mali de 2015 (Tinti, 2020:11). Años antes, en 2010, el 

alcalde de Anafis y líder de la comunidad Kounta, una de las tribus tradicio-

nalmente más importantes del norte del país, Baba ould Sidi Elmoctar, era se-

cuestrado de su residencia por miembros de las tribus árabe Tilemsi y tuareg 

Imghad como represalia por una emboscada, liderada por su hijo, contra un 
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convoy controlado por estos que transportaba armas automáticas y cocaína 

(The Guardian, 2010). 

Además de actores políticos y grupos yihadistas, hay que añadir una terce-

ra parte que contribuye a desestabilizar el contexto de seguridad: la violen-

cia intercomunitaria. Grupos y milicias de autodefensa que se ven forzados 

a armarse como fórmula de protección frente a los ataques terroristas que 

se dan en sus tierras y contra su población. En Mali, y en ausencia de fuerzas 

estatales eficaces para combatir el terrorismo, milicias comunales como Dan 

Na Ambassagou o “cazadores” locales compuestos por comunidades dogon 

y bambara se organizan para llenar el vacío dejado por el gobierno, presen-

tándose como la autoridad alternativa de facto para la comunidad local con 

una creciente presencia y expansión que aporta una perspectiva étnica en el 

contexto de degradación de la seguridad regionales. Mientras que los yiha-

distas constituían el objetivo principal de Dan Na Ambassagou, el hecho de 

que los primeros sean principalmente de etnia fulani ha dado lugar a partir 

de 2018 a la persecución de civiles y personas inocentes pertenecientes a 

esta etnia por su supuesto apoyo a los grupos islamistas (International Crisis 

Group, 2020:13). 

Además de los militantes de Dan Na Ambassagou, también existen otros ca-

zadores locales en zonas de las regiones de Segou y Mopti. Compuestos por 

comunidades dogon y de habla bambara, estos volátiles milicianos realizan 

ataques deliberados contra las comunidades fulani y tuareg, operando princi-

palmente en Niono y Macina (Segou) y Djenné (Mopti). Son autores de casi dos 

tercios del total de ataques ocurridos en 2021 cometidos por las milicias de 

base comunal, lo que pone de manifiesto el potencial de crecimiento de la es-

calada de violencia intercomunitaria y étnica de las milicias en la actual Mali. 

Aunque las milicias dogon comparten objetivos con Dan Na Ambassagou, las 
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primeras se centran en atacar a pastores, agricultores y civiles de etnia fulani 

presumiblemente como extorsión por negarse a dar dinero a su causa, pero 

no comparten la violencia contra la población por no unirse a su causa como 

el segundo.

El objetivo de ambos, teniendo en cuenta tanto los ataques de 2021 como en 

años anteriores, es el pueblo peul. Los peul – o fulani – han experimentado una 

oleada de violencia sin precedentes contra sus comunidades ante la pasivi-

dad de las autoridades, y representan el grupo más marginado por motivos 

étnicos en la actualidad. Las comunidades fulani se consideraban como uno 

de los grupos más numerosos y arraigados de Mali no hace mucho tiempo, 

mientras que hoy constituyen el grupo étnico más perseguido. Se les acusa 

constantemente de proteger a los yihadistas, puesto que la mayoría de ellos 

son de etnia fulani, y terminan por ser señalados como el enemigo por las mili-

cias dogon, en particular por Dan Na Ambassagou. Lo anterior parece indicar 

que el conflicto prolongado y el panorama de violencia política en Mali está 

contando cada vez con más actores violentos y grupos armados que ponen en 

entredicho la labor de las fuerzas y cuerpos de seguridad malienses, en medio 

de un estado de retroceso social y económico que lejos queda de resolverse 

por parte de la clase política.

Existe una opinión mayoritariamente apoyada por especialistas y observado-

res internacionales operativos en Mali en relación a la incorporación del ne-

gocio de la droga en redes superpuestas a nivel subregional (Tinti, 2020:11), 

y no como tónica general por parte de uno u otro actor. Y lo cierto es que la 

penetración del crimen organizado en ciertas áreas ejerce un efecto llamada 

a otros tipos de actividades criminales que facilitan la consolidación de una 

economía ilegal realmente regulada en leyes no escritas dependientes de re-

des de patronazgos y vínculos personales, lo cual hace pensar que realmente 
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el poder reside en la capacidad de influencia individual de los líderes de co-

munidades y grupos locales, un poder del cual carecerían en caso de cesar 

sus vínculos comerciales con el tráfico de la droga. Por ello, el fenómeno se 

vuelve complejo de erradicar, en tanto que el crimen organizado ofrece una 

relevancia política y social y unos beneficios económicos que no son posibles 

de encontrar por otros métodos de relevancia pública o medios formales eco-

nómicos.

Así, ciertos individuos pertenecientes a los actores que intervinieron en los 

Acuerdos de Paz como la Plataforma o la CMA y grupos armados se entrela-

zan e interactúan en una especie de neutralidad estratégica mediante alian-

zas de conveniencia que les brindan una multitud de privilegios tanto para los 

propios individuos como para su causa, y facilitados por una serie de riesgos 

manifiestos en el actual contexto de inseguridad, especialmente en lo concer-

niente a la amenaza yihadista. 

5.	 LA AMENAZA YIHADISTA EN ÁFRICA SUBSAHARIANA

Las milicias rebeldes y la insurgencia islamista que opera en buena parte del 

continente africano han desafiado numerosas misiones de mantenimiento de 

la paz y fórmulas militares de países y coaliciones tanto a nivel regional como 

a nivel internacional que siguen trabajando para tratar de mantener unos mí-

nimos parámetros de seguridad y estabilidad en los lugares de conflicto. La 

historia y las transformaciones sociopolíticas experimentadas en el continen-

te africano, sumado a la actividad histórica más reciente que ha azotado a nu-

merosos países que componen el Sahel, hacen que este espacio se presente 

no solo como uno de los espacios de droga frecuentemente transitados, sino 

también un importante foco de presencia yihadista en el continente. En este 

sentido, los análisis más recientes han llegado a apuntar a la región del Sahel 
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Los análisis más recientes han llegado a apuntar a la región del Sahel 
como el epicentro de la actividad yihadista global en la actualidad

como el epicentro de la actividad yihadista global en la actualidad (Igualada, 

2021:12), desplazando el centro gravitatorio de su fuerza observada en ciertas 

zonas de Siria e Irak a lo largo de la década pasada para trasladarla en clave 

regional y descentralizada a puntos calientes de la geografía subsahariana.

La actividad yihadista en los países que componen la región del Sahel se ha 

multiplicado casi por siete desde el año 2017, identificando los dos principales 

focos de actividad en la región de Liptako-Gourma y la cuenca del Lago Chad. 

En el primer foco, la región también conocida como la “Triple Frontera” englo-

ba las zonas fronterizas entre Mali, Níger y Burkina Faso, donde el terrorismo 

de carácter yihadista perpetró más de 600 ataques solo en 2020, cobrándose 

la vida de más de 1.800 personas (Igualada, 2021:17-21). En la cuenca del 

Lago Chad, donde hacen frontera Nigeria, Níger, Chad y Camerún, los ataques 

ascienden a más de 500, con un balance total de alrededor de 2.500 víctimas 

(Igualada, 2021:17-21). 

Los dos movimientos terroristas transnacionales de mayor actividad en la re-

gión del Sahel Occidental son Al Qaeda y Daesh, ambos operando a través de 

sus filiales o ramas territoriales. En la zona de Liptako-Gourma, Al Qaeda lo 

hace a través del Grupo de Apoyo al Islam y los Musulmanes (también conoci-

do como la coalición JNIM, por sus siglas en árabe), mientras que Daesh tiene 

desplegada su rama territorial del Estado Islámico del Gran Sáhara (EIGS). 

En la cuenca del Lago Chad, el grupo armado local Boko Haram y la filial de 

Daesh Estado Islámico de África Occidental (ISWAP, por sus siglas en inglés) 

son los dos grupos que se disputan el dominio territorial, acentuando un ele-

vado nivel de violencia y conflictividad en Nigeria, Níger y Chad. 
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En Mali, el estallido del conflicto político durante 2012 permitió que grupos 

yihadistas se aliaran con movimientos separatistas de la región septentrional 

del país conocida como Azawad. En su afán por ejercer su derecho a la auto-

determinación, el Movimiento Nacional para la Liberación del Azawad (MNLA) 

se alió con Ansar al-Din (también conocido como “Defensores de la Fe”), un 

grupo tuareg terrorista liderado por Iyad Ag Ghali. El objetivo de esta organi-

zación, que buscaba establecer un Estado de corte islámico en Mali regido 

por la sharia, le llevó a emprender una serie de episodios violentos contra 

todo aquel que supusiera un obstáculo para sus intereses, en particular los 

civiles occidentales y las fuerzas de paz. 

Su alianza con el MNLA permitió la toma del norte de Mali tras el golpe de Esta-

do de 2012, estableciendo un Estado Islámico de Azawad en el norte. A partir 

de entonces, surgieron una serie de discrepancias entre los grupos rebeldes y 

los actores terroristas, ya que estos últimos se mostraron reacios a gobernar 

en un Estado no secular, y las alianzas se reconfiguraron significativamente 

a medida que el MNLA perdía el control del territorio que acabó bajo el domi-

nio y la influencia de Ansar al-Din. La Operación Serval liderada por Francia y 

las tropas internacionales frenaron al grupo yihadista en 2013, expulsándolo 

de su dominio territorial. Reflejando estrechamente la agenda ideológica del 

islamismo radical, una vez expulsado Ansar al-Din terminó fusionándose con 

otros grupos afines, fundando el Grupo de Apoyo al Islam y a los Musulmanes, 

o coalición JNIM. La presencia de JNIM desde su concepción en 2017 se ha 

fortalecido en el corazón del país y en la región de Liptako-Gourma, especial-

mente como consecuencia de los enfrentamientos con EIGS, su rival regional, 

a lo largo de 2019 y 2020. Aparte del EIGS, JNIM ataca principalmente a mili-

tares extranjeros y a milicias comunales, aunque los civiles constituyeron casi 

una cuarta parte del total de víctimas de sus ataques en 2021. Ansar al-Din, 

como parte de la coalición JNIM, no ha cesado su panorama de perspectivas 
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de violencia yihadista, centrando su actividad en la región desértica del norte 

de Kidal, zona cercana a Gao que una vez estuvo bajo su dominio, y desempe-

ña un papel importante en el avance de la agenda ideológica de la coalición 

JNIM hasta la frontera con Argelia.

En Mali, el movimiento terrorista más activo en términos cuantitativos es Ka-

tiba Macina. Dirigido por Amadou Kouffa, el grupo ha consolidado su campo 

de operaciones en la región de Mopti, en el centro del país. A pesar de formar 

parte de la coalición JNIM, la fuerza del grupo se proyecta de forma autónoma 

para distinguir sus ataques del resto de la organización.

La actividad de Katiba Macina comenzó a percibirse con mayor intensidad en 

2015, cuando reivindicó un ataque conjunto con Al Murabitún contra el hotel 

Byblos de Mopti (Le Roux, 2019). Desde su concepción, los atentados bajo su 

firma han tenido como objetivo a civiles y a las milicias étnicas que operan en 

la región, especialmente las milicias de autodefensa dogon y bambara por un 

lado y Dan Na Ambassagou, también dogon, por otro. Katiba Macina ha con-

seguido refugiarse en las regiones centrales del país, Mopti y Segou, en parte 

aprovechando las vulnerabilidades y los conflictos intercomunitarios deriva-

dos de la percepción de falta de justicia social y de gran desafección, a lo que 

debe añadirse el descontento de las minorías más marginadas y perseguidas, 

especialmente la población local fulani. Se prevé que la tendencia de los aten-

tados de Katiba Macina y su organización matriz, la coalición JNIM, aumente 

aún más la amenaza yihadista hacia los países vecinos, especialmente hacia 

Mauritania, Senegal y los países del Golfo de Guinea, a pesar de la presión 

genuina de las fuerzas de seguridad malienses e internacionales sobre el te-

rreno.



45

Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo | Ana Aguilera | 

Tanto JNIM como los grupúsculos que componen esta franquicia de Al Qaeda 

en el Sahel Occidental no quedan exentos de enemigos armados. La coalición 

lleva haciendo frente desde 2018 a su principal adversario en términos de po-

der, influencia y territorio: el EIGS, la huella de Daesh en la región. El EIGS 

reivindica su presencia en el enclave de Mopti, en Tombuctú y en las regiones 

de Gao, especialmente en esta última. El grupo tiene como objetivo predomi-

nante a los civiles como extorsión por no unirse al movimiento, pero también 

entra en confrontación abierta con su rival regional, la coalición JNIM y sus ra-

mificaciones. No es muy activo en comparación con sus adversarios, pero su 

fuerza ha crecido sustancialmente en Mali desde la concepción del grupo en 

2015, ampliando sus operaciones territoriales desde la zona de Liptako-Gour-

ma hacia el este.

El contexto de proliferación yihadista creciente resulta incuestionable tanto 

para Mali como para su vecindario más cercano desde 2012, y la competencia 

por las áreas de influencia de unos grupos y otros ha terminado por deteriorar 

el entorno de seguridad en buena parte del país y de los países más cercanos, 

especialmente en Níger y Burkina Faso.

En Nigeria, Boko Haram tiene desplegado un largo historial de ataques terro-

ristas desde su concepción en 2002. Centrado en los secuestros a cambio de 

rescates, el grupo consiguió ganar una gran atención mediática en el 2014 

durante el secuestro de más de 200 niñas de un orfanato en Chibok, de las 

cuales habría liberado a la mitad. Boko Haram mantiene una intensa actividad 

terrorista en la triple frontera entre Nigeria, Níger y Chad, siendo en 2020 la 

organización que más ataques perpetró en el panorama de violencia yihadista 

registrado en África Subsahariana (Summers, 2021:51). Sin embargo, su prin-

cipal rival regional, el Estado Islámico de África Occidental (ISWAP), ha lo-

grado recientemente debilitar a Boko Haram en capacidad, recursos y moral, 
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especialmente tras la muerte de su líder Abubakr Shekau en 2021, autoinmo-

lado tras rechazar someterse a su captura por parte de ISWAP, lo cual habría 

otorgado al segundo una mayor presencia en buena parte del territorio previa-

mente dominado por Boko Haram (Summers, 2022:66). Desde entonces, los 

enfrentamientos y la expansión de la violencia no hacen más que acelerar el 

contexto de degradación en la seguridad en el extremo norte del país, con un 

volumen de víctimas que ascendió a 767 en el año 2021.

Finalmente, Burkina Faso representa a día de hoy el país del Sahel Occidental 
más perjudicado en términos de actividad yihadista, asumiendo un tercio de 

los más de mil ataques registrados en esta región (Summers, 2022:76). Con 

una fragilidad estatal manifiesta y una incapacidad de las fuerzas de seguri-

dad de responder ante el avance yihadista de JNIM y EIGS, a lo que se añaden 

los recientes golpes de Estado tanto en este país como en sus vecinos Guinea, 

Chad, Sudán o Mali, Burkina Faso se enfrenta a un riesgo crítico de prolifera-

ción yihadista que lo posicione, en ausencia de orden y estabilidad en la go-

bernanza, en el primer puesto de la escala de países africanos más golpeados 

por el terrorismo en los próximos años.

En el espacio central del continente, a lo largo de 2021 se ha producido una 

irrupción de organizaciones transnacionales que hasta la fecha no habían teni-

do una presencia tan marcada. Ha ocurrido en países como República Demo-

crática del Congo y Uganda, que han sufrido los primeros atentados suicidas 

vinculados a Daesh en el año 2021. Por su parte, Sudán también ha sido blan-

co de ataques por parte de Daesh, mediante su franquicia de Estado Islámico 

en África Central (o ISCAP), lo cual revela que el germen yihadista continúa su 

expansión territorial en espacios cada vez más extensos de la geografía afri-

cana (Aguilera, 2022:139).
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El yihadismo en África se ha convertido a lo largo de los últimos años en un 

fenómeno diversificado e híbrido que ha conseguido mimetizarse en las di-

námicas locales de las zonas de conflicto y alimentarse de sus vulnerabilida-

des a nivel social y económico. Sin embargo, no suele contar con un amplio 

respaldo de la sociedad local. En muchas ocasiones es la propia población, 

junto con las fuerzas de seguridad del Estado, las principales víctimas de los 

ataques, mientras que en otros casos la negativa de engrosar las filas de los 

grupos terroristas por parte de los civiles provoca que los yihadistas realicen 

masacres y ejecuciones públicas, especialmente de los más jóvenes delante 

de sus familias y amigos, a modo de castigo ejemplarizante para aquellos que 

pretendan negarse a formar parte de la actividad armada.

Un ejemplo del pánico y rechazo social a los grupos terroristas ocurre en la 

zona norte de Mali, uno de las focos de conflicto más aquejados por el auge del 

fundamentalismo islamista. En este espacio hay una ausencia de base social 

que apoye el movimiento, fuertemente golpeado por la inestabilidad y conflic-

tividad, lo cual impide al yihadismo conseguir recabar los apoyos necesarios 

para llevar a cabo su lucha armada y hace que la sociedad local termine por 

convertirse en las víctimas en primera línea de este conflicto. En la región de 

Liptako Gourma, que junto a la zona de la cuenca del Lago Chad representan 

los dos focos más intensos de actividad yihadista en el continente africano, 

el yihadismo no se recibe positivamente por parte de la sociedad local, por lo 

que por el momento no se puede hablar de un apoyo social a la militancia yiha-

dista (Díez, 2021). Sin embargo, eso no necesariamente se traduce en un apo-

yo a las instituciones estatales del gobierno maliense, a quien se le atribuye 

una sistemática incapacidad de control y consecuente abandono de la zona 

norte del país que hace proclive el ascenso del yihadismo por la zona gris que 

provee este espacio de grupos armados y movimientos yihadistas.
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La región del cuerno de África tampoco queda exenta de la virulencia yihadis-

ta. El grupo local Ansar al Sunna en Mozambique (también conocido como Al 

Shabaab a nivel local, vinculada a ISCAP) continúa sembrando el pánico entre 

la población, beneficiado por la desintegración política del país. La violencia 

de este grupo terrorista ha terminado con la vida de más de 2.600 personas, 

causando una situación de inseguridad e inestabilidad crónicas en la provin-

cia costera mozambiqueña. En Somalia, el movimiento Al Shabaab muestra 

una voluntad expansionista en este Estado, catalogado como fallido durante 

varias décadas, que pone en grave riesgo la seguridad y estabilidad de su ve-

cindario más próximo. 

El norte de África no se puede definir como una región con características 

homogéneas en torno al fenómeno terrorista, pero en términos comparativos 

con regiones como el Sahel Occidental o el cuerno de África, el Magreb expe-

rimenta un periodo de cierto alivio de actividad yihadista en los últimos años. 

Libia sigue liderando la comparativa de países más golpeados por la violencia 

yihadista en la región, aunque sus cifras no son tan elevadas si lo compara-

mos con los registros de mediados de la década anterior. A Libia le siguen Ar-

gelia y Túnez, mientras que Marruecos solo ha contado en 2020 con un ataque 

terrorista en casi dos años y ninguno ha sido registrado en 2021 (Summers, 

2022:68). La relativa calma en cuanto a la actividad yihadista en la región del 

norte de África se explica en gran medida por la intensa lucha antiterrorista 

de las fuerzas y cuerpos de seguridad nacionales, que han conseguido des-

baratar un gran volumen de planes de células terroristas durante los últimos 

años. Un ejemplo de ello ocurría en diciembre de 2021, en el marco de una 

El yihadismo en África se ha convertido a lo largo de los 
últimos años en un fenómeno diversificado e híbrido que ha 

conseguido mimetizarse en las dinámicas locales de las 
zonas de conflicto



49

Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo | Ana Aguilera | 

operación en diversas ciudades marroquíes que permitió el arresto de doce-

nas de militantes de Daesh (Kasraoui, 2021). Este elevado nivel de combate 

contra el terrorismo proporciona una gran estabilidad para la región y para su 

vecindario más cercano, especialmente en Europa. De hecho, la proximidad 

geográfica hace del Magreb una región de interés para España y Europa en su 

conjunto, por lo que la inestabilidad sufrida por la constante amenaza yihadis-

ta sobre zonas fronterizas, como el área de Liptako-Gourma o la cuenca del 

Lago Chad, implica tanto un desafío en términos de ataques a intereses regio-

nales como por el desplazamiento del terrorismo hacia el espacio europeo, 

proyectando un riesgo que por su carácter transnacional y variables locales 

se hace complicado de erradicar (DSN, 2021:48). 

Ciertos focos de actividad y conflictividad armada presentan a África Sub-

sahariana como un espacio en constante amenaza terrorista e intercomuni-

taria, limitando las labores de protección de las fuerzas de seguridad y me-

noscabando una seguridad y estabilidad que permita a los países afectados 

impulsar unas capacidades de desarrollo económico próspero. Esta amenaza 

potencia a su vez otra serie de actividades criminales que como el tráfico de 

droga se benefician del caos y la inestabilidad reinantes en espacios fronteri-

zos y vastas áreas deshabitadas, por lo que resulta esencial analizar, teniendo 

en cuenta el actual contexto de proliferación yihadista y los vectores que faci-

litan la penetración del crimen organizado, las principales tendencias que se 

desprenden de estos flujos de actividad.
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6.	 ANÁLISIS DE TENDENCIAS ACTUALES DEL TRÁFICO DE 

	 DROGAS

Desde el cambio de siglo, el continente africano se ha convertido en un espa-

cio creciente de tránsito global de un gran volumen de drogas, con unas redes 

criminales establecidas desde varias décadas atrás que han permitido a su 

vez un mercado pujante con un consumo doméstico en desarrollo (INTERPOL 

y ENACT, 2018:10). Las zonas grises con bajo o nulo control estatal y la porosi-

dad de las fronteras de ciertos países pertenecientes a la franja del Sahel o al 

norte de África son potenciadores en el impacto de un crimen organizado tan 

vasto como exponencialmente continuado, operando en un entorno de gru-

pos criminales, milicias rebeldes y organizaciones terroristas asentadas en la 

zona. 

Durante la década de 1990, el recorte de presupuesto para el subsidio argeli-

no causó un gran revuelo en términos económicos, pero el embargo impuesto 

en Libia favoreció la consolidación del contrabando de armas en el triángulo 

fronterizo entre Argelia, el norte de Níger y Mali que venía cimentándose va-

rios años atrás y supliría las carencias de ingresos provenientes de otras fuen-

tes de la economía formal (Lacher, 2012:9). Este contrabando sigue a fecha de 

hoy, intensificado con el conflicto político imperante en el norte de este último, 

y al igual que el tráfico de drogas, el contrabando de armas, cigarrillos o trá-

fico de personas se han convertido en negocios enriquecedores en la región 

que conviven con la economía formal y, en varios casos, la sustituyen.

En términos generales, son tres los principales grupos de droga transitados 

de manera ilegal a lo largo y ancho de África: el cannabis (tanto la planta como 

la resina), los opiáceos (predominantemente la heroína) y la cocaína, monito-
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rizados principalmente por la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y 

el Delito. Sin embargo, se ha podido comprobar, tal y como destaca la propia 

organización, que una gran cantidad de Estados africanos no han compartido 

sus datos en la evaluación del suministro y demanda que dirige la organiza-

ción a través de su Cuestionario de Informe Anual, por lo que el análisis no ha 

podido ser verificado con datos cuantificables en su totalidad6. El informe de 

EUROPOL sobre el mercado de la droga más reciente avala una serie de trans-

formaciones sufridas en las rutas de tráfico ilícito del cargamento durante los 

últimos años, aunque existe similarmente un gran déficit de datos empíricos 

que avalen ciertos países como Libia y países del Sahel (como Mauritania o 

Mali) y la parte occidental del Sáhara que actúan como protagonistas en esta 

reconversión. Esto se debe en gran parte a que son los propios Estados los 

que deben proporcionar la información sobre el volumen de las incautaciones 

confiscadas anualmente, algo que no muy a menudo son capaces de monito-

rizar. Además de la imposibilidad de llegar a cuantificar el fenómeno por no 

controlar la totalidad del territorio de un Estado, también puede deberse a la 

reticencia de compartir este tipo de información a nivel público, y en defini-

tiva resulta complejo llegar a determinar con exactitud el volumen tanto de 

demanda como de suministro de la droga en buena parte de los países objeto 

de estudio. En otros casos, se teme que los países no compartan el volumen 

total de las incautaciones reales por temor a que se haga pública la verdadera 

magnitud del problema. 

6	 Para 2019, los siguientes países de objeto de estudio no ofrecieron respuestas al Cuestiona-
rio de Informe Anual de la UNODC: Angola, Benín, Botsuana, Burundi, Cabo Verde, Camerún, Re-
pública Centroafricana, Chad, Comoras, Congo, República Democrática del Congo, Yibuti, Guinea 
Ecuatorial, Eritrea, Etiopía, Gabón, Gambia, Ghana, Guinea, Guinea-Bissau, Lesoto, Liberia, Libia, 
Madagascar, Malawi, Mali, Mauritania, Mauricios, Namibia, Níger, Nigeria, Ruanda, Santo Tomé y 
Príncipe, Seychelles, Sierra Leona, Somalia, Sudáfrica, Sudán, Sudán del Sur, Uganda, Tanzania, 
y Zimbabue. Por su parte, otros países ofrecieron parcialmente sus respuestas, especialmente en 
el apartado de “suministro” de la droga: Costa de Marfil, Egipto, Mozambique, Senegal y Túnez. 
Fuente: Statistical Annex, UNODC.
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Aun así, la combinación de las respuestas que la UNODC ha podido obtener 

junto con otras fuentes de información (como EUROPOL, INTERPOL y los re-

sultados cuantitativos y cualitativos de otros centros de investigación) han 

permitido perfilar las principales tendencias del tráfico de droga, su proyec-

ción en el escenario regional y los diferentes niveles de tránsito de cada uno 

de los países que forman parte del entramado de la droga en África, con unos 

beneficios calculados en casi 2.000 millones de dólares al año según la UNO-

DC (Priego, 2019:78).
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Para comprender las principales rutas y su posterior fuerza de intersección 

con las organizaciones terroristas, es necesario desglosar los diferentes tipos 

de droga y sus rutas de tránsito, por lo que los siguientes apartados ofrecen 

un análisis pormenorizado de los tres diferentes grupos de droga predominan-

tes en el continente y la evolución de sus rutas de tránsito durante los últimos 

años.

6.1.	 Cannabis

El cannabis (tanto la planta como la resina) es, por excelencia, la droga más 

antigua y de mayor volumen de tránsito en el tráfico ilícito de mercancía a 

través de África, por su relativa facilidad en el cultivo y la preparación. Su pro-

ducción y distribución se han ido abriendo paso en el espacio africano para 

constituir, según los datos más recientes de la UNODC, el continente donde se 

ha dado el segundo mayor volumen de incautaciones de la planta del cannabis 

en el mundo (por detrás de América del Norte) y donde el volumen de incau-

taciones no ha disminuido, al contrario que en el resto del mundo, sino que ha 

aumentado (UNODC, 2021a:14). El espacio occidental y central del continente 

son las principales víctimas del exponencial volumen de tráfico de cannabis, 

En este contexto, se han venido a determinar dos flujos de droga en el conti-

nente africano: por un lado, en la zona este, la heroína es la droga más transi-

tada, proveniente de Asia. Por otro lado, el Sahel se ve seriamente afectado 

por el tráfico de cocaína, a través de países como Chad, Nigeria y Mali (Blan-

co y De la Corte, 2013:61), con un potencial creciente de tránsito en el Ma-

greb. Mientras tanto, la resina de cannabis (o hachís) se produce en el norte 

de África y se distribuye hacia el sur del continente, principalmente a través 

del Sahel, para sus consumidores finales o hacia el Mediterráneo, con destino 

a Europa.
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especialmente Nigeria, Ghana y Sudán7, desplazando las tendencias de tráfi-

co desde la zona noreste africana, colindante con la Península Arábiga, hacia 

este espacio del continente.

Sin embargo, si hay un país que se ha consolidado como el principal productor 

de la cannabis es Marruecos, donde la evolución positiva en las incautaciones 

de esta droga entre 2017 y 2018 ha dado paso a un aumento de más del 10% 

en el año 2019. Marruecos opera como uno de los más importantes centros 

de producción y distribución de esta droga tanto en el interior del continente 

como hacia los mercados europeos, siendo una de las principales rutas de 

tránsito de esta droga, especialmente de la resina de cannabis, vía terrestre 

desde Marruecos y pasando por Mauritania, la frontera maliense-argelina y Ní-

ger hasta llegar a Libia. En términos totales, y a pesar de no contar con infor-

mación precisa ni indicadores disponibles, la UNODC ha llegado a identificar 

a Marruecos y Nigeria como los dos principales países productores de canna-

bis, en ese orden, observándose un consumo estimado a nivel doméstico de 

casi el 11% en este último (UNODC, 2019d:18). 

El informe del Panel de Expertos de las Naciones Unidas alertaba de esta ten-

dencia: en 2018 se incautó una valija de aproximadamente diez toneladas de 

resina de cannabis que transitaba en paquetes y cajas (denominadas en el 

argot policial como “valises marocaines”) desde Marruecos a través de Mau-

ritania, Mali y Burkina Faso hasta llegar a Niamey (Níger). En esta operación 

se arrestó a Abdelali Boutafala, famoso narcotraficante, y se pudo establecer 

un vínculo entre los traficantes e individuos de grupos armados en Mali, como 

Ahmadou Ag Badi (vinculado al Grupo de Autodefensa Tuareg Imghad y Alia-

dos, GATIA) y Hanoun Ould Ali Mahara, líder clave del Movimiento Árabe de 

Azawad MAA-Plataforma (Panel de Expertos, 2019:16). Entre los principales 

7	 En Sudán los datos más actualizados son de 2018, pues no hay datos de incautaciones pro-
porcionados por el país para 2019. Fuente: UNODC
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destinos de la resina de cannabis marroquí se encuentra España, a la que se 

identifica como el principal punto de salida y tránsito de esta droga hacia el 

resto de Europa, seguida por Países Bajos y Francia (UNODC, 2021a:18).

En el norte de África, Argelia sigue a Marruecos en cuanto a incautaciones de 

cannabis. En este país, la planta de marihuana transita a lo largo del norte de 

África para su consumo doméstico y la resina de cannabis se exporta al mer-

cado europeo principalmente para elaborar el preparado, entre otras sustan-

cias, del hachís. Se estima que Argelia, de hecho, destina el 80% de la droga 

al continente europeo, mientras consume solo el 20% restante, por lo que este 

país y su homólogo marroquí representan los principales países exportado-

res de resina de cannabis a Europa (INTERPOL y ENACT, 2018:12). Europa, 

principalmente vía España por proximidad geográfica, es uno de los continen-

tes más afectados por la importación de hachís en el interior de su territorio, 

confiscando miles de kilogramos por valor de varios cientos de miles de euros 

(Fernández, 2019).

Como se mencionaba anteriormente, Libia actúa como uno de los enclaves 

más importantes en la distribución del cannabis en la región, al recibir carga-

mento tanto por el oeste desde Marruecos como por el este desde el Líbano, 

otro gran protagonista de la industria del cannabis en el panorama de produc-

ción a nivel global. El flujo de esta droga, mayoritariamente de resina de can-

nabis procedente de Marruecos, tiene como una de sus principales entradas 

a territorio libio el “Paso de Salvador”, cruce fronterizo entre Argelia, Níger y 

Libia, para posteriormente ser distribuida a Egipto y Europa a través de los 

puertos de Al-Khoms y Tobruk y la ciudad próxima de Bani Walid. El tránsito 

también se realiza a través del distrito de Kurfa en enclaves como Tazirbu y 

Rebiana por el desierto hasta Egipto (Mangan, 2020:8) y afecta probablemente 

a Sudán, aunque no existen datos actualizados a 2019 (EUROPOL, 2019:96). 
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La ciudad de Sabha, en el suroeste del país, también comprende un punto de 

referencia importante en el tráfico de hachís, mientras que Bengasi al noreste 

y los puertos de Al-Khoms, Misrata y Tobruk actúan como espacios de alma-

cenamiento para su posterior distribución a los mercados europeos (Mangan, 

2020:8 y Micallef, 2019:6). El espacio fronterizo entre Libia y Túnez tampoco 

queda exento del contrabando de esta droga, aunque en menor medida, mien-

tras que Trípoli actúa como un importante centro de almacenamiento y distri-

bución. La ciudad de Ghadames, fronteriza con Túnez, Argelia y Libia, también 

es conocida por su papel como punto de entrada preferente de cannabis y sus 

derivados, especialmente de resina (Micallef, 2019:6).

Similarmente al caso libio, el Sahel y los países del Golfo de Guinea ocupan 

un papel privilegiado como puertas de entrada y distribución vía marítima y 

aérea hacia los diferentes puntos del canal de suministro que alcanza el Medi-

terráneo y las costas europeas, a pesar de no disponer la UNODC del recuen-

to de incautaciones anuales de varios países de África Occidental. Nigeria y 

Ghana lideran el total de incautaciones anuales de la planta de cannabis en 

2019, destinándose un uso doméstico en alrededor del 10% de la población en 

la región (UNODC, 2021a:20). A ambos países le siguen Costa de Marfil, Libe-

ria, Togo y Burkina Faso, aunque con unas cifras considerablemente menores, 

por lo que resulta complejo determinar las cantidades reales del volumen de 

tráfico de cannabis que se distribuye por el Sahel y el resto de los países de su 

vecindario, así como conocer si esta cifra proporcionada por los países objeto 

de estudio corresponde con la realidad.

El cuerpo antidroga maliense – Office central des stupéfiants – incautó casi 

tres toneladas de cannabis escondidas en camiones provenientes de Ghana 

vía Costa de Marfil en 2018, mientras que importantes plantaciones de canna-

bis fueron encontradas en la región de Sikasso, en el sur del país, un año antes 
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(Assanvo, 2018). En Bámako, la capital, se incautaba durante la primera mitad 

de 2021 la cifra récord 7.745 toneladas de cannabis en Mali, con un valor en el 

mercado de más de siete millones y medio de euros (Keita, 2021). La constata-

ción empírica a través de las incautaciones de miles de kilogramos de canna-

bis y sus derivados tanto en 2017 como en años anteriores revela que desde 

entonces existe una brecha de información y por tanto obstáculos a la hora de 

acceder a los datos cuantificables por parte de la UNODC, una falta de cesión 

de datos que podría estar íntimamente relacionada con las crisis políticas que 

asolan al país desde entonces – y que han desembocado en dos golpes de Es-

tado – y a la incapacidad del Estado de controlar lo que ocurre en buena parte 

de su territorio, especialmente en la zona norte. Sin embargo, existen sólidas 

evidencias que sostienen que el país se erige como un importante espacio de 

tránsito de hachís desde 1990, y desde mediados de los 2000 ha sido testigo 

de una mayor involucración de otros grupos y actores locales interesados en 

competir por los beneficios del narcotráfico y la red transnacional de esta dro-

ga que opera en la zona (Tinti, 2020:3). 

Países como Marruecos, Guinea Bissau, Burkina Faso y Níger se encuentran 

involucrados en esta red de tráfico saheliano que tiene como puntos de tránsi-

to y destino tanto el interior de África Occidental como países del Magreb (Tin-

ti, 2020:7). En este último se incautaron el récord de 17 toneladas en la doble 

operación Lionfish coordinada por la INTERPOL en marzo y abril de 2021, por 

un valor de alrededor de 100 millones de dólares (INTERPOL, 2021). La ciudad 

de Agadez anteriormente mencionada, ubicada en el centro de Níger, actúa 

como nudo comercial que comunica con Niamey al suroeste y con Chad al 

este, mientras que al norte sirve de espacio de contrabando para las ciudades 

argelinas de Tamanrasset y Djanet y con las ciudades libias de Ubari y Sebha, 

mientras que al sur comunica con la ciudad nigerina fronteriza de Diffa y al 

otro lado de la frontera con su vecina Nigeria (Echeverría, 2019:84). Esta ciu-
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dad reviste de una gran importancia para el contrabando de la zona: durante 

2017, las autoridades nigerinas detenían a 268 presuntos traficantes en esta 

ciudad considerada como la puerta del desierto del Teneré. 

En mayo de 2021, las autoridades de Níger incautaban 17 toneladas de hachís 

destinado a Libia, con valor de aproximadamente 31 millones de euros, cons-

tituyendo el mayor volumen de incautaciones en la historia de África Occiden-

tal. Los datos revelarían, similar al caso maliense, que el país continua sirvien-

do como espacio de exposición de esta droga, a pesar de que las autoridades 

no proporcionen el registro del volumen de sus incautaciones ni su objeto de 

destino, tanto a nivel de tránsito como de consumo.

Teniendo en cuenta lo anterior, resulta difícil deducir que las cifras aportadas 

por los países objeto de estudio estén ajustadas a la realidad de la zona, mien-

tras que la ausencia de datos por parte del resto de países invitan a pensar 

que la problemática es mucho mayor que la que se encuentra ofrecida en los 

datos.

En Egipto se ha producido cierto incremento del tránsito de cocaína en 2019, 

teniendo en cuenta que en años anteriores las incautaciones seguían un con-

siderable descenso, y se posiciona detrás de Sudán en la comparativa de in-

cautaciones de la planta del cannabis continente africano en 2019 (UNODC, 

2021a:15). Sin embargo, y considerando un periodo de tiempo más extenso, 

en el periodo 2009-2019 Egipto se ha convertido en el noveno país a nivel mun-

dial con más cantidades confiscadas de esta droga (UNODC, 2021a:16) y un 

Países como Marruecos, Guinea Bissau, Burkina Faso y Níger 
se encuentran involucrados en esta red de tráfico saheliano 
que tiene como puntos de tránsito y destino tanto el interior de 

África Occidental como países del Magreb
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país referente en el tránsito de droga entre el norte de África y la Península 

Arábiga (EUROPOL, 2019:96). Por su parte, según el Departamento de Estado 

de Estados Unidos, el cannabis también se introduce en el espacio central 

del continente vía Chad y Sudán hacia la Península Arábiga, mientras que di-

versas fuentes apuntan a que en la República Democrática del Congo, grupos 

rebeldes y militares han sido relacionados con la producción de cannabis en 

el país (EUROPOL, 2019:12).
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Desplazando el foco al flanco sur del continente, además de Sudáfrica otros 

países como Zambia se erigen como un importante foco de tránsito de narcó-

ticos, especialmente de cannabis. En esta región, el consumo y la producción 

de cannabis es una realidad manifiesta, con Suazilandia como uno de los prin-

cipales focos de producción y distribución de la región (INTERPOL y ENACT, 
2018:12). En la parte oriental de África, el consumo y el tráfico de esta droga 

tampoco es un asunto baladí, con puntos calientes como Arusha (Tanzania) 

como importantes productores de cannabis en la región (INTERPOL y ENACT, 

2018:12), aunque el país costero presenta un riesgo relativamente más ele-

vado como tránsito de otras sustancias como la heroína y cocaína (UNODC, 

2021c:21).

El continente africano se encuentra por tanto condicionado por unos focos in-

tensos de actividad criminal en torno al tráfico de la planta y la resina del can-

nabis, incidiendo en un número limitado de países en cuanto a su producción 

(Marruecos, especialmente) pero con un gran abanico de países de tránsito, 

destacando el norte de África, el espacio occidental y los países ribereños de 

la geografía oriental y sureña. 

6.2.	OPIÁCEOS

De entre todas las drogas ilegales que se incluyen dentro de la categoría de los 

opiáceos destaca la heroína, por sus elevados niveles de adicción y consumo 

exponencial a nivel global. Sin embargo, recientemente existe una demanda 

creciente también de otros opiáceos como el tramadol y el fentanilo, a menudo 

más provechosos para los traficantes por su relativo bajo coste de producción, 

fácil acceso y por la ausencia de regulación a nivel internacional del primero y 

de ciertos análogos del segundo (UNODC, 2021a:65). Similar a las tendencias 

del tráfico de la planta y la resina del cannabis, los espacios occidental, norte 

y algunos lugares del teatro central de la geografía africana vuelven a apare-
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cer como los escenarios donde la crisis de estos opiáceos se ha convertido 

en una problemática, con un aumento considerable en países como Nigeria o 

Egipto, aunque la falta de información y datos cuantificables sobre la desvia-

ción de estas sustancias hacia los mercados no regulados vuelve a impedir 

conocer la verdadera magnitud del fenómeno (UNODC, 2021a:66).

Los diferentes puntos de paso de tráfico ilegal de opiáceos, por la naturaleza 

de su actividad criminal, sufren a menudo cambios o variaciones respecto a 

la ruta que siguen para llevar a cabo el tránsito de su mercancía. A fecha de 

2009, la distribución de esta droga a través de África entraba principalmente a 

través de los países de la zona oriental, como Tanzania, Kenia o Etiopía, prove-

niente de los principales productores de dicha droga en el “Golden Triangle” 

(Myanmar, Laos y Tailandia), y el “Golden Crescent”, englobados los países de 

Afganistán, Pakistán e Irán (Blanco y De la Corte, 2013:7). Posteriormente, la 

droga se redirigía a la zona occidental, con Nigeria como importante centro 

neurálgico de distribución, y desde allí se destinaba a los mercados europeos 

y norteamericanos en su mayor parte. 

Actualmente, hay otros espacios que están siendo considerados como apro-

vechables, sobre todo los países que componen la región del Sahel y los paí-

ses con acceso al mar. Aun así, los centros de distribución de la última década 

siguen constituyendo un nudo clave para el tráfico global de heroína y otros 

opiáceos. Nigeria sigue liderando la comparativa de países de África Occi-

dental que distribuyen la mercancía a los mercados europeos, sirviéndose a 

menudo de nacionales de los países vecinos como Ghana, Senegal o Gambia 

para alcanzar a los distribuidores locales en Europa (EUROPOL, 2019:121). 

El volumen de incautaciones de opiáceos en África (3% del total) no es tan 

elevado en comparación con otros espacios de la geografía mundial, como 
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Asia (62%) o Europa (27%). Sin embargo, su rol ha dejado de considerarse re-

sidual, y su volumen se ha ido incrementando durante los últimos años. Solo 

en 2019 se han interceptado alrededor de 4 toneladas de opiáceos, el 99% en 

heroína, el doble que el año anterior y siete veces más que en 2009 (UNODCa, 

2021:91). De esta cantidad, más del 90% se ha incautado en el norte de Áfri-

ca, especialmente en Egipto, seguido del espacio oriental del continente, más 

concretamente en Mozambique y Kenia. En África Occidental, Nigeria y Benín 

lideran la comparativa de incautaciones de heroína y sus derivados (UNODC, 

2021a:91). El análisis en la región central del continente sugiere que, a pesar 

de ser un espacio por donde transitan grandes cantidades de mercancías re-

lacionadas con el narcotráfico, la zona no comparte las alarmantes estadísti-

cas de tránsito que su vecindario regional, especialmente el occidental. Por 

el contrario, sí es una región que está experimentando un grave problema de 

consumo a nivel interno.

Por su parte, el espacio oriental del continente opera como uno de los más 

importantes y crecientes canales de distribución de heroína y otros opiáceos 

provenientes de la Península Arábiga y Asia central, donde la mercancía des-

carga en su mayor parte en las costas de Kenia, Tanzania y en el norte de Mo-

zambique (EUROPOL, 2019:118). De hecho, esta ruta a nivel tanto marítimo 

como aéreo sirve como alternativa al paso de la droga a través de los Balca-

nes, con un mayor control aduanero, por lo que a pesar de contar con un nivel 

de información relativamente escaso, se ha podido constatar que esta región 

opera como punto de distribución tanto al mercado europeo, directamente a 

Nigeria sigue liderando la comparativa de países de 
África Occidental que distribuyen la mercancía a los 

mercados europeos
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través del norte o vía África occidental, como al vecindario sur, con una de-

manda creciente en países como Sudáfrica. En la zona del mar rojo, Egipto, 

Etiopía, Kenia, Madagascar, Mozambique y Tanzania se están erigiendo como 

principales puntos de partida y tránsito (EUROPOL, 2019:119).

El “Golden Crescent” en general y Afganistán en particular sigue siendo por 

excelencia el mayor productor y exportador de opio y derivados a nivel mun-

dial, que se encarga de transportar la mercancía a lo largo de tres rutas prin-

cipales en África. 
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La primera comprende el tránsito vía el Canal de Suez a puertos turcos, con 

Egipto, Etiopía y el resto de los países bañados por el Mar Rojo como objeti-

vos potenciales de tránsito. Egipto actúa como uno de los principales puntos 

de entrada de heroína al continente africano vía terrestre desde Oriente Me-

dio, vía marítima desde Irán y Pakistán y a través de aeropuertos, para poste-

riormente redirigir la mercancía a lo largo del Magreb, a Turquía, al resto del 

continente europeo y para un consumo doméstico en constante crecimiento 

(INTERPOL y ENACT, 2018:11). 

La segunda vía comprende la Península Arábiga con destino vía terrestre a los 

países mediterráneos y a África oriental. El cargamento sale desde la costa 

de Makrán (al sur de Beluchistán, entre Irán y Pakistán) hasta las costas afri-

canas orientales y a la parte centro-sur del continente (EUROPOL, 2019:118). 

Mombasa, en Kenia, Tanzania, Mozambique, Madagascar o Sudáfrica consti-

tuyen los puntos intermedios de tránsito del cargamento (UNODC, 2021a:95). 

Proveniente de Afganistán, el flujo de mercancía de opio se exporta hacia las 

costas del cuerno de África para posteriormente ser distribuido a la parte oc-

cidental del continente, principalmente a Nigeria, o al mercado europeo. El 

otro sale directamente hacia Nigeria, que se encarga de distribuirlo tanto por 

la región como hacia el mercado norteamericano y europeo. 

Finalmente, la tercera y última vía comúnmente utilizada para el tráfico ilegal 

de opio afgano surca hacia el sur las costas del cuerno de África con destino 

tanto a estos países, especialmente Sudáfrica, como hacia el mercado de la 

parte occidental del continente (UNODC, 2019b:15), actuando también como 

punto de tránsito hacia Europa. Las islas de la costa oriental del sur de África 

tienen presumiblemente un rol muy relevante como importadores de la heroí-

na proveniente de Asia vía marítima (INTERPOL y ENACT, 2018:11). 
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Es bastante revelador que la mayoría de las vías más utilizadas para el tráfico 

de opio afgano tengan como destino o punto de paso a África Occidental en 

general y a Nigeria en particular, lo cual consolida la evidencia de que este 

país se ha convertido en el centro neurálgico del tráfico de opio en África Sub-

sahariana vía la ruta sureña. 

Existe un problema creciente de consumo doméstico de opiáceos en ciertos 

países africanos, especialmente en la parte occidental y central del continen-

te (EUROPOL, 2019:108), por lo que al tráfico ilegal de esta sustancia se le 

deben añadir otros elementos que enturbian la erradicación de las rutas de 

paso de la mercancía ilegal hacia su consumidor final. Con todo, y en términos 

de análisis comparativos, el tráfico de heroína se muestra como un negocio 

diversificado, donde Nigeria representa el centro neurálgico de buena parte 

de la mercancía y donde pocos países quedan exentos de las consecuencias 

del tráfico de droga en el continente.

6.3.	COCAÍNA

Se estima que los años 2008 y 2009 fueron los periodos con mayor tráfico de 

droga en África Occidental, especialmente de cocaína, con un volumen apro-

ximado de 47 toneladas de esta droga incautadas (Tinti, 2020:5). Unos años 

más tarde, en 2013, un oficial de las Naciones Unidas destinado a Guinea-Bis-

sau afirmaba que pasaban por ese país no menos de 30 toneladas de cocaí-

na anualmente, confirmando la ruta de tránsito que África Occidental supone 

para el narcotráfico mundial y para la cual los narcotraficantes malienses tie-

nen un rol preferente (Tinti, 2020:6).

La cocaína se produce prácticamente en su totalidad en América del Sur, es-

pecialmente en Colombia, Perú y Bolivia, y se distribuye a través de países con 
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controles débiles como la propia Colombia, Venezuela o a través de ciertos 

puntos calientes de Brasil en su camino hacia los mercados intercontinenta-

les. En este contexto, África Occidental se ha convertido en la cuarta vía prin-

cipal de cocaína que penetra en el continente europeo, infiltrando alrededor 

de 50 toneladas de droga al año valoradas en alrededor de 2.000 millones de 

dólares (Ortega, 2021). De 2015 a 2019 las cantidades incautadas de cocaína 

se han multiplicado por diez, con un volumen total de cocaína incautada re-

gistrada en casi 13 toneladas en 2019, más del 85% provenientes del espacio 

norte, occidental y central del continente (UNODC, 2021c:29). De hecho, solo 

en el 2007 las autoridades colombianas estimaban que más de un tercio de la 

cocaína proveniente de América del Sur pasaba por algún punto africano en 

la cadena de suministro antes de llegar a su consumidor final en Europa, un 

mercado que se habría triplicado en la década de 2010 (Blanco y De la Corte, 

2013:6).

Los datos indican que los países costeros que bordean el Atlántico y el Golfo 

de Guinea (desde Mauritania a Nigeria hasta llegar a Guinea Ecuatorial), son 

los que reciben en mayor medida la cocaína en la actualidad, especialmente 

Guinea-Bissau (Rabasa et al, 2017:11), pero también Senegal, Guinea y Mau-

ritania (Tinti, 2020:10). En el primero se incautaron más de 2 toneladas de 

cocaína en octubre de 2021, mientras que las autoridades de Gambia confis-

caron casi 3 toneladas a principios de año (Reuters, 2022). El fenómeno de la 

piratería marítima, en este sentido, favorece la recepción y distribución del 

cargamento que llega por mar, en vista de la baja productividad e ingresos 

que lleva generando la pesca en la zona durante los últimos años (Bell et al, 

2021:62). 

La conveniente posición geográfica de los países costeros del Golfo para el 

suministro de cocaína como puerta de entrada en el Atlántico se ha consoli-
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dado de una manera tan predominante frente a otro tipo de rutas de entrada 

que las agencias de enjuiciamiento y especialistas en seguridad han acuña-

do a esta ruta de tránsito como la “Autopista 10”, en referencia a su posición 

geográfica en el paralelo 10º norte desde América del Sur hasta el Golfo de 

Guinea. 

Los países del Sahel, particularmente Mali y Níger, operan como países de 

tránsito de la mercancía recibida en las costas del Atlántico hacia el siguiente 

punto de la cadena de suministro, mientras que Nigeria actúa como principal 

centro de almacenamiento y distribución de esta droga. Mauritania, aunque 

todavía constituye una de las rutas más comunes de entrada de la mercancía, 

ha disminuido en importancia para el tráfico de cocaína para ser progresiva-

mente trasladado a los países costeros del Golfo de Guinea, con Nigeria y Be-

nín a la cabeza de esta comparativa (EUROPOL, 2019:136). En estos espacios, 

son las redes criminales, especialmente mediante mafias transnacionales de 

Nigeria, Ghana y Guinea-Bissau, las encargadas de recibir el cargamento e 

introducirlo en aquellos mercados de su interés. Una condición que favorece a 

estas redes criminales autóctonas es la flexibilidad que caracteriza a su capa-

cidad operativa, pues a menudo mutan en función de las necesidades de la or-

ganización encargada de gestionar la producción de cocaína, así como las del 

cliente, movilizándose fácilmente para llegar al siguiente punto de la cadena 

de distribución. Además, cuentan con una estructura logística relativamente 

pequeña forjada en lazos de amistades, parentesco y vínculos similares, por lo 

que operan como un clan más que como una red del narcotráfico, resultando 

así arduo complejo visibilizarlos y encontrar las evidencias suficientes para su 

detención y disposición judicial. 

En Mali, existen evidencias que apuntan a que más de veinte localidades ope-

ran como espacios de tránsito de cocaína de manera recurrente ubicadas des-
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de las zonas fronterizas con Mauritania y pasando por el espacio central del 

país, próximas a ríos o en zonas rurales y semidesérticas, hasta llegar al es-

pacio oriental en la zona cercana a Liptako-Gourma, también conocida como 

la Triple Frontera entre Mali, Níger y Burkina Faso, y la zona norte, bordeando 

Argelia (Tinti, 2020:11). Los cargamentos no siguen un itinerario fijado, sino 

que van modificando la ruta en función de las condiciones de seguridad y la 

proyección de los grupos armados que operan en las diferentes partes del 

país. Tanto el cannabis como la cocaína normalmente transitan por la zona 

fronteriza con Argelia y Níger, para así poder penetrar en las costas del Medi-

terráneo a través de Argelia o Libia. 

A pesar de que el Caribe y África Occidental son áreas de tránsito muy rele-

vantes en el panorama del tráfico mundial de cocaína, América Central y el 

norte de África están emergiendo como uno de los centros más importantes 

de tránsito y almacenamiento de cocaína vía aérea y marítima a través sobre 

todo de Panamá y Marruecos con destino al mercado europeo, uno de los ma-

yores consumidores de cocaína a nivel mundial (EUROPOL, 2019:136). Cabo 

Verde y las islas cercanas a África Occidental en el Atlántico siguen siendo los 

principales puntos de distribución de la cocaína vía marítima para ser reparti-

dos a lo largo de los mercados europeos, domésticos (gracias a su creciente 

consumo), y en el vecindario regional, de nuevo teniendo a Marruecos como 

referencia, quien a su vez también actúa como proveedor de la droga hacia los 

países de África Occidental vía aérea. Argelia y Libia, por su parte, también 

actúan como puntos de tránsito de este narcótico a fin de evitar el Sistema In-

tegrado de Vigilancia Exterior de España, aunque a menor escala que Marrue-

cos, lo cual proyecta un posible aumento en su consumo doméstico (EURO-

POL, 2019:137). En el informe más reciente de EUROPOL, se constataba que 

el norte de África emergía como un punto de tránsito relevante de cocaína por 

vía tanto aérea como marítima destinada a los mercados europeos (EURO-
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POL, 2019:17), y a nivel terrestre con puntos calientes ubicados en el Sáhara 

Occidental, a través del extremo norte de Mauritania y en la zona fronteriza 

entre Argelia, Níger y Libia. Este último, a pesar de hacerlo en menor medida, 

también transporta largos volúmenes de esta sustancia hasta el continente 

europeo (Mangan, 2020:11).

En el flanco oriental, Kenia constituye desde 2018 una escala frecuentes en 

el tránsito de esta droga vía aérea al interior del mercado europeo y hacia el 

sur del continente. En el sur del continente, las estimaciones apuntan a que 

la cocaína proveniente del continente americano constituye la droga que más 

está creciendo tanto en los mercados domésticos como para su exportación 

al mercado europeo (INTERPOL y ENACT, 2018:11), con Sudáfrica como punto 

de destino y de tránsito intermedio de la mercancía hasta su consumidor final 

en Asia. Si se examina la mercancía que llega a las costas europeas, España y 

Países Bajos se erigen como los destinos más frecuentes, y son comúnmente 

identificadas como las principales fuentes de origen de las incautaciones lle-

vadas a cabo por los países de la Unión Europea (EUROPOL, 2019:136).

Resulta importante destacar que existen indicios de una reciprocidad en 

cuanto a los cárteles de cocaína de América del Sur y la resina de cannabis 

de origen marroquí, que intercambian la mercancía para distribuirla en sus 

respectivos nichos de mercado (INTERPOL y ENACT, 2018:12). De confirmar-

se, se evidenciaría un fortalecimiento, consolidación y colaboración de ambas 

industrias que les permitiría expandir el negocio a nivel internacional y diver-

sificar su mercado para multiplicar exponencialmente sus beneficios econó-

micos, lo que complicaría la lucha contra el crimen organizado transnacional 

de manera muy marcada. También se identifica a Marruecos como centro neu-

rálgico de cocaína distribuido tanto dentro como fuera del continente, cons-

tituyendo un país referente en el entramado de la producción de cannabis y 
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tráfico de cocaína que difícilmente presenta competencia en el resto de su 

vecindario regional salvo por la excepción de Nigeria.

El panorama del tráfico de cocaína se muestra por tanto diversificado a lo lar-

go de los países costeros bañados por la geografía africana, particularmen-

te centrado en Guinea-Bissau. Sin embargo, Marruecos está emergiendo en 

cuanto a país tanto intermediario como consumidor de esta droga en detri-

mento del pequeño país de África Occidental. A pesar de no constituir en prin-

cipio un fuerte rival para Bisáu, lo cierto es que la industria de la cocaína sud-

americana está consiguiendo expandir los países receptores de cargamento y 

establecer lazos con las redes del narcotráfico en África, añadiendo un riesgo 

adicional por su dinamismo y rápida adaptación a nuevos escenarios.



71

Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo | Ana Aguilera | 

7.	 EVALUACIÓN DEL RIESGO

Transcurridos unos meses desde la irrupción de la pandemia del COVID-19 

a nivel global, el Director Ejecutivo de la Oficina de Naciones Unidas contra 

la Droga y el Delito alertaba al Consejo de Seguridad de que los canales de 

tránsito de la droga estaban redirigiéndose en función de las restricciones 

de viaje y la seguridad en las fronteras. Este aviso iba en línea con el informe 

publicado por el Secretario General un año antes, que ponía de manifiesto su 

preocupación por un posible vínculo del crimen organizado, el tráfico de dro-

gas entre ellos, en la financiación del terrorismo tanto a nivel nacional como a 

nivel transnacional (UNODC, 2020:1).

Tras contextualizar el entorno de seguridad en África Subsahariana y las ten-

dencias regionales del tráfico de droga, resulta lógico pensar que la coope-

ración entre el negocio del narcotráfico y los grupos yihadistas no necesa-

riamente tiene que verse en la confluencia de ambos actores en un mismo 

entorno, pues también pueden ser dos tipos de actividad recurrentes y con 

líneas de delimitación mutua difusas. Existen casos de individuos capturados 

por delitos relacionados con el terrorismo que han mostrado evidentes víncu-

los con el negocio de la droga, dedicando los esfuerzos a ambas actividades 

criminales. Es el caso de los varios arrestados en las ciudades españolas de 

Ceuta y Melilla en el año 2015, individuos con un extenso historial de delitos 

relacionados con la venta y el tráfico de drogas y armas a los que también se 

Se identifica a Marruecos como centro neurálgico de 
cocaína distribuido tanto dentro como fuera del conti-
nente, constituyendo un país referente en el entramado 
de la producción de cannabis y tráfico de cocaína que 
difícilmente presenta competencia en el resto de su ve-

cindario regional
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les incautó diverso material de las actividades de Daesh (EUROPOL, 2019:34). 

El crimen organizado transnacional tiene una gran influencia en conflictos 

fuera de su campo de operaciones. El lucrativo negocio del tráfico de armas 

del norte de África está involucrado con la venta de armamento y explosivos 

empleados en los conflictos de Siria y Libia, y existen fuertes conexiones entre 

sólidas organizaciones criminales dedicadas al tráfico de droga en Sudaméri-

ca con traficantes de armas en Europa del este (EUROPOL, 2019:41). 

Son numerosos los casos reportados en cuanto a la relación entre el narco-

tráfico y el terrorismo, valiendo los ejemplos de los militantes separatistas en 

Chechenia encabezados por Shamil Basayev y su relación con el tráfico de 

heroína afgano. También se han dado vínculos entre grupos islamistas de Asia 

central y cargamentos de droga provenientes de su vecindario más próximo, 

como ha sido el caso del Movimiento Islámico de Uzbekistán y la protección 

del tráfico de opio de los talibán (Priego, 2010:6).

Según EUROPOL, en la actualidad el tráfico de drogas supone una importante 

fuente de financiación para el terrorismo y las milicias insurgentes. De hecho, 

en grupos como Al Shabaab, Boko Haram o JNIM los ingresos generados gra-

cias al negocio de la droga suponen más de una cuarta parte del total de su 

financiación (EUROPOL, 2019:33). 

A menudo el perfil del terrorista se ve involucrado en actividades criminales 

de diferente intensidad. Los vínculos entre el narcotráfico y los grupos yiha-

distas en África adquieren una serie de manifestaciones diversas, ya que pue-

den ser tanto una colaboración puntual basada en la búsqueda de un negocio 

de mutuo beneficio o una relación más constante y prolongada en el tiempo, 

unidos por una serie de factores tanto operacionales como geográficos.
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En el primer caso, se han constatado lazos entre Al Qaeda en el Magreb Islá-

mico y el tráfico de drogas en el norte de África y en la parte occidental del 

continente (EUROPOL, 2019:32), mientras que un informe encargado por la 

Unión Europea (UE) en 2016 vinculó al grupo somalí Al Shabaab con el tráfico 

de heroína hacia los mercados europeos y de cocaína a Kenia (Reitano, Clarke 

y Adal, 2017:12). Un año más tarde, el grupo terrorista nigeriano Boko Haram 

fue acusado de facilitar el contrabando de heroína y cocaína a través de África 

Occidental, en una larga lista de casos particulares donde la confluencia de 

ambos sectores criminales se han encontrado para llevar a cabo una alianza 

de conveniencia que nada tenía que ver con una relación más consolidada en 

el tiempo (UNODC, 2017b).

En el segundo escenario, el hub del narcotráfico y el terrorismo es, sin lugar 

a dudas, ilustrado en el caso de Afganistán liderado por los talibán. Según los 

registros, llevan décadas beneficiándose de este negocio para financiar sus 

actividades de adoctrinamiento como herramienta de poder y subversión de 

la población local así como forma de establecer vínculos económicos, finan-

cieros o simplemente de dependencia de actores, organizaciones e individuos 

dentro y fuera de sus fronteras. La rama talibán en Pakistán, Tehreek-e-Tali-

ban, ha sido asimismo relacionada por algunas fuentes abiertas con el tráfi-

co de heroína y su distribución al extranjero, incluyendo Europa (Dirección 

General de Políticas Internas de la Unión, 2012:33). El país asiático sirve así 

de espacio proliferante de actividad yihadista con una economía basada en 

la producción y tráfico de heroína, distribuyendo su mercancía a lo largo de 

África y el resto de Asia para llegar a los mercados occidentales, principales 

clientes y consumidores del opio afgano.

En vistas de lo anterior, resulta necesario desglosar los diferentes subgrupos 

geográficos de África y las diferentes vinculaciones que emanan entre los ac-
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tores yihadistas y el tráfico de droga. Si bien es cierto que el grueso de los 

tres diferentes grupos de droga no se caracteriza por una homogeneidad en 

términos geográficos, existen una serie de focos clave donde se determina un 

riesgo de cooperación entre ambos. África Occidental lidera la comparativa 

de esta situación, principalmente por el elevado volumen de actividad yiha-

dista operativo a nivel regional, por lo que aquellos espacios donde opera el 

yihadismo son los que terminan por merecer un especial objeto de análisis a 

lo largo de los siguientes apartados del documento.

El resultado de las investigaciones apunta a que Mali es el país con mayor nú-

mero de evidencias relacionadas con la cooperación entre el yihadismo y el 

tráfico de droga, tanto por los diferentes actores que han transcurrido desde 

la crisis política de 2012 como por el contexto político, social y económico en 

declive que actualmente potencia la falta de unidad y de cohesión internas y 

facilitan la proliferación de este tipo de mercados en la economía informal. 

Mali y el resto de su vecindario más próximo, especialmente en sus fronteras 

con Níger, Argelia y Mauritania, son las principales víctimas de esta coopera-

ción que se desprende del análisis, siendo unos países con factores endóge-

nos propicios al surgimiento de esta red de tráfico ilícito y con un importante 

volumen de actividad yihadista operativo en ellos. Por tanto, África Occidental 

constituye el primer subgrupo geográfico a analizar, tanto a nivel de grado de 

cooperación como de los diferentes grupos terroristas de los que se han obte-

nido evidencias sobre su vinculación con el tráfico de drogas.

7.1.	ÁFRICA OCCIDENTAL

El tráfico de comercio transfronterizo en la región de África Occidental no es 

una novedad, y el espacio que ocupa ofrece grandes oportunidades para el 

negocio de las drogas en particular. Sus porosas fronteras, sumadas a la fal-



75

Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo | Ana Aguilera | 

ta de control y orden estatal en grandes espacios de la geografía occidental 

africana son dos de los principales factores que permiten el tránsito y almace-

namiento de la droga, a menudo bajo el beneplácito o incluso el apoyo de los 

actores regionales que modelan las realidades de la zona. 

7.1.1.	 Mali

Las autoridades de los países vecinos como Mauritania, Níger o Marruecos 

han confirmado a través de sus operaciones contra el tráfico de droga más re-

cientes (entre los años 2017 y 2020) que Mali es uno de los principales países 

de tránsito de droga en la región (Tinti, 2020:6). La naturaleza de su gobernan-

za, sumada a los múltiples usos del tráfico por parte del gobierno, las élites lo-

cales o los grupos armados, distinguen al país como un espacio más atractivo 

para el crimen organizado que otros países de su entorno.

El tráfico de droga en su región noreste – especialmente en las provincias de 

Gao, Timbuktú y Kidal – está generando un nivel de violencia sin precedentes 

que se entrelaza con los grupos armados que allí operan. El que era un país 

esencialmente de tránsito de droga, también es ahora uno de los principales 

lugares de consumo en África, especialmente su área norte. 

Desde la década de los 1990 del negocio de la droga se beneficiaban princi-

palmente las tribus árabes que competían en la zona por el monopolio, cuyas 

acciones terminaban por causar numerosas tensiones entre las comunidades 

tradicionales y en la balanza de poder de las jerarquías sociales (International 

Crisis Group, 2018:4). Sin embargo, es a partir del golpe de Estado de 2012 

cuando diversos actores de índole étnica, política y tribal empiezan a inte-

ractuar de una manera más sistemática con el negocio de la droga, a pesar 

de las discrepancias que entre estos pudieran surgir a nivel ideológico, espe-
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cialmente para los grupos terroristas. Prominentes individuos pertenecientes 

a grupos como AQMI, Ansar al-Din y MUJAO han mantenido una cooperación 

constante con señores del narcotráfico mediante la protección a estos y una 

serie de peajes que les permitían registrar cuantiosas ganancias (Sangaré, 

2021:62). Entre otras motivaciones, confiaban en el negocio de la droga para 

financiar sus operaciones insurgentes y adquirir material y armas destinadas 

a sus ataques. La intervención militar a través de la coalición internacional 

liderada por Francia bajo el nombre de Operación Serval, de hecho, contribu-

yó al acercamiento entre ambas ramificaciones criminales y el apoyo de los 

traficantes para que el terrorismo escapara del asedio francés (International 

Crisis Group, 2018:12). De esta manera, la ayuda mutua ofrecida entre ambos 

les ha permitido a los terroristas perseguir sus objetivos violentos así como a 

los traficantes consolidar sus zonas de tránsito y lucrarse de los millonarios 

beneficios que les provee la industria de la droga, particularmente de hachís 

y cocaína, sin temor a ser asaltados o que su cargamento se encuentre en pe-

ligro gracias a la protección del yihadismo o de individuos prominentes en su 

comunidad.

Sin embargo, no solo el terrorismo se beneficia del crimen organizado para 

financiar o colaborar con sus operaciones en Mali. Diversos grupos armados 

mantienen unos sólidos vínculos con la industria del narcotráfico, e incluso la 

droga es a menudo el motivo principal de estos enfrentamientos. En una en-

trevista para International Crisis Group en 2018, la Coordinación de los Movi-

mientos de Azawad (CMA) admitió haber escoltado un cargamento lleno de ha-

chís codiciado por el Movimiento Árabe de Azawad (MAA-Plataforma, facción 

dentro de la Plataforma parte de los acuerdos de paz de Mali de 2015), termi-

nando en un enfrentamiento entre ambos grupos armados conocido como la 

ofensiva de Ménaka que fue en parte motivada por los potenciales beneficios 

de esta droga (International Crisis Group, 2018:15). 
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Lo económico, por tanto, choca con lo político e incluso ideológico en cuanto 

a las motivaciones reales a la hora de consolidar la lucha armada entre ac-

tores no estatales. De hecho, el control del cargamento de sustancias narcó-

ticas jugó un papel importante en la fragmentación y posterior rivalidad del 

movimiento rebelde del norte de Mali así como de la obstaculización en la im-

plementación de los Acuerdos de Argel de 2015 (ENACT, 2020:10). Uno de los 

líderes militares más prominentes de MAA-Plataforma, Mahri Sidi Amar Ben 

Daha (alias Yoro), fue alto comandante en la policía islámica cuando MUJAO 

controlaba Gao en 2012, para luego pasarse a MAA-Plataforma. Asesinado en 

2020, este individuo fue relacionado con el tráfico de drogas en este área de 

Mali y demuestra cómo resulta difuso el paso entre el narcotráfico, el terroris-

mo y los grupos rebeldes en ciertas partes de la geografía maliense en función 

de las condiciones y las oportunidades que las diferentes coyunturas ofrez-

can. Lo mismo ocurrió con Mohamed Ben Ahmed Mahri (alias Rougi), indivi-

duo clave del narcotráfico en la región de Gao y colaborador de MUJAO que 

todavía sigue en busca y captura y en la lista de sanciones de las Naciones 

Unidas (ENACT, 2020:16). La creación del Movimiento Nacional de Liberación 

del Azawad (MNLA, facción dentro de la CMA) por milicias e individuos recu-

rrentemente relacionados con el contrabando de droga en Timbuktú permitió 

en cierta manera tomar el poder de la provincia a AQMI; sin embargo, con el 

tiempo se alejaron de su red de alianzas, buscando distanciar a su plataforma 

política de individuos y grupos afines al narcotráfico (Lacher, 2013:6).

En abril 2018, miembros de la MAA-Plataforma en colaboración con Ahmou-

dou Ag Asriw, Jefe del Estado Mayor militar del Grupo de Autodefensa y Alia-

dos Imghad Tuareg (GATIA, por sus siglas en francés) transportaban cuatro 

toneladas de resina de cannabis en un convoy asaltado por miembros del gru-

po tuareg rival del MNLA en coordinación con ciertas tribus árabes de la etnia 

Kounta perteneciente a la CMA y atacantes no identificados de Níger (BOE, 
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2020). El cargamento fue finalmente desviado a Argelia vía Tinzawatène, al 

noreste de la frontera con Mali (ENACT, 2020:8). Esto demuestra cómo los nar-

cotraficantes han sabido adaptarse a la nueva realidad maliense, demostran-

do la permeabilidad y capacidad de adaptación del fenómeno criminal en las 

dinámicas internas malienses.

Lo revelador de esta realidad es que tanto la CMA como la Plataforma son ac-

tores políticos que formaron parte de los procesos de paz que culminaron en 

los Acuerdos de Argel en 2015 y siguen teniendo un gran peso en el debate 

político con el gobierno de transición tras los dos golpes de Estado que han 

asolado al país desde 2020. 

No solo las milicias rebeldes se benefician de las ventajas del narcotráfico, 

pues unidades al servicio de las fuerzas armadas malienses (como el Meca-

nismo de Coordinación Operacional, encargado de brindar protección y segu-

ridad en el norte del país), la élite política y fuerzas destinadas a la reconsti-

tución del acuerdo de paz también se han visto involucradas en esta actividad 

criminal. Sin lugar a dudas, el incidente más conocido por el público general 

llegó a darse en 2009, cuando un Boeing 727 proveniente de Venezuela y re-

gistrado en Guinea Bissau se encontró calcinado en la región de Gao, al norte 

de Mali, y donde se cree que se encontraban más de diez toneladas de co-

caína en su interior. El conocido como incidente de la “Cocaína Aérea” (Air 

Cocaine), llegó a destapar el vínculo entre autoridades malienses y el narco-

tráfico (Algeria Watch, 2010; Briscoe, 2018:8), mientras que la percepción de 

un gran nicho de corrupción relacionado con la droga del antiguo presidente 

maliense Touré fue una de las razones que llevaron a apoyar a buena parte de 

la sociedad el golpe de Estado contra el mismo en 2012 (Lebovich, 2013). La 

sociedad es la primera conocedora de las ramificaciones del tráfico de droga 

en el aparato estatal y en los distintos movimientos que han formado parte 
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de la historia política maliense reciente. De hecho, en la periferia de Gao (la 

ciudad más importante del norte de Mali y un hub clave del tráfico de droga), 

existe un barrio conocido como “cocaine-bougou”, el “pueblo de la cocaína” 

en el idioma bambara (ENACT, 2020:9). El suburbio ha sido catalogado como 

la viva representación de la frustración y el desaliento de la sociedad maliense 

con la clase política, perfilándose como un nodo clave de convulsión social e 

inestabilidad política a nivel regional (Meché, 2021:695). 

El norte de Mali ha terminado por emerger como una importante zona de trán-

sito para la red criminal transnacional. Individuos pertenecientes a comuni-

dades locales actúan, de hecho, como fuertes conectores entre el negocio de 

la droga y el terrorismo transnacional (Díez, 2021). A pesar de no entenderse 

el tráfico de drogas como uno de los propulsores del conflicto en el norte de 

Mali, su existencia sí conlleva a menudo luchas intercomunitarias por el con-

trol de las rutas y de los ingresos generados por su contrabando. Así es como 

los diferentes grupos étnicos y movimientos rebeldes terminan por tejer sus 

propias redes de protección entre comunidades locales y grupos tribales con 

un elevado impacto en la economía local y el engrandecimiento en términos 

monetarios, de influencia y de poder de personalidades involucradas en el 

tráfico de droga, a menudo líderes prominentes en sus comunidades (ENACT, 

2020:13).

Si desplazamos la atención a los grupos terroristas operativos en el país, lo 

cierto es que se han registrado numerosos casos que vinculan a ciertos gru-

pos con el tráfico de droga, destacando particularmente los grupos AQMI, 

MUJAO y Ansar al-Din.
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AQMI

A finales de 2009, la oficina de la Administración de Control de Drogas (DEA 

por sus siglas en inglés) en Ghana arrestaba a tres individuos yihadistas sos-

pechosos de actuar como facilitadores del narcotráfico en África Occidental: 

Oumar Issa, Harouna Touré e Idris Abdelrahman. La condena ratificó estos 

cargos, constituyendo la primera condena probatoria de los vínculos entre 

AQMI y el narcotráfico (Brown, 2013:22). Un año después, en diciembre de 

2010, tres individuos malienses fueron procesados en Estados Unidos por 

conspiración para cometer actos de terrorismo y vinculándolos a las franqui-

cias de Al Qaeda en África Occidental. Los hombres habrían acordado trans-

portar cocaína a través del Sahel y el Norte de África con el apoyo de AQMI y 

las FARC. En el juicio, los acusados declararon que AQMI se había aliado con 

las FARC para transportar la droga a través de los espacios que controlaban, 

para finalmente llegar a España (Lacher, 2013:3).

Poco después, en una misión desplegada por el entonces Secretario General 

de las Naciones Unidas Ban Ki-Moon a finales de 2011, encargada de investi-

gar los efectos de la recientemente estallada crisis en Libia, se confirmó que 

AQMI había comenzado a tejer alianzas con traficantes de droga y otros agen-

tes criminales sobre el terreno, con las consecuencias para la seguridad y la 

inestabilidad regional que ello implicaba (UNSC, 2012). 

De todos los grupos armados, milicias extremistas o movimientos terroristas 

que han operado en la sabana sahariana, la marca de Al Qaeda en el Magreb 

Islámico trasciende por su elevada relación con el narcotráfico. En el pasado 

se le han atribuido relaciones de cooperación con el contrabando de droga 

mediante la protección de los cárteles originarios de América del Sur en su 

recorrido por el Sahel de camino a Europa (Reitano, Clarke y Adal, 2017:13), 
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pero también se han descubierto lazos de integración o incorporación del trá-

fico de droga como una fuente más de financiación. 

Este grupo, que actualmente opera como parte de la coalición JNIM, ha sido 

liderado por el terrorista probablemente con los lazos más estrechos con el 

tráfico de bienes ilícitos hasta la fecha: Mojtar Belmojtar. Antiguo combatiente 

en el escenario afgano contra las tropas soviéticas – donde perdió un ojo y 

recibió el apodo de “el tuerto” – Belmojtar ha hecho carrera en movimientos 

y grupos yihadistas tanto en el Magreb como en el Sahel. El terrorista, de ori-

gen argelino, fue capaz de establecer vínculos y forjar alianzas con diversas 

personalidades tribales y fuerzas locales, lo que a menudo le hizo ganarse el 

apoyo de “el diplomático”. En 2015, las fuerzas de seguridad estadounidenses 

afirmaron que había sido abatido durante ataques aéreos franceses, aunque 

la confirmación de su muerte permanece una incógnita hasta la fecha. 

Fruto de sus habilidades comunicativas y de persuasión, se cree que el diri-

gente ha sido el actor parte del movimiento islamista cuyos lazos con el nar-

cotráfico han resultado más evidentes, vínculos que a menudo se vuelven 

complejos de determinar. Belmojtar se encargaba de coordinar operaciones 

transfronterizas de droga y otros bienes ilícitos desde el espacio occidental 

del continente hacia la región del norte, donde la mercancía encontraría su 

siguiente punto de distribución. La creciente demanda y suministro de co-

caína en el pasado más reciente le llevó a involucrarse en el tráfico de esta 

sustancia, ganándose la fama de “narco-islamista” e imponiendo un impuesto 

de “importación” a todo aquel cargamento que cruzara la zona bajo su domi-

nio, especialmente el norte de Mali, hacia Argelia, su país natal (Rabasa et al, 

2017:143).
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Así, AQMI surge como una organización con un vínculo de carácter prolon-

gado con el narcotráfico, como mínimo en el periodo de tiempo en el que era 

liderada por Belmojtar. De hecho, diversos informes surgieron en relación a 

una “cumbre sobre drogas” celebrada en Guinea-Bissau en octubre de 2010 

donde AQMI acudió representada por Abdelkrim al-Targui (alias El tuareg), 

familiar del actual emir de JNIM, Iyad Ag Ghaly (Mahmoud, 2011:3). También 

se puede incluir una tercera parte en esta simbiosis, especialmente en per-

sonalidades de renombre en la élite política. Es el caso de Deyti Ag Sidimou, 

diputado maliense por Tessalit (al norte del país) con conexiones a AQMI que 

fue denunciado y posteriormente absuelto por formar parte de una red de nar-

cotráfico operativa en la zona de la triple frontera entre Argelia, Mali y Níger 

(Jeune Afrique, 2011).

Sin embargo, las evidencias sobre si la organización en su conjunto optaba 

por el tráfico de droga como una fuente alternativa de financiación no son 

tan claras al respecto. En su lugar, se cree que la implicación de AQMI en el 

contrabando de droga fue mínima, centrando su atención en los secuestros 

y el contrabando de otra mercancía de la economía ilegal como el tráfico de 

armas para financiar sus operaciones (Hansen, 2021). Por tanto, un análisis 

más conservador hace pensar que son ciertas facciones e individuos perte-

necientes a la marca regional de Al Qaeda los que han involucrado a la fran-

quicia yihadista en este tipo de actividad, tanto bajo el liderazgo de Belmojtar 

hasta 2012 como con el Batallón Al Mulatamún (AMB, o “los Firmantes con 

Sangre”), grupo que surge de la escisión de AQMI bajo liderazgo de Belmojtar 

y que años después volvería a incorporarse a esta última organización origi-

nal. Aun así, la relación de AQMI con el tráfico de droga no se teme resuelta 

en el periodo posterior a Belmojtar. Desde la alianza con MUJAO en 2012, su 

fuerza conjunta les ha permitido llevar a cabo actividades relacionadas con el 

tráfico de droga en el Sahel (FATF, 2016:42). En marzo de 2015, nueve miem-
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bros de AQMI fueron arrestados en el norte de Níger por tráfico de drogas y 

armas, revelando la investigación que habían estado vendiendo droga en el 

sur de Libia y que el dinero recaudado – más de medio millón de euros – era 

destinado a la financiación del terrorismo (FATF, 2016:19), mientras que cinco 

años antes, ciertos miembros de AQMI visitaban Guinea-Bissau para llegar a 

acuerdos con redes criminales de América del Sur, no tanto para comprar o 

vender mercancía sino para concretar las rutas facilitadas para el paso del 

cargamento una vez llegaran a suelo africano (Foreign & Commonwealth Offi-

ce, 2013:6). Por tanto, y aunque esta fuente de financiación no fuera una de las 

más empleadas, existen evidencias de una integración real de actividades re-

lacionadas con el tráfico de droga por parte de una militancia que tenía como 

misión recaudar los fondos para financiar a la causa de AQMI.

MUJAO

Similarmente al caso de AQMI, existen evidencias que sostienen que buena 

parte de la fundación de MUJAO y sus alianzas fueron respaldadas e incluso 

proporcionadas para mantener los canales de droga previos a sus años de ope-

ración (2011-2013), por lo que no es de extrañar que Al Murabitún, como gru-

po que aunó a MUJAO y el Batallón Al Mulatamún, hubiera mantenido durante 

y después de su incorporación con AQMI (2015) vínculos con el narcotráfico 

como forma de ejercer influencia en la región septentrional de Mali. Existen 

evidencias que apuntan a que contrabandistas de droga árabes apoyaron o 

promovieron la ocupación de MUJAO a la ciudad de Gao en 2012, con una re-

lación entre ambos grupos criminales tan estrecha que parte de su militancia 

decidió abandonar el movimiento por “no ser hijos de Dios, sino traficantes de 

droga” (Foreign & Commonwealth Office, 2013:7). La conexión entre ambos 

les permitió a los terroristas asegurar el control de la ciudad entre abril de 

2012 y enero de 2013, desarrollando una amplia red de conexiones regionales 



84

| Tráfico de drogas y yihadismo en África‌

que se extendían al oeste hacia el desierto del Sáhara Occidental y al este ha-

cia conexiones con árabes de Níger vinculados a las redes criminales de Gao 

y Timbuktú (Foreign & Commonwealth Office, 2013:7). 

La simbiótica relación entre el negocio de la droga y el grupo terrorista tam-

bién promovía serios enfrentamientos entre los actores que interactuaban 

en las dinámicas internas de la región por aquel entonces. En noviembre de 

2012, el grupo tomó el control de un convoy que transportaba hachís de origen 

marroquí a través de la zona fronteriza de Mali y Níger en una operación en-

cabezada por un alto comandante tuareg del MNLA. Al año siguiente ocurrió 

la situación inversa, cuando grupos rivales asociados con el MNLA asaltaron 

un convoy perteneciente a MUJAO (Lacher, 2013:5). Individuos relacionados 

con el MNLA (y temporalmente con Ansar al-Din) han tomado parte en am-

bos lados del conflicto de Mali, mientras que sus vínculos con el narcotráfico 

también se mostraron evidentes. Se trataría así de una alianza de convenien-

cia donde ciertos individuos pertenecientes al terrorismo, a los movimientos 

rebeldes y al aparato estatal habían fraguado una relación persistente con el 

tráfico de droga a través del maltrecho país saheliano.

Por su parte, MUJAO ha sido conectado con el narcotráfico a través de tres 

líderes prominentes: Mohamed Ould Ahmed Deya (Rougi), el hombre de nego-

cios del clan Lamhar (perteneciente al subgrupo árabe Tilemsi) Cherif  Ould 

Taher (y a su vez uno de los fundadores de MUJAO) y el traficante y facilitador 

de AQMI, perteneciente a la comunidad árabe berabiche del norte de Mali, 

Sultan Ould Badi (Lacher, 2013:5). Estos tres individuos pueden entenderse 

como los facilitadores de un canal bidireccional entre el narcotráfico y el yiha-

dismo, y sin los cuales dicha relación resultaría algo difusa a la hora de deter-

minar el grado de colaboración. Sin embargo, la presencia que MUJAO tuvo 

en la región norteña de Gao hacía que los diferentes actores relacionados con 
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el narcotráfico, bien los propios cárteles o sus intermediarios, tuvieran que 

lidiar antes o después con el grupo terrorista para hacer negocios si querían 

que su mercancía transcurriera por la ruta tradicional en ese momento bajo 

control del yihadismo. Esta cooperación se vería mermada parcialmente, en 

última instancia, por la presencia e intervención de las tropas francesas en el 

país saheliano.

Ansar al-Din

A finales de 2018, la DEA en cooperación con las autoridades judiciales croa-

tas desmantelaron a una organización criminal ubicada en Latinoamérica que 

intentaba llevar a cabo un negocio con Ansar al-Din, grupo terrorista vincu-

lado a Al Qaeda con presencia activa en Mali. El trato consistía en la entrega 

de misiles tierra-aire a los yihadistas a cambio de cocaína y una ruta de paso 

segura y bajo la protección del grupo terrorista a través del desierto del Sáha-

ra que les permitiría transportar su negocio de cocaína a través de África (Pe-

trušic y Deškovic, 2018). Fruto de esta investigación se hallaron vínculos entre 

el narcotraficante colombiano que había sido el cabecilla de la operación con 

la rama de Al Qaeda activa en Mauritania, Ansar Allah Al Murabitún (AAM). 

Este grupo, inspirado en la visión radicalizada del Grupo Salafista para la Pre-

dicación y el Combate (GSPC, precursor de AQMI), ha protagonizado ataques 

notorios en su vecindario más cercano, destacando su papel activo en la bata-

lla de Aguelhok, al noreste de Mali y su actual capacidad operativa como parte 

de la coalición JNIM. Los resultados de la investigación de 2018 evidenciarían, 

pues, una red de conexiones entre el narcotráfico en el continente americano 

y uno de los actores terroristas más importantes operando en África.

El ámbito de operaciones de Ansar al-Din, ubicado en el espacio septentrio-

nal de Kidal en la actualidad, se sitúa en un punto clave de tránsito registrado 

de cocaína, cannabis y sus derivados en la zona fronteriza entre Mali, Argelia 
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y Níger, a quien ha menudo se le ha atribuido alianzas de conveniencia con 

el tráfico de droga (Briscoe, 2018:43), por lo que el riesgo de su confluencia 

con el crimen organizado transnacional permanece elevado no tanto a nivel 

de contrabando de droga sino más bien a través de actividades de extorsión 

a las redes delictivas y el pago de peajes para permitir circular su mercancía 

(Eizenga y Williams, 2020:3).

Los anteriores casos señalan a Mali como uno de los mayores ejemplos de la 

cooperación entre la industria del narcotráfico y los grupos terroristas ope-

rativos en la zona, atrayendo la atención de nuevos focos de conflicto a me-

dida que la amenaza yihadista avanza en la conquista de nuevos espacios de 

la región. En este sentido, resulta esencial seguir la pista de la penetración 

del tránsito de la droga, especialmente de cocaína, en el flanco sureño del 

país fronterizo con Burkina Faso, en vista de la rápida expansión yihadista que 

ha deteriorado la seguridad en la zona de Liptako-Gourma y ha abierto nue-

vos corredores de inestabilidad. En términos teóricos, es posible definir una 

degradación del espacio geográfico que favorezca la proliferación de nuevos 

actores criminales aprovechando las ventajas ofrecidas por la carencia o de-

bilidad de las estructuras estatales encargadas de combatir este y otros fenó-

menos delictivos, como el tráfico de cigarrillos o la explotación ilegal de minas 

de oro (Tinti, 2020:11).

7.1.2.	 Nigeria

Nigeria constituye un importante centro de distribución de varios tipos de es-

tupefacientes a lo largo y ancho de la geografía africana. Ya en la última déca-

da del siglo pasado el país se erigía como uno de los principales canales de 

suministro de heroína, cannabis y cocaína hacia Europa. Sin embargo, desde 

la irrupción de la actividad yihadista en esta región de estudio, la proyección 
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del riesgo apunta a que no solo continuará con este tipo de economía sumer-

gida, a costa de otras actividades económicas de incontable valor para el de-

sarrollo y la prosperidad de los países de la zona, sino que se están consoli-

dando además importantes bastiones en la industria de narcóticos debido en 

parte a la complicidad de los grupos terroristas y las milicias rebeldes.

El estado de Borno, en el extremo norte del país, se erige un importante cen-

tro neurálgico de distribución y tráfico, especialmente de cocaína y heroína, 

con individuos que desplazan la droga a través de África Occidental y hacia el 

este, desde República Centro Africana hacia Europa (Audu, 2016). Este lugar 

es a su vez epicentro de actividad de uno de los grupos radicales que actuaría 

como intermediario del crimen organizado en Nigeria actualmente: Boko Ha-

ram. 

Existe información suficiente como para establecer una relación de coopera-

ción entre la organización terrorista y los cárteles de droga motivada a engro-

sar los beneficios generados destinados a la financiación de sus actividades 

en el país, aunque en ningún caso supusiera desviarse de su principal método 

de financiación: el secuestro a cambio de rescates. El Comité de Contraterro-

rismo de las Naciones Unidas emitió a finales de 2018 una breve nota informa-

tiva que establecía un nexo entre el grupo terrorista nigeriano Boko Haram y 

el tráfico de droga en la región (Comité de Contraterrorismo de las Naciones 

Unidas, 2018:3). Además, ya en 2011 la inteligencia argelina encontró eviden-

cias sobre la cooperación entre este grupo y AQMI para aunar fuerzas en su 

expansión y capacidad operacional en la zona, alianza que no se ha visto in-

tensificada pero que podría revertirse si contaran a su vez con una fuerte red 

criminal con la que colaborar y proporcionara una fuente adicional de finan-

ciación para ambos grupos (Subcommittee on Counterterrorism and Intelli-

gence, 2011:13). 
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El hecho de que Boko Haram se encuentre actualmente debilitado por su rival 

regional del Estado Islámico en África Occidental (ISWAP), franquicia regional 

de Daesh que abatió al líder del primero en 2021, Abubakar Shekau, puede 

ofrecer una oportunidad de colaboración única entre ambos, lo cual benefi-

ciaría en gran medida a la capacidad de resiliencia del grupo terrorista en vis-

ta de su deterioro de fuerzas por las constantes ofensivas y confrontaciones 

con ISWAP. Unos lazos entre el crimen organizado y los grupos terroristas, 

sumados a un eventual apoyo de otras milicias locales y de parte de la socie-

dad civil, podría propiciar en última instancia una inestabilidad y fragilidad 

regionales crónicas que favorecieran un contexto del país similar a la zona 

norte de Mali.

7.1.3.	 Guinea-Bissau

De entre todos los países con instituciones frágiles destaca Guinea-Bissau 

como uno de los espacios favoritos para la entrada de droga proveniente de 

América del Sur. Ocupando la posición 27 de 180, el país registra uno de los 

peores índices tanto de fragilidad estatal como de corrupción política, y a me-

nudo ha sido considerado como un “narcoestado” por académicos, analistas 

y medios de comunicación. El país se compone de más de 80 islas además 

de su pequeña porción de territorio en el continente africano, por lo que la 

entrada de mercancía puede producirse fácilmente vía marítima o a través 

de los diversos aeródromos repartidos tanto por las islas como por su zona 

continental. Además, este pequeño estado de África Occidental cuenta con 

una crisis política acentuada desde la guerra civil de 1999 y una ausencia de 

liderazgo efectivo, con un historial de inestabilidad política que ha sido testigo 

de tres golpes de Estado, guerras civiles y el asesinato del presidente y el jefe 

del ejército en estas dos últimas décadas.
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Los puertos y aeródromos de Guinea-Bissau son los principales lugares re-

ceptores de la mercancía de droga proveniente de países de América del Sur, 

para luego transportarlos hacia el interior del continente, especialmente vía 

terrestre. En 2019, la operación Carapau, liderada por la Unidad de Crimen 

Transnacional y la Policía Judicial de Guinea-Bissau, incautó casi 800 kg. de 

cocaína en un falso fondo de un camión (UNODC, 2019c). En septiembre de 

2021, una nueva operación incautó más de 1.8 toneladas de la misma droga 

en sacos de harina, siendo la mayor incautación policial de la historia del país. 

Según afirmaba el Subdirector de la Policía Judicial, esta droga incautada per-

tenecía a la red terrorista de Al Qaeda, y el destino de la mercancía era llegar 

hasta la región del Magreb (Dabo, 2021), por lo que existe un serio riesgo de 

penetración yihadista en los países que ejercen como puntos de entrada de la 

mercancía. 

La capacidad mencionada anteriormente de cambiar de rol y pasar inadverti-

dos para las fuerzas de seguridad, a lo que se añaden los colaboradores y las 

redes criminales establecidas entre Guinea-Bissau y el resto del Sahel, per-

mite en gran medida ir transportando la mercancía hasta la zona bajo control 

y dominio del yihadismo sin ser interceptada por las fuerzas de seguridad. 

Como se ha comentado anteriormente, en 2010 ciertos miembros de AQMI 

visitaron el pequeño Estado costero para concretar las rutas facilitadas por 

el grupo terrorista para el paso del cargamento de las redes criminales de 

América del Sur una vez llegaran a suelo africano (Foreign & Commonwealth 

Office, 2013:6). AQMI protegía los convoyes de cocaína provenientes de Amé-

rica a cambio del 10% del valor de lo que se transportaba en las rutas bajo su 

dominio, y posteriores incautaciones de cannabis en Mauritania durante 2011 

revelaron que 50.000 dólares era el precio acordado como peaje para el paso 

de la droga a través de su territorio (Foreign & Commonwealth Office, 2013:6).

Años después, operaciones policiales de antidroga incautaban en 2019 más 
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de diez toneladas de cocaína en los países costeros de Cabo Verde y Guinea 

Bissau, cuya operación en este último permitió constatar evidencias sobre 

conexiones entre la red criminal que operaba con esta mercancía y el grupo 

islamista de Al Qaeda en el Magreb Islámico (Caballero, 2019).

Se constata así una evaluación del riesgo en los países costeros que bordean 

el Atlántico mayormente golpeados por la actividad delictiva de la entrada y 

el tránsito de cocaína y otras drogas, a cuya realidad se añade la creciente 

presión del yihadismo y la amenaza de su expansión a cada vez más puntos 

de la geografía occidental africana, proyectándose en países de su vecindario 

próximo como Senegal, Mauritania o Costa de Marfil.

7.2.	 NORTE DE ÁFRICA

Existen vínculos entre cárteles criminales que cooperan con grupos armados 

insurgentes en el norte de África con métodos y manifestaciones diversas en-

tre las que se incluyen el pago de impuestos, peajes o el pago puntual de una 

cantidad determinada por parte de las bandas criminales a cambio de pro-

tección de su cargamento a través de las rutas de paso hacia su destino final 

(INTERPOL y ENACT, 2018:10).

AQMI posee un largo historial de involucración con el narcotráfico, aunque 

por el momento no ha reactivado una intensa actividad terrorista en las zonas 

costeras del norte de Argelia ni en el resto de países del Magreb donde ha 

registrado históricamente su presencia, como Libia o Túnez. Sin embargo, el 

hecho de que el pequeño país costero de Guinea-Bissau tenga vía libre para 

llegar hasta Mali o el resto de territorios bajo control del yihadismo de la coali-

ción JNIM, advierte del peligro del narcotráfico y su creciente vinculación con 
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actividades yihadistas como potencial actor beneficiado por esta actividad 

criminal a lo largo de la franja saheliana.

El comercio y contrabando ilegal tanto de sustancias ilícitas como de armas, 

cigarrillos o personas existía ya en la región fronteriza de Argelia y Mali antes 

de la consolidación de los grupos terroristas de corte yihadista, acelerado 

con los tiempos de la descolonización y el establecimiento de fronteras arti-

ficiales que no necesariamente casaban con la realidad política de la zona. 

Sin embargo, y tal y como se ha mencionado anteriormente, en el periodo de 

mayor apogeo de AQMI, el grupo terrorista bajo el mando de Belmojtar apro-

vechaba los ingresos generados por la protección, el tráfico y la reventa de 

cocaína en España y Argelia como método de financiación de sus campañas 

en el norte de África (del Cid Gómez, 2010:11). El grupo ha sido conocido por 

relacionarse de una manera prolongada con el crimen organizado y servirse 

de delincuentes locales para llevar a cabo lucrativos secuestros a cambio de 

rescates, actividad que supone la mayor parte de su financiación8. También 

tienen reconocidas otras actividades de financiación como el contrabando de 

tabaco, armas y seres humanos. 

Por tanto, el terrorismo en el norte del continente se ha beneficiado en los 

tiempos de mayor vigorización y fortalecimiento de su actividad de la existen-

cia de las rutas del tráfico de droga en la zona bajo su control, exacerbando el 

debilitamiento de la región en términos de seguridad.

8	 Entre los años 2008-2014, se estima que AQMI recaudó aproximadamente 150 millones de 
dólares en pagos de rescates. Fuente: Yagüe, Javier (2021). Anuario del terrorismo Yihadista 2020. 
Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo. Pág. 154.
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7.3.	 ÁFRICA CENTRAL, ORIENTAL Y SUR

En términos de evaluación del riesgo en la confluencia entre el narcotráfico y 

el yihadismo en África Subsahariana, los datos revelan que los espacios cen-

tral, oriental y sur del continente no cuentan con una gran relación entre am-

bos actores en comparación con África Occidental y parte del norte de África.

Aun así, en ciertas zonas sí se ha constatado que grupos armados y otras fuer-

zas rebeldes han estado beneficiándose del negocio de la droga mediante su 

producción y consumo. 

En la República Democrática del Congo se constató en 2014 que las milicias 

rebeldes y miembros de las fuerzas armadas congoleñas estaban involucra-

dos en la producción de cannabis (Shaw, Reitano y Hunter, 2014:8). 

En Somalia, la “guerra por el beneficio” (war for profit) generada durante la 

década de 1990 se extendió a los tiempos modernos con el surgimiento de 

grupos terroristas locales y su relación cooperativa con el crimen organiza-

do, especialmente de Al Shabaab. Según se mencionaba anteriormente, fuen-

tes de la EUROPOL han llegado a determinar una integración por parte de 

Al Shabaab de fórmulas delictivas similares a las mafias como método que 

les proporcionase una importante fuente de financiación al grupo (EUROPOL, 

2019:33). Concretamente, su ámbito de actuación se centra en la extorsión 

y el modus operandi de las mafias a través del pago de un impuesto (zakat) 

como método preferente de extorsión, incluido a oficiales gubernamentales 

y fuerzas armadas nacionales (Hansen, 2021), pero también en brindar pro-

tección a miembros de la élite política del país y a recibir el apoyo puntual de 

clanes y líderes civiles para presionar al Gobierno Federal, una relación de 

conveniencia y protección mutua que termina por perpetuar la escalada de 

violencia política en Somalia (Menkhaus, 2018:4). Estos impuestos tienen, de 

hecho, una cantidad mucho mayor que aquellos del propio gobierno somalí. 
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En cuanto al tráfico de droga, y a pesar de disponer de información limitada 

en cuanto a su grado de vinculación real, se ha tenido constancia del cobro 

de estos impuestos por dejar pasar la droga a los contrabandistas como cual-

quier otra mercancía más a través del territorio que ellos controlan (Petrich, 

2019:12).

En las costas orientales, al tráfico de drogas proveniente del espacio asiático 

debe añadirse otros retos a su seguridad, como la piratería marítima, los cua-

les añaden un desafío adicional al contexto de seguridad y a la prevalencia de 

un sistema subregional anárquico del cual se benefician redes criminales y 

grupos armados. Así con todo, el espacio oriental no queda exento de la viru-

lencia yihadista y su coexistencia, e incluso en algunos casos colaboración, 

con las mafias y redes criminales que introducen su mercancía en las costas 

del cuerno de África y del mar Rojo.

8.	 IMPLICACIONES DE LA COOPERACIÓN ENTRE EL 

	 NARCOTRÁFICO Y EL TERRORISMO

El tráfico de cannabis, cocaína o heroína distribuida a lo largo de los canales 

de suministro vía África Subsahariana anteriormente mencionados, además 

de incurrir en serios problemas para la salud, deterioran gravemente el eco-

sistema social, económico y político del entorno donde transitan, con reper-

cusiones en una multitud de ámbitos de la economía, la sociedad o de proble-

mas de adicción entre los más jóvenes, por citar algunos ejemplos.

No se puede hablar de la delincuencia organizada como causa de la deses-

tabilización de los países objeto de estudio, pues los factores que propician 

su penetración en el entramado regional de África Occidental o el Sahel ya 
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marcaban unas condiciones de degradación e inestabilidad antes de que el  

tráfico de drogas irrumpiera con mayor fuerza. Tampoco se puede hablar de la 

existencia de dicho tráfico como una condición previa al surgimiento y la con-

solidación de la actividad yihadista en los países objeto de estudio, pues son 

varios los factores que inciden en esta casuística y que guardan relación no 

solo con los índices de delincuencia sino también con vulnerabilidades políti-

cas y sociales particulares de los países analizados. Sin embargo, en la rela-

ción entre el yihadismo y el tráfico de droga se puede hablar de un círculo que 

se retroalimenta (Blanco y De La Corte, 2013:22) y que promueve que a mayor 

inestabilidad, mayor sea la probabilidad de surgimiento de redes ilícitas de 

narcóticos y, a mayor proliferación de cárteles criminales, mayor degrada-

ción de la estabilidad proporcionada en los focos de conflicto que favorecen 

al auge y perpetuación de la actividad yihadista. 

Una consolidación del tráfico de drogas en África Subsahariana y su vincu-

lación con el terrorismo, tal y como se deprende del presente análisis, tiene 

una serie de implicaciones que en ningún caso se dan de manera homogénea. 

Algunos países sufren esta problemática mucho más intensamente que otros, 

y África Occidental se ha convertido en la principal región perjudicada por 

esta compleja relación, con un amplio deterioro del contexto de seguridad. 

Las consecuencias que se desprenden de su relación son diversas, pues se 

trata de un fenómeno transversal que no se centra en los límites establecidos 

a nivel fronterizo, y sus implicaciones terminan por incidir principalmente en 

cuatro dimensiones: en el ámbito económico, a nivel social, en el espectro 

político y en el terreno de la seguridad. Los cuatro frentes, a su vez, tienen un 

impacto directo para los intereses y planes estratégicos de los países de su 

periferia, tanto de forma regional en los países norteafricanos como en el es-

pectro europeo y en los países más próximos en términos geográficos. 
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8.1.	 Dimensión social

A nivel social, una cooperación efectiva entre el yihadismo y el tráfico de dro-

gas en África Subsahariana contempla varios desafíos que se añaden al ya 

de por sí peligro de la existencia de este negocio en la economía sumergida, 

sobre todo por el hecho de que esta actividad clandestina lucre y refuerce 

no solo la presencia de los grupos yihadistas que se están haciendo con el 

control de vastos territorios en el Sahel y amenazan con expandirse hacia el 

Golfo de Guinea sino también el reto que supondría que esta actividad sirviera 

de aliciente para alimentar de una manera más expandida y generalizada a la 

economía local y los grupos tribales. Este arraigo desde la esfera social cons-

tituiría un desafío bastante complejo de erradicar, sobre todo al no disponer 

de fuentes económicas alternativas que suplieran las necesidades de la so-

ciedad en unos márgenes dignos que permitiesen poder prosperar al conjunto 

de la población. A su vez, y debido al hecho de que los individuos relacionados 

con el contrabando de droga son capaces de mejorar su prestigio y posición 

social, estos resultan más influyentes a la hora de gestionar los asuntos públi-

cos y la gobernanza local en determinados espacios locales y sobre la pobla-

ción que reside en ellos, imposibilitando cualquier progreso social que consi-

guiera erradicar a la delincuencia organizada como vector de desarrollo. 

La consolidación de la presencia del entramado del narcotráfico responde a 

un fenómeno que a menudo se nutre de un clima social convulso, donde el 

conflicto y la inestabilidad incentivan el desarrollo de este tipo de actividad 

ilegal y la aparición de una inseguridad generalizada. Lo mismo ocurre con el 

yihadismo, un actor que frecuentemente adopta el rol que las instituciones lo-

cales no consiguen realizar de manera efectiva en ciertas zonas como podría 

ser la frontera entre Mali, Níger y Burkina Faso o la cuenca del Lago Chad. El 

sentimiento de abandono percibido a nivel local tiene efectos positivos en el 
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reclutamiento de individuos tanto en el crimen organizado como en el terroris-

mo, siendo motivados en su mayor parte por la remuneración por los servicios 

prestados, por protección o por la seguridad de los propios individuos y de 

sus familias a la hora de engrosar una u otra plantilla.

El componente social se debe complementar con el fenómeno migratorio, el 

cual puede sucederse en caso de que la población decidiera abandonar sus 

lugares de origen por la violencia y la conflictividad emanadas de los enfren-

tamientos y los conflictos generados por el tráfico de droga, por lo que las 

previsibles riquezas generadas por el narcotráfico a líderes de comunidades 

y grupos locales a menudo se traduce en una coyuntura adversa para el resto 

de la población. Solo en 2021, la violencia desplazó alrededor de medio millón 

de personas en el Sahel, según datos de las Naciones Unidas, contribuyendo 

a aumentar la cifra de los 2.5 millones de desplazados por los conflictos arma-

dos en la región durante la última década (Naciones Unidas, 2022).

Finalmente, a la sociedad le afecta también la vinculación del fenómeno del 

tráfico y el yihadismo en el ámbito de la salud, con un consumo doméstico 

aumentando precipitadamente, especialmente entre los más jóvenes. El con-

sumo de cannabis en África evidencia una tendencia que agrava la proyección 

del narcotráfico a través del continente. Según el Índice de Percepción del 

Uso del Cannabis, el consumo ha aumentado en más de la mitad de los países 

africanos en el periodo de 2010-2019 (UNODC, 2021a:21). La dependencia de 

cada vez más sectores de la población indica un problema creciente de adic-

ción a sustancias que obligan a los consumidores de los países de estudio a 

seguir consumiendo drogas, con unos problemas de adicción y dependencia 

tan intensos que amenazan con crear repercusiones irreversibles a nivel so-

cioeconómico.
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8.2.	 Dimensión económica

Además del componente social, esta sinergia entre ambas estructuras delic-

tivas alberga la amenaza de permitir una retroalimentación del yihadismo y 

una importante fuente de financiación por parte del crimen organizado, des-

embocando en un fortalecimiento de los grupos terroristas que les brindara, 

en última instancia, la oportunidad de acoger y atraer a una buena parte de la 

sociedad civil entre sus filas, bien por motivación ideológica o por necesidad 

económica. Una fuente de financiación de tal magnitud también permitiría au-

mentar su capacidad de proyección hacia objetivos más ambiciosos y ataques 

a mayor escala, erigiéndose como un foco de inestabilidad a las regiones más 

próximas al continente, sobre todo para los países europeos al ser estos prin-

cipal objetivo de ataque por parte de grupos como Al Qaeda o Daesh.

Se está percibiendo una tendencia creciente en el mercado de la droga en paí-

ses con un nivel de desarrollo económico escaso (EUROPOL, 2019:77) y una 

incapacidad permanente en el desarrollo de actividades económicas alterna-

tivas para los jóvenes y la clase media, que ven cómo el mercado de la droga 

proporciona grandes márgenes de beneficios y una sensación de protección 

colectiva tanto para los trabajadores como sus familias. Por tanto, el riesgo de 

la cooperación entre ambos espectros delictivos repercute considerablemen-

te en el entorno laboral y conlleva unos perjuicios en el resto de los negocios 

de la economía formal que se ven impedidos a la hora de competir con las 

mismas normas y leyes, atrayendo unos efectos negativos en las inversiones y 

flujos de capital externo.

Por tanto, uno de los impactos a nivel desestabilizador del tráfico de droga 

pasa por que potencie una mayor dependencia de la economía informal en 

detrimento de una economía reforzada, con la consecuente obstaculización 

de un desarrollo y una perspectiva económica de futuro que llega incluso a 
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conseguir una pérdida de confianza de la sociedad en las instituciones, un 

crecimiento en la desigualdad y en la distribución de la riqueza y una reduc-

ción de recursos destinados a combatir otro tipo de actuaciones criminales 

como podrían ser el fraude o la corrupción. 

8.3.	 Dimensión institucional y política

La corrupción endémica y déficit democrático con la que cargan ciertos paí-

ses africanos juega un papel predominante en la perpetuación de este tipo de 

actividades criminales, con una débil capacidad de ejecución y aplicación de 

las leyes que proporcionan una suficiente percepción de impunidad para la 

actividad criminal. 

En México ha sucedido recientemente con el fentanilo, un opiáceo sintético 

similar a la morfina, que ha provocado una epidemia tanto en el país centro-

americano como en Estados Unidos. Las cifras recaudatorias por la venta de 

este narcótico superan los cientos de millones de dólares, y los cárteles de 

la droga mexicanos a menudo se encuentran vinculados con cierta parte del 

aparato político del Estado (Hernández, 2021).

A las consecuencias en los ámbitos social y económico le siguen también una 

serie de implicaciones políticas, en la medida en que el aparato estatal tendría 

serias dificultades para hacer imponer su autoridad y asumir el control de lo 

que sucede en su propio territorio, provocando una sensación de inseguridad 

social que podría contribuir al auge de milicias rebeldes contra el sistema de 

gobierno bajo un pretexto de incompetencia política. 

Esta falta de credibilidad juega en contra de las dinámicas políticas sucedidas 

en el último año en el teatro africano. Solo entre 2021 y 2022 se han dado un 
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total de cuatro golpes de Estado en Mali, Guinea, Sudán y Burkina Faso, mien-

tras que Chad se encuentra sumido en una junta militar de transición desde 

que su presidente fuera abatido en un enfrentamiento contra grupos rebeldes 

en el norte del país. Por su parte, las constantes muestras de poder por parte 

de los grupos terroristas operativos en Mali o Sudán ponen en entredicho la 

capacidad disuasoria real de las fuerzas de seguridad nacionales, y por ex-

tensión la confianza y credibilidad de la sociedad en el gobierno de turno, por 

lo que una colaboración entre el tráfico de drogas y el yihadismo comprende 

serios riesgos también para la fragilidad de las instituciones y la deslegitima-

ción de su sistema de gobernanza.

El vínculo entre el yihadismo y el narcotráfico complica los cálculos de resolu-

ción de conflictos efectivos en aquellos países con un contexto de inestabili-

dad prolongada. En el caso de Libia, oficiales estadounidenses estimaron que 
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los beneficios del narcotráfico han proporcionado a AQMI una ventaja compe-

titiva para monopolizar el mercado del tráfico de armas en Libia desde la caí-

da del régimen de Gadafi en 2011 (Rabasa et al, 2017:103). También apuntan 

a que los beneficios de la cocaína fortalecieron la presencia y recursos de los 

islamistas en la lucha por el control del norte de Mali en 2012, por lo que no es 

de extrañar que la conexión entre ambas actividades criminales, aunque con-

testada por las investigaciones y menoscabada por ciertos líderes yihadis-

tas, haya encontrado en algunos contextos una ventana de oportunidad para 

avanzar en la agenda y estrategias del yihadismo local y perpetuar una forma 

de desgobierno que aliente al terrorismo como forma de violencia política.

8.4.	 Dimensión de la seguridad

Los riesgos de la confluencia entre el narcotráfico y el yihadismo revisten de 

una importante magnitud, especialmente por el carácter transnacional de 

ambos. Su cooperación sobre el terreno, si bien resulta grave, no es tan de-

safiante en términos de ámbito de actuación como podría considerarse una 

posible colaboración a la hora de introducir a combatientes yihadistas por las 

vías de entrada de la mercancía hacia el espacio europeo. Si bien cuenta este 

aspecto con un fuerte sistema de control y presión policial, especialmente en 

los países del flanco sur de Europa, el riesgo también se proyecta en la posi-

bilidad de enviar yihadistas al interior de los países europeos para que pue-

dan ejercer de intermediarios entre los cárteles y los distribuidores locales. A 

pesar de esta posibilidad, resulta evidente que los individuos sospechosos de 

estar involucrados en actividades terroristas cuentan con una monitorización 

y vigilancia mucho mayores que la que pueden tener los narcotraficantes, por 

lo que en términos realistas esta práctica podría resultar contraproducente 

para los individuos involucrados en el tráfico de drogas. 
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Aun así, la naturaleza de este vínculo implica desafíos adicionales y una rea-

lidad más heterogénea que a la que las fuerzas y cuerpos de seguridad se 

enfrentan cuando lidian exclusivamente con la lucha antiterrorista, por lo que 

es un factor a seguir de cerca en la evolución de este riesgo para la seguridad 

regional y, especialmente, para los países de la órbita europea y aquellos que, 

como España, son frontera natural en la entrada y salida de la mercancía ilegal 

y del terrorismo transnacional. 

Otro factor que contribuye a amplificar los riesgos para la seguridad en la con-

fluencia entre el yihadismo y el tráfico de droga, especialmente para el vecin-

dario europeo, es la posible desestabilización de las fronteras directas con el 

Magreb. Todas estas profundas transformaciones contextuales en la forma de 

operar en ciertos países tienen la posibilidad de repercutir directamente en la 

seguridad de las fronteras de los países más próximos, cuya inestabilidad re-

gional podría traducirse en una mayor congestión en la oleada de desplazados 

y migrantes en busca de mayores oportunidades y huyendo de la grave crisis 

social, constituyendo por ende un riesgo asociado a la seguridad y, por tanto, 

a los intereses estratégicos europeos en general y a los países más próximos 

en las costas del Mediterráneo en particular, especialmente para España.

Al objeto de estudio, asimismo, hay que añadirle las variables exógenas que 

ocurren paralelamente o sin razón estrictamente ligada al fenómeno de la cri-

minalidad. Uno de esos elementos es el cambio climático, lo que sin duda in-

fluirá en la relación entre el tráfico de drogas y el yihadismo a medida que se 

perciban sus efectos en el nivel de producción de droga, los cambios físicos 

de las rutas de tránsito y cuando los recursos limitados resulten en una crisis 

de abastecimiento cada vez más evidente.
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El segundo elemento es el factor migratorio. A pesar de no existir evidencias 

de que la migración sea una herramienta que usen los criminales para introdu-

cir la droga en el mercado europeo (EUROPOL, 2019:96), la migración forzosa 

responde a una de las implicaciones más preocupantes para la estabilidad y 

seguridad en los países del vecindario regional. En el supuesto en el que la re-

lación entre el tráfico de drogas y el yihadismo se intensificara y retroalimen-

tara las capacidades operativas de ambos actores, consiguiendo expandir su 

presencia más allá de los actuales límites geográficos, el fenómeno migratorio 

cobraría especial intensidad en aquellos que necesitaran huir del sistema cri-

minal imperante. 

Un factor interesante es el avance del terrorismo como un facilitador del or-

den social y seguridad pública. Existen zonas donde impera el islamismo más 

radical, ganando cada vez más terrenos y poblaciones bajo su yugo en au-

sencia de una seguridad provista por el Estado. Esta progresiva e incipiente 

forma de proto-estado puede incentivar una vinculación más estrecha entre 

el narcotráfico y el yihadismo, aunque asumiendo los riesgos de una ofensiva 

internacional para paliar esa incipiente lucha por la expansión y el dominio de 

nuevos territorios. 

Se ha discutido recientemente sobre la posibilidad de que los países del Sahel 

experimenten una coyuntura similar a la realidad de Afganistán, en vista del 

reciente triunfo de los talibán sobre el gobierno central. Sin embargo, esta 

opción no parece estar reproduciéndose en el teatro africano, dadas las dife-

rentes condiciones sociales, políticas y culturales de ambos escenarios (Co-

misión General de Información, 2021).
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Por tanto, se hablaría de un fenómeno particular del espacio subsahariano y 

que no es extrapolable a ninguna realidad que se sucede en el ámbito inter-

nacional. El caso de estudio en África es una excepción en sí misma, pues los 

elementos que contribuyen a su confluencia, ya sean de índole económica, 

social, cultural o política, no son comparables a los que se suceden en cual-

quier otro punto de la geografía mundial. 

Mientras el narcotráfico sí resulta un riesgo evidente para otras regiones del 

mundo, como serían América del Sur o Asia central, su interacción con el te-

rrorismo de corte yihadista solo resulta evidente y extremadamente interre-

lacionada en el caso de Afganistán y la relación entre los talibán con el nego-

cio de opio. La presencia yihadista mundial fuera de este caso en particular 

focaliza su epicentro de actividad en África Subsahariana, por lo que resulta 

esencial delimitar los riesgos y desafíos teniendo en cuenta las condiciones 

por separado. Así, los desafíos a los que se enfrentan el Sahel, el Magreb o 

el vecindario europeo guardan una relación más estrecha con la seguridad 

territorial, la amenaza terrorista junto con la expansión de ataques y áreas de 

influencia en cada vez mayores puntos de la región, la consolidación del tráfi-

co no solo de drogas sino también de armas, cigarrillos o personas así como 

la consolidación de un aparato criminal terrorista que encuentre en el narco-

tráfico una de las más importantes fuentes de financiación.

8.5.	 Dimensión geopolítica

La irrupción de nuevos actores que tradicionalmente no experimentaban una 

presencia tan marcada propone analizar el impacto de la relación entre el 

narcotráfico y el yihadismo desde una perspectiva geopolítica. En un contex-

to de cambio de paradigma en el ámbito de la seguridad, la región de África 

Subsahariana y, dentro de ella, los países comprendidos dentro de la franja 
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saheliana están experimentando una serie de turbulencias políticas que no 

en pocos casos ha motivado la expansión de aliados internacionales alejados 

de los tradicionales ejes franco-europeos. El reciente acercamiento de países 

como Mali a Rusia y otras potencias fuera del espacio occidental no hace sino 

poner más incógnitas en la evolución de la cooperación entre los cárteles de 

la droga y otros grupos armados operantes en los focos de estudio. 

El actual contexto, por tanto, obliga a poner el foco en actores externos que 

tratan de beneficiarse del caos e impregnar su huella geopolítica en el tumul-

tuoso tablero político de África Occidental y en el resto del tablero subsaharia-

no. Es la sospecha de varios análisis sobre Rusia y la extensión de su músculo 

paramilitar a través del Grupo Wagner, buscando optar a un mayor acceso 

a los recursos naturales de los países a cambio de protección de dirigentes 

y élite política y un apoyo militar contra el terrorismo que no necesariamen-

te exige un compromiso con los derechos humanos, las libertades concerta-

das en el orden liberal internacional o el estado de derecho que exigen como 

contraprestación los socios europeos. En Mozambique, Madagascar e inclu-

so Libia, este grupo paramilitar también hace acto de presencia (MackInnon, 

2021), por lo que el auge de la cooperación entre el narcotráfico y el yihadis-

mo termina por estar en un segundo plano cuando se trata de hacer negocios 

y de mantenerse en el poder mediante prácticas que no casan con la forma de 

ofrecer apoyo por parte de las potencias occidentales. 

En el caso de China, su presencia inicialmente de índole comercial está de-

jando paso a un establecimiento cada vez más evidente de bases militares y 

presión geopolítica. Esto segundo sigue el compás de lo que sucede fuera del 

contexto del crimen organizado objeto de estudio en el presente informe, don-

de las potencias revisionistas promueven una agenda estratégica al margen 

de lo acordado por parte del resto de potencias en un nuevo orden global que 
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modele y consuma sus aspiraciones e intereses últimos. Un ejemplo evidente 

es el acontecido en Mali, donde la junta militar transicional dejó un margen 

de cinco años para convocar elecciones y llevó a las potencias occidentales 

y a organizaciones regionales como la Comunidad Económica de Estados de 

África Occidental (CEDEAO) o la Unión Africana9  a buscar elevar sanciones y 

suspender la membresía del Estado africano. Sin embargo, tanto Rusia como 

China votaron en contra de las primeras medidas de represalia económica en 

el Consejo de Seguridad, yendo en contra de la voluntad del resto de poten-

cias, por lo que las alianzas y los equilibrios de poder en África están siendo 

testigos de una reconfiguración de una manera cada vez más evidente.

El declive occidental en las misiones y operaciones de mantenimiento de la 

paz y lucha contra el terrorismo ha sido evidenciado por el repliegue y reconfi-

guración de tropas danesas, noruegas y especialmente francesas en el marco 

de la Operación Barkhane y la Fuerza Especial Takuba, lo cual abre un es-

pacio de explotación para la confección de alianzas con otras potencias que 

ayuden a los estados regionales a lidiar con el avance yihadista. Sin embargo, 

la incertidumbre sobre los métodos de actuación y las probabilidades de éxito 

añaden un desafío adicional al acercamiento de actividades criminales como 

el tráfico de drogas y el yihadismo, al no encontrar una oposición fuerte que 

merme sus capacidades de control y colaboración en los espacios donde ac-

tualmente cooperan. La reconfiguración de alianzas regionales no necesaria-

mente implica un periodo de caos que pueda explotar el crimen organizado, 

pero los parámetros por los que se rijan los nuevos socios internacionales 

9	 Otros países como Burkina Faso, Guinea o Sudán han sido similarmente suspendidos de la 
Unión Africana por los golpes militares sucedidos en sus territorios.

Las alianzas y los equilibrios de poder en África están 
siendo testigos de una reconfiguración de una manera 

cada vez más evidente
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previsiblemente incidirá en el nivel de impedimento real que supongan para el 

mercado de la droga en el continente. 

Lo anterior revela cómo el impacto social del tráfico de drogas y el yihadismo 

agrava no solo el contexto de seguridad regional sino también a su población, 

a su sistema y funcionamiento político y a las alianzas regionales que se en-

cuentran reformulándose a nivel geopolítico. El riesgo del fenómeno resulta así 

evidente para la agenda estratégica de los responsables públicos, la política 

internacional y la sociedad civil, teniendo en cuenta que la naturaleza trans-

versal del fenómeno impide satisfacer las demandas de estabilidad y paliación 

de riesgos en el entorno nacional. Por ello, resulta conveniente orientar una 

acción estratégica enérgica, abarcando los diferentes ámbitos de incisión del 

fenómeno y teniendo en cuenta la importancia que ha adquirido estabilizar 

esta región para una serie de terceros países en sus planes y estrategias de 

acción exterior.

9.	 LINEAS DE ACCIÓN ESTRATÉGICA

La porosidad y falta de control efectivo de las fronteras, especialmente en el 

extremo oriental y occidental del continente, hacen de estas zonas un preocu-

pante y creciente foco de criminalidad tanto de la industria de la droga como 

de otros ámbitos criminales, como el tráfico de armas, de personas o el yiha-

dismo. 

Teniendo en cuenta la multitud de dimensiones que resultan afectadas o pue-

den comenzar a sufrir los estragos de la relación simbiótica entre uno y otro 

tipo de crimen organizado, la comunidad internacional ha tratado de anticipar-

se y desplegar una serie de mecanismos con el foco puesto en la prevención 
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y la erradicación de ambos fenómenos delictivos. Sin embargo, y a pesar de 

reconocer en numerosas ocasiones la peligrosidad de su vínculo, a menudo 

se ha abordado el fenómeno estableciendo objetivos separados y sin tratar 

de dirigir los esfuerzos a combatir la problemática en su conjunto. Así, y sin 

restarle peso a la importancia que tienen los instrumentos legales internacio-

nales en la lucha contra una y otra actividad criminal, el ámbito de su aplica-

ción puede resultar limitado en aras de abordar el problema y las causas que 

contribuyen a perpetuar este tipo de tendencia delictiva.

Con el objetivo de analizar las líneas estratégicas que orientan los esfuerzos 

conjuntos en la lucha contra la alianza entre el tráfico de droga y el yihadis-

mo, resulta conveniente identificar cuáles son aquellos instrumentos que se 

encuentran gobernando en el sistema internacional y que contribuyen a con-

trarrestar de manera sustancial la inmensa capacidad operativa de ambas ac-

tividades operativas en espacios geográficos distantes.

9.1.	Instrumentos internacionales vigentes en la lucha contra el 

	 tráfico de drogas y el yihadismo

El marco global de instrumentos jurídicos a nivel internacional contra el tráfi-

co de drogas lleva décadas en constante mejora e implementación. El sistema 

de fiscalización internacional de estupefacientes y sustancias psicotrópicas 

ha ido incorporando nuevos mecanismos que favorecen su aplicación y cum-

plimiento, consiguiendo cierto triunfo a nivel internacional en el control sobre 

el uso, consumo y tratamiento de las sustancias de manera legal en prácti-

camente la totalidad de los países que componen el sistema de las Naciones 

Unidas (JIFE, 2021:17). 
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La Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada 

Transnacional de 2000, también conocida como la Convención de Palermo, 

marcaba un hito en los instrumentos universales dirigidos a combatir la delin-

cuencia organizada transnacional, reconociendo un creciente vínculo entre 

esta y los delitos relacionados con el terrorismo (UNODC, 2004:2). Anterior-

mente a la Convención de Palermo, las tres convenciones contra las drogas 

se habían dado en 1961 (Convención Única sobre Estupefacientes), junto a su 

Protocolo de Modificación (1972), en el Convenio sobre Sustancias Sicotrópi-

cas (1971) y los cuadros de la Convención de las Naciones Unidas contra el 

Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas de 1988, recono-

ciendo un desafío transnacional que debía contemplar una respuesta global 

y no limitarse única y exclusivamente al ámbito de actuación nacional. Más 

recientemente, la Comisión de Estupefacientes de Naciones Unidas adoptó 

en 2019 la Declaración Ministerial para abordar y combatir el desafío mundial 

de las drogas, limitándose a manifestar la necesidad de hacer cumplir el mar-

co de normativas vigentes sobre políticas relacionadas con la lucha contra la 

droga y comprometiéndose a revisar dicho cumplimiento en 2029 (UNODC, 

2019a).

En cuanto a la lucha contra el terrorismo, los instrumentos legales internacio-

nales desde 1963 han llegado hasta casi la veintena, y en el Convenio Interna-

cional para la represión de la financiación del terrorismo de 1999 se abordaba 

específicamente la lucha contra las crecientes vinculaciones entre el terroris-

mo y su financiación por parte de la delincuencia organizada (Naciones Uni-

das, 1999:3). En la actualidad, y a modo complementario, existen una serie de 

mecanismos destinados a combatir el fenómeno del terrorismo a nivel tanto 

civil como militar, con operaciones conjuntas entre los países más afectados 

y contando también con apoyo a nivel internacional como hasta muy recien-

temente el caso de la Operación Barkhane en Mali, liderada por Francia. A 
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nivel internacional, la Misión Multidimensional Integrada de Estabilización de 

las Naciones Unidas en Malí (MINUSMA) ofrece un apoyo indiscutible en asun-

tos de estabilización y protección, mientras que en el ámbito europeo, la UE 

proporciona apoyo a nivel militar a través de la Misión de Entrenamiento de 

la Unión Europea en Mali (EUTM Mali), en República Centroafricana (EUTM 

RCA), en Somalia (EUTM Somalia) y en Mozambique (EUTM Mozambique) y 

a nivel civil a través de las Misiones de Capacitación de la Unión Europea en 

Mali (EUCAP Mali) y Níger (EUCAP Níger), entre otras. Todas estas iniciativas 

se complementan en su objetivo de dar apoyo, entrenamiento y desarrollar ca-

pacidades propias a los estados de la región en su lucha contra una amenaza 

que corre el riesgo de extenderse a lo largo del Sahel y en toda la periferia que 

la rodea, buscando una restauración de la paz y una estabilidad que promue-

van a su vez el desarrollo humanitario y político. En el entorno subregional, los 

países sahelianos de Burkina Faso, Chad, Malí, Mauritania y Níger mantienen 

un marco de cooperación conjunto a través de varias operaciones contra el 

terrorismo, donde se añaden países del vecindario amenazados por su ex-

pansión como Costa de Marfil, pero también mantienen lazos de colaboración 

regionales para políticas de seguridad como el G5-Sahel, donde intercambian 

iniciativas y debates sobre cómo actuar para hacer frente a los acontecimien-

tos de seguridad que suceden en la región. Por su parte, los países del Golfo 

están intensificando en gran medida sus capacidades e iniciativas de contra-

terrorismo ante la creciente amenaza que se encuentran en su panorama de 

riesgos regionales.

En lo que respecta a los mecanismos contra el crimen organizado, y en au-

sencia de competencia para desplegar capacidades sobre el terreno, la UE 

ha ejecutado también una serie de mecanismos destinados a monitorizar su 

fenómeno desde el exterior. La Plataforma Multidisciplinar Europea Contra las 

Amenazas Criminales (EMPACT por sus siglas en inglés), creada en 2012 y 
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cuyo compromiso se ha renovado en 2021 para el periodo 2022-2025, permite 

monitorizar la actividad delictiva en cuanto al tráfico de cannabis, cocaína 

y heroína en el interior de las fronteras europeas (EUROPOL, 2021). En una 

línea similar trabaja el proyecto Acción Contra las Drogas y el Crimen Organi-

zado (EU-ACT por sus siglas en inglés), que coopera y coordina la actividad a 

nivel regional y transnacional para la aplicación de la ley en la lucha contra el 

crimen organizado y el tráfico de droga, en este caso de heroína y otros opiá-

ceos en África Oriental (EU-ACT, 2021). 

Para combatir la distribución de cocaína, la UE ha invertido más de 50 millo-

nes de euros en las rutas de tránsito más frecuentadas a lo largo de 40 países 

a través de programas de protección y control vía terrestre, aérea y maríti-

ma: el programa AIRCOP permite el intercambio de información a través de la 

base de datos en aeropuertos específicos en África, el Caribe y América La-

tina, mientras que el programa SEACOP se encarga de detectar embarcacio-

nes sospechosas e intercambiar información sobre embarcaciones de África 

Occidental, América Latina y el Caribe. Por su parte, el programa CRIMJUST 

se encarga de la cooperación en materia de justicia criminal y se incorpora al 

trabajo que se realiza desde el Programa de la Ruta de la Cocaína (EUROPOL, 

2019:218). 

A nivel regional, en África Subsahariana también se han llevado a cabo fuer-

tes iniciativas diseñadas para combatir el narcotráfico. Entre ellas destacan 

el Plan de Acción de la Unión Africana para la fiscalización de drogas y la 

prevención del delito (2007-2012) o el Plan de Acción regional de la CEDEAO 

sobre el tráfico ilícito de drogas y la delincuencia organizada, que contaba 

con su fecha de finalización en 2020 (CEDEAO, 2020). Dichos mecanismos 

han fortalecido la capacidad regional en la lucha contra el tráfico de drogas 

mediante la cooperación conjunta con otros organismos policiales como la 
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INTERPOL, con operaciones de éxito como la Operación Atakora, donde la ac-

ción conjunta les permitió incautar casi ocho toneladas de droga en las zonas 

fronterizas de Benín, Togo y Ghana (CEDEAO, 2013:17). La Unión Africana ha 

llevado a cabo su propio plan de acción en el control de la droga y prevención 

del crimen (2019), que finalizará en 2023. En un marco más amplio, la Visión 

Estratégica para África 2030 de las Naciones Unidas resalta la necesidad de 

proporcionar más seguridad a la sociedad africana, entre otros retos, con res-

pecto a las drogas y el crimen organizado.

A nivel trasatlántico, a través de su Administración de Control de Drogas (DEA, 

por sus siglas en inglés), Estados Unidos también ha sido muy activo en el en-

trenamiento de las fuerzas de seguridad de países en África Occidental me-

diante la asistencia y construcción de unidades operativas para combatir el 

narcotráfico. En Nigeria, por ejemplo, la “guerra contra la delincuencia orga-

nizada” se ha implementado a modo excepcional entre el resto del vecinda-

rio subregional, lo que revela un ausente ejercicio de comprensión del desa-

fío que supone el crimen organizado en África y su confluencia con el resto 

de actores no estales en el teatro regional desde una perspectiva africana 

(Sansó-Rubert, 2018:55). En Guinea-Bissau, la DEA fue capaz de contribuir al 

arresto de políticos implicados en el negocio de la droga en 2012, lo cual tuvo 

una gran repercusión en las proyecciones del narcotráfico en el país. 

En líneas generales, todas estas iniciativas junto con las que han impulsado 

organizaciones gubernamentales como las Naciones Unidas o la Unión Eu-

ropea y sus misiones han provocado que el volumen de incautaciones haya 

aumentado considerablemente, aunque una vez más, la ausencia de datos 

que respalden los actuales niveles reales de tráfico de droga previenen una 

evaluación rigurosa sobre el grado de resultados y éxito en la lucha contra los 

cárteles del narcotráfico.
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A nivel de cooperación internacional, el vecindario más cercano – y por tanto, 

más proclive a sufrir las consecuencias directas de esta relación simbiótica 

– encarnado por la Unión Europea ha sido muy activo en los asuntos concer-

nientes a la lucha contra el fenómeno tanto del terrorismo como del crimen 

organizado, particularmente los Estados miembro más próximos en términos 

geográficos como es el caso de España. Este último, consciente de su papel 

privilegiado como puerta de entrada y de salida al continente africano, resulta 

uno de los actores más involucrados en contrarrestar las proyecciones tanto 

de la cooperación como de la convergencia entre el tráfico de drogas y el yi-

hadismo.

9.2.	 El papel de España en la lucha contra el tráfico de drogas y el 	

	 terrorismo

El vínculo entre el narcotráfico y el yihadismo no es una novedad reciente en 

el panorama de riesgos globales, sino que es un fenómeno que se ha dado en 

numerosas ocasiones dentro del espectro delictivo. En Marruecos, el tráfico 

de hachís fue identificado como una de las principales fuentes de financiación 

de tres incidentes que se relacionan con el terrorismo: el frustrado intento de 

ataque a un buque de la marina de Estados Unidos en Gibraltar en el año 2002, 

la serie de atentados suicidas en Casablanca, Marruecos, en el año 2003 y los 

ataques del 11 de marzo de Madrid en el año 2004 (Naciones Unidas, 2004).

Este último caso advierte de la peligrosidad que el uso o venta de droga por 

parte de yihadistas representa para países ya no solo parte del continente 

africano sino de su entorno geográfico más próximo. Según el Real Decreto 

873/2014 publicado en el BOE, mediante el cual se integran los órganos es-

pañoles de lucha contra el crimen organizado y el terrorismo y nace el Centro 

de Inteligencia contra el Terrorismo y el Crimen Organizado (CITCO), “la vin-

culación entre terrorismo y crimen organizado es un hecho objetivo” (BOE, 
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2014) . En España se han dado varios casos de esta combinación o vínculo 

entre un hecho delictivo y otro, demostrando que a menudo el tráfico de droga 

es empleado por el yihadismo para financiar parcialmente sus planes terro-

ristas. El caso más destacado, como previamente expuesto, se dio durante la 

preparación y ejecución de los ataques del 11 de marzo en Madrid, donde se 

pudo constatar que varios miembros de la célula que planearon los ataques 

estaban involucrados en el tráfico de drogas y actividades delictivas relacio-

nadas para recaudar fondos para la operación, sirviéndose de estos ingresos 

para la compra de los explosivos que luego usarían para detonar las bombas 

que acabaron con la vida de 192 personas (del Cid Gómez, 2010:13). De he-

cho, en el marco de la investigación por los atentados, a uno de los implicados 

(Rafa Zouhier) se le condenó también por un delito de tráfico de drogas al en-

contrar en la vivienda de un primo suyo donde residía el acusado casi 60 kg. 

de hachís y otros estupefacientes (Audiencia Nacional, 2007:396). De hecho, 

a Zouhier se le acusa de haber actuado como intermediario en el estableci-

miento de canales de negociación que permitirían a Jamal Ahmidan (alias El 

Chino) y a sus colaboradores en la planificación de los ataques ponerse en 

contacto con traficantes españoles e intercambiar droga por explosivos que 

les permitiesen culminar con sus objetivos terroristas en España (Reinares, 

2014:109). Otro de los acusados, Hicham Ahmidam, primo de El Chino, estaba 

cumpliendo condena por tráfico de drogas en Marruecos cuando tuvo lugar su 

sentencia por los atentados terroristas de Madrid (Barrenechea, 2017:119).

 

En el trascurso de la Operación Queixalada, una célula terrorista de origen 

pakistaní estaba planeando ataques en Barcelona y fue condenada (sentencia 

39/2007 de la Audiencia Nacional y ratificada por el Tribunal Constitucional) 

no solo por pertenencia a una organización terrorista sino que a uno de ellos 

también se le condenó por tráfico de heroína. Dicha organización financiaba a 

través de locutorios y el sistema de envío hawala fondos para financiar a la red 
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global de Al Qaeda (CITCO, 2017). Por otro lado, en el marco de la Operación 

Nova, la Guardia Civil desmanteló el grupo terrorista “Mártires por Marrue-

cos” que realizaba labores de proselitismo en el interior de las prisiones y, 

entre otros delitos, también se le fue imputado (Sentencia audiencia nacional 

8/2011) un delito de tráfico de hachís (CITCO, 2017). En la Operación Tigris, a 

uno de los acusados se le intervino hachís e instrumentos que implicarían un 

tráfico de este narcótico (Sentencia Audiencia Nacional 31/2009), mientras 

que en la Operación Césped dos individuos fueron imputados por financiar a 

la red de Al Qaeda, mediante delitos comunes entre otras actividades, y cuya 

financiación serviría para llevar a cabo el atentado contra la Sinagoga de la 

Ghriba (Túnez) en 2002 (CITCO, 2017).

Por su parte, hasta 2010 AQMI fue conocido por usar los ingresos recabados 

del tráfico y reventa de cocaína en España y Argelia para financiar sus cam-

pañas en el norte de África (del Cid Gómez, 2010:11). La Operación Green de 

la Guardia Civil también demostró que la organización se financiaba a través 

de robos en el sur de la Península Ibérica para su posterior comercialización 

y dedicando las ganancias a financiar al Grupo Salafista para la Predicación 

y el Combate (GSPC), precursor de AQMI (CITCO, 2017). Por su parte, la Ope-

ración Gamo detectó una célula en Alicante y Granada que empleaban una 

variedad de actividades delictivas, entre ellas el tráfico de estupefacientes, 

para financiar al GSPC. Así pues, si se puede hablar de un grupo terrorista con 

vínculos con el narcotráfico sería indiscutiblemente la marca de Al Qaeda en 

el Magreb Islámico, quien desde sus inicios, y especialmente bajo el liderazgo 

del terrorista Mojtar Belmojtar, se constituyeron como piezas clave en la red 

de financiación del terrorismo entre la cual se incluía el tráfico de droga (Co-

misión General de Información, 2021). 
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En la entrevista mantenida con personal de la Comisión General de Informa-

ción de la Policía Nacional (octubre, 2021) se reafirmó la importancia de la 

anticipación previa la comisión del hecho o del delito: desplegar medidas de 

prevención no solo desde el plano operativo sino desde el entramado logís-

tico. Tanto el terrorismo como el crimen organizado se tratan de fenómenos 

globales que trascienden al ámbito local y nacional. Sin embargo, es manifies-

ta la existencia de un problema de intercambio y obtención de información 

(Comisión General de Información, 2021).

Las operaciones antiterroristas, unidas al factor diplomático, emergen como 

instrumentos imprescindibles para conocer la magnitud y el alcance del fenó-

meno al que nos enfrentamos, con importantes mecanismos de vigilancia e 

intervención en los focos de conflicto objetos del presente estudio. España es 

lugar de destino y tránsito habitual de cannabis o cocaína en muchas de las 

cadenas de tránsito globales como podrían ser la ruta norte desde el Caribe 

hasta las Azores hacia Galicia o Portugal, la ruta media desde América del sur 

hasta las islas en África (incluyendo Canarias) y la ruta africana desde África 

Occidental y el Golfo de Guinea hasta Marruecos con destino a España (San-

só-Rubert, 2018:41).

Para mitigar esta amenaza, los encargados de velar por la seguridad en Espa-

ña confían la monitorización de los fenómenos que se traducen en amenazas 

directas para nuestro país a través de grupos especializados, como GAR-SI 

(Comisión General de Información, 2021): la Guardia Civil lidera proyectos 

que recaban información destinada a anticiparse a estas amenazas a través 

de los Grupos de Acción Rápida de vigilancia y de intervención en el Sahel, en 

colaboración con Francia, Portugal e Italia o los Equipos conjuntos de Investi-

gación (ECI) de la Policía Nacional en Níger (Ortega, 2021). 
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Para España es importante mantener una estabilidad en la región del Sa-

hel y en el resto de África Subsahariana en el ámbito de la seguridad civil 

pero también a nivel político, donde un estallido social a menudo se traduce 

en un riesgo geopolítico evidente: las cuantiosas bolsas de población a las 

que abastecer, en ausencia de autoridad y orden social, obligan a atender un 

riesgo que alimenta la corrupción y el auge del narcotráfico como medio de 

sustento económico para cualquier nivel social, desde la población general 

hasta la clase política (Comisión General de Información, 2021). El grado de 

permeabilidad, además, insta a aumentar los niveles de riesgo asociados a la 

amenaza tanto del terrorismo como del crimen organizado (Comisión General 

de Información, 2021). Se cree así por tanto necesario definir la magnitud del 

problema en unos parámetros que varían en unos márgenes muy limitados y 

se presentan volátiles y en constante cambio, por lo que la vigilancia desde 

las zonas fronterizas, la obtención de información y la cooperación tanto a 

nivel bilateral como multilateral se traducen como mecanismos de gran ayuda 

en la lucha contra ambos fenómenos por separado así como para entender su 

cooperación manifiesta. 

Según organismos de control fronterizo como la Agencia Europea de la Guar-

dia de Fronteras y Costas (Frontex), España constituye uno de los principales 

puntos de entrada de cocaína hacia los mercados europeos, en detrimento de 

otras rutas de paso como los Balcanes, que no representan ni el 2% del total 

del volumen de cocaína que se incauta en las zonas fronterizas de Europa 

(EUROPOL, 2019:137). Es por ello por lo que España se impone como un país 

muy activo en la lucha contra el narcotráfico en el Mediterráneo, tanto en la 

parte occidental, central como oriental, orientando sus esfuerzos en función 

de las condiciones coyunturales que se ofrezcan (Comisión General de Infor-

mación, 2021). En términos globales, participa activamente en programas de 

lucha contra el crimen organizado como el Programa de Cooperación entre 
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América Latina, el Caribe y la Unión Europea (COPOLAD II), liderado por Es-

paña. A nivel europeo, los pilares sobre los que se cimienta la cooperación 

entre los países miembros de la UE son la Oficina Europea de Lucha Contra el 

Fraude (OLAF) y Eurojust, unidades en las que España participa activamente 

tanto en sus actividades como en sus iniciativas. Asimismo, el auge de ciertas 

sustancias para consumo doméstico, como la heroína, evidencian un poten-

ciador del riesgo para España en el componente migratorio, siendo que una 

degradación en el panorama de salud regional comprende el riesgo de forzar 

una salida masiva que trajera como resultado una creciente congestión migra-

toria hacia el continente europeo (Comisión General de Información, 2021).

Por su parte, el terrorismo internacional está presente como una de las princi-

pales amenazas para la seguridad nacional de España, y el auge del yihadismo 

en el Sahel, el Magreb u Oriente Medio se entienden como riesgos cercanos 

de potencial proyección sobre el país. Por ello, su prevención y lucha se consi-

deran como dos de los ejes prioritarios en su acción exterior. A nivel bilateral, 

la cooperación judicial, policial y de intercambio de inteligencia suponen los 

tres principales pilares de colaboración hispano-marroquí, una relación forta-

lecida especialmente desde los ataques del 11-M que ha permitido a ambos 

países el intercambio de información sobre todo a nivel de terrorismo, tráfico 

de drogas y actividades relacionadas con el contrabando y el tráfico ilícito de 

migrantes (Pérez, 2022:154; Barrenechea y Alonso, 2015:214). A nivel intergu-

bernamental, España es un participante activo del Grupo de Acción Financie-

ra Internacional (GAFI), el organismo que tiene como misión crear estándares 

internacionales contra la financiación del terrorismo y el blanqueo de capita-

les, mientras que en 2020 se aprobaba el Plan Estratégico Nacional contra la 

Financiación del Terrorismo (PENCFIT), que se proponía “detectar e impedir 

la transferencia de recursos económicos a favor de las organizaciones terro-

ristas” (DSN, 2021:10). 
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En cuanto a la problemática de la financiación terrorista por parte del crimen 

organizado, se han llevado a cabo mecanismos de control en el ciclo de circu-

lación de dinero (DSN, 2020:51). En 2019, se desplegaron dos operaciones de 

control de movimientos denominadas “Global” y “Daphne”, esta última bajo 

el marco del Plan de Acción del Grupo de Cooperación Aduanera de la UE, 

con el objetivo de investigar aquellas operaciones de movimiento de dinero 

sospechosas de ser utilizadas para el blanqueo de capitales y la financiación 

del terrorismo. Las operaciones fueron complementadas con una serie de reu-

niones de coordinación para el intercambio de información a través del Grupo 

Operativo de Inteligencia Financiera (GOIF) con representación de las fuerzas 

y cuerpos de seguridad españoles, el Ministerio Fiscal y la Agencia Tributaria. 

Se tiene constancia así de una amplia red de colaboraciones e instrumentos 

multilaterales vigentes en la lucha tanto contra el tráfico de droga como contra 

el terrorismo en la región objeto de estudio, mecanismos que han proporciona-

do un fuerte paraguas de protección frente a las amenazas transversales que 

suponen ambos fenómenos. Sin embargo, existe un largo camino por recorrer 

en la lucha contra ambos, pasando en primer lugar por reconocer el hecho de 

que el terrorismo se persigue mucho más intensamente que el tráfico de dro-

gas, competencia este último del ámbito nacional. Es en este último aspecto 

precisamente donde reside el segundo factor a recalcular, pues el tráfico de 

droga en su camino hacia su consumidor final no se limita necesariamente al 

mercado doméstico y, por ende, requiere de una respuesta conjunta por parte 

de la comunidad internacional y más específicamente de los Estados regiona-

les y del vecindario más próximo. 

9.3.	 Recomendaciones

El primer paso para combatir el tráfico de drogas en el continente es obtener 

datos y análisis sobre la magnitud real del desafío. En no pocas ocasiones los 
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datos no revelan fehacientemente la realidad de la situación, y puede resultar 

contraproducente abordar un desafío sin tener en cuenta la información basa-

da en evidencias. Supone así una necesidad sentida fortalecer la evaluación 

del riesgo a nivel regional, nacional y local, con un enfoque holístico e integral 

que monitorice la actividad criminal de lo que ocurre en el interior de los paí-

ses objeto de estudio en general y en los puntos calientes examinados en par-

ticular. También controlar lo que ocurre en el mercado doméstico, para cono-

cer las necesidades del consumidor y el uso que se dan a ciertas sustancias 

sin control internacional como el tramadol (un tipo de opiáceo muy adictivo) o 

el fentanilo y sus análogos. El intercambio de inteligencia asimismo es preciso 

en el entorno de transnacionalización que caracteriza el fenómeno objeto de 

estudio, por lo que una sugerencia que se desprende de las presentes reco-

mendaciones pasa por fortalecer los canales de comunicación y reciprocidad 

entre los países del vecindario africano y aquellos donde más conexiones se 

han encontrado a la hora de establecer los nexos en las rutas de tráfico tanto 

a nivel marítimo, terrestre y aéreo. En el pasado más reciente, Mauritania in-

terrumpió el intercambio de información sobre asuntos de seguridad con su 

vecina maliense al impedir esta última procesar por la policía mauritana a un 

agente estatal acusado de informar a AQMI de una ofensiva planeada, un he-

cho que se saldó con la baja de varios de sus oficiales (Lacher, 2013:14). 

Para España y, por extensión, para la Unión Europea, el estado final deseado 

en la lucha contra el narcotráfico y su relación con el yihadismo pasa por for-

mar y operar exitosamente a las fuerzas de combate y cuerpos de seguridad 

locales para que puedan operar eficazmente allá donde el fenómeno objeto 

de estudio se encuentra más latente, como podría ser Mali o Somalia (Díez, 

2021). El problema, sin embargo, se torna contra la propia institución suprana-

cional, pues la efectividad militar en ocasiones es empleada a su voluntad por 

altos mandos militares y dirigentes políticos (Díez, 2021). Siendo que el mayor 
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problema institucional en África es albergar a un militar a las órdenes del po-

der civil, el principal desafío a la hora de abordar el fenómeno del yihadismo y 

su relación con el narcotráfico reside en la ausencia de una auditoría que es-

tablezca unos indicadores y parámetros válidos y que se vele por un régimen 

de rendición de cuentas que persiga eficazmente las inclinaciones políticas 

africanas en torno a la corrupción y el clientelismo. Ante la ausencia de dichos 

indicadores, la Unión Europea se encuentra sumida en una problemática don-

de, en el momento de la finalización del plazo establecido para enfrentar con 

un foco específico de conflicto, la problemática no ha terminado por solucio-

narse y, en caso de haber mejorado, no existe un procedimiento que depure 

responsabilidades de los distintos actores implicados, incluidos los propios 

gobiernos (Díez, 2021). 

A nivel político, y a pesar de la relativamente débil capacidad estatal para com-

batir el narcotráfico unilateralmente, a menudo la falta de voluntad política 

contribuye a que el problema se exacerbe todavía más, en su mayor parte de-

bido a que individuos conocidos en la industria del narcotráfico se suelen ver 

envueltos con conexiones políticas o una cierta complicidad directa o indirec-

ta. Por ello, y para abrir la participación de todos los actores y partes intere-

sados en la lucha contra el narcotráfico, es necesario invertir esfuerzos en las 

instituciones formales e informales que contribuyen a la seguridad, haciendo 

hincapié en entender y monitorizar la actividad delictiva que se encuentren en 

las áreas de estudio. La corrupción en diversos estamentos de la clase políti-

ca de los países afectados por el cultivo o el tránsito de mercancía ilegal cons-

tituye uno de los principales obstáculos a la hora de combatir el narcotráfico 

y su potencial eje vehicular con el yihadismo, con ejemplos ilustrativos que 

se han sucedido en países como Somalia o Mali. De esta situación se apren-

de también una lección: hay que aplicar mecanismos medibles y exigir una 

reforma integral del sector de seguridad. Una medida a menudo entendida 



121

Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo | Ana Aguilera | 

como una injerencia por parte de los propios Estados africanos y también de 

potencias extranjeras interesadas en influir en la agenda regional del teatro 

africano (Díez, 2021). En definitiva, el foco se centra en compartir información 

a niveles intra e interregionales con un enfoque transversal entre los países 

objeto de estudio para conocer hasta qué punto representa una amenaza, así 

como su impacto, y establecer un sistema de cuantificación hasta el momento 

inexistente que arroje información y monitorice la actividad de tráfico de dro-

gas y su relación con el terrorismo, la política y los actores involucrados en las 

dinámicas internas. 

En el ámbito de la sociedad, y partiendo de los resultados del análisis institu-

cional de Transparencia Internacional (2021), se pudo comprobar cómo el ni-

vel de capacitación, la protección de las víctimas y testigos así como la esca-

sa participación en el ámbito de la sociedad civil son tres de los factores más 

débiles a la hora de analizar los mecanismos de investigación en los países 

objeto de estudio, entre los que se encontraban Ghana y Nigeria (McDevitt y 

Bullock, 2021:19). En vista de las actuales limitaciones, crear consciencia so-

cial sobre la problemática constituye la principal opción para la UE, porque es 

necesario que los gobiernos y las sociedades locales terminen por reivindicar 

los cambios exigibles a nivel nacional (Díez, 2021). Mientras eso se encuentra 

en proceso de desarrollo, una de las propuestas pasa por involucrar a la so-

ciedad civil, líderes tribales y la clase política en la prevención y lucha contra 

el narcotráfico, así como financiar instrumentos regionales tales como la Re-

forma del Sector de la Seguridad de la Unión Africana (SSR, por sus siglas en 

inglés), iniciativa que previene la instrumentalización política o politización de 

sectores como el militar o el judicial en la lucha por la gobernanza efectiva, el 

Estado de derecho y los derechos humanos (Mutangadura, 2021).
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Las organizaciones regionales pueden jugar un papel decisivo en la monitori-

zación y perfilación de este fenómeno. Por ello, una de las recomendaciones 

principales se encuentra destinada a proponer medidas a nivel subregional, 

focalizadas en algunos países de acuerdo a la investigación. Dichas acciones 

deben trasladarse a nivel local y complementadas con los esfuerzos e iniciati-

vas a nivel regional que luchan por impedir este tipo de sinergias y otros ries-

gos que ponen en juego la seguridad regional. Algunas instituciones claves en 

este sentido tienen una sólida presencia y capacidad de monitorización por 

su influencia sobre los países objeto de estudio, como la Unión Africana, la 

UNOWAS y la CEDEAO, contando para ello con la sociedad civil y su integra-

ción en este paraguas de colaboración constante. Una cooperación entre los 

Estados miembro de los anteriores organismos regionales, pero también de 

aquellos limítrofes – como en el norte de África – repercutiría favorablemente 

en la capacidad y conocimiento de los individuos objeto de persecución.

En cuanto al ecosistema de la legislación nacional, se ha constatado a lo largo 

del presente informe que los delitos de terrorismo son castigados más gra-

vemente que aquellos relacionados con el tráfico de droga. Similarmente, en 

cuanto a la persecución del narcotráfico, anteriormente se ha subrayado el 

hecho de que no se cuenta con una capacidad internacional de perseguir y 

juzgar ese tipo de delitos, por lo que solo pueden procesarse a nivel nacio-

nal. Por tanto, una reforma de la gobernanza ejercida desde el entorno local 

podría posicionarse como una alternativa que permitiese formar a un mayor 

número de agentes policiales y de fuerzas del orden, así como adoptar nuevas 

medidas que permitieran desmantelar las redes criminales que operan en los 

focos de conflicto y sus posibles vínculos con ciertos sectores tanto políticos 

como sociales, subsanando y depurando una serie de responsabilidades que 

permitiese al Estado ejercer una gobernanza más transparente y eficaz. La 

confianza en las instituciones como garantes de la seguridad y protección de 
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los tránsitos más frecuentados por los narcotraficantes, y como medio de for-

talecimiento de control en las aduanas tanto de puertos como de aeropuertos 

y entradas marítimas, resulta esencial para la persecución de este tipo de ac-

tuaciones delictivas. 

En el caso de las sanciones, una de las propuestas que barajan los especia-

listas pasa por sancionar más intensamente a los narcotraficantes así como 

desmilitarizarlos, descartando la posibilidad de sufrir unas penas más leves 

que les permitan reincidir al cabo de poco tiempo (International Crisis Group, 

2018:23). A la hora de combatir el fenómeno dual del tráfico de drogas y el te-

rrorismo, la intensa cooperación policial y de las fuerzas de seguridad a nivel 

intrarregional que se da en la actualidad resulta imperiosa, a pesar del hecho 

de que los Estados necesiten realizar un esfuerzo mucho mayor a la hora de 

compartir información e inteligencia sobre individuos clave en el contrabando 

de drogas. Perseguir a nacionales de otros países y exponerlos públicamente 

serviría en este sentido ya no tanto para arrestos o extradiciones sino más 

bien para prevenir que estos individuos puedan seguir escalando posiciones 

en el aparato estatal en sus respectivas naciones. 

Lo anterior revela la importancia que tiene el esfuerzo y la participación proac-

tiva de los países de la región y la necesidad de fortalecer los mecanismos 

legales que regulan ambos delitos a nivel nacional, aunque también exhibe la 

necesidad de formular una regulación a nivel internacional sobre ciertas sus-

tancias hasta la fecha ausente en lo que concierne al mercado ilícito de cier-

tas sustancias, como el tramadol y ciertos precursores del fentanilo, ya que su 

accesibilidad en farmacias y en el mercado regulado ofrece una oportunidad 

para su explotación en el mercado negro. Como se exponía en la sección 6, re-

cientemente existe una demanda creciente de otras sustancias pertenecien-

tes a la familia de los opiáceos como el tramadol y el fentanilo, por lo que per-
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seguir estas regulaciones se sostiene como un paso más en la persecución de 

estas actividades delictivas en el panorama del tráfico de droga en África. A 

nivel regional, se han establecido una serie de iniciativas que asientan las cla-

ves para abordar la problemática desde su base en el área de blanqueo de di-

nero, como el Governmental Action Group against Money Laundering in West 

Africa (GIABA) en el marco de los programas de lucha contra la financiación 

del terrorismo y el blanqueo de capitales de la CEDEAO. Otros mecanismos 

que complementan los programas de lucha contra el blanqueo de capitales 

son el Middle East and North Africa Financial Action Task Force o el Eastern 

and Southern Africa Anti-Money Laundering Group. Sin embargo, existen algu-

nos retos en la implementación de este tipo de instrumentos, especialmente 

los que giran en torno a las lagunas legales en la aplicación de las leyes nacio-

nales y sistemas de inteligencia de los países más afectados. En definitiva, es 

una problemática a nivel transnacional por la naturaleza de la amenaza, por 

lo que la respuesta debe adaptarse a las circunstancias de manera integral y 

coordinado con el resto de los territorios involucrados. 

Teniendo en cuenta los anteriores razonamientos, es lógico pensar que las 

líneas de actuación estratégica deben actualizarse al compás de la evolución 

del riesgo. Toda medida destinada a mermar la capacidad yihadista que se nu-

tre parcial o enteramente del negocio del narcotráfico debe poner el foco en 

la necesidad de disipar las condiciones coyunturales que contribuyen a que 

esta relación ocurra, algo que en la práctica resulta complejo de abordar. Sin 

embargo, reducir la lucha contra el narcotráfico a un asunto eminentemente 

centrado en el fenómeno yihadista puede resultar ilusorio e incluso contrapro-

ducente. Por tanto, una de las recomendaciones adicionales pasa por abordar 

directamente una repuesta contra el narcotráfico, centrando así esfuerzos en 

reformar las estrategias de gobernanza local y los mecanismos que permitan 

una rendición de cuentas de la élite local y los agentes estatales. En este sen-
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tido, se pueden aprovechar aquellas facciones que busquen alejarse de nego-

ciar y colaborar con los cárteles, reconociendo y apoyando estas formas de 

movimientos sociales que ayuden a mermar la popularidad del narcotráfico 

en ciertas zonas de interés. 

En el ámbito exterior, la UE invierte sumas cantidades de dinero en el control 

de la droga en África en aquellos países donde tiene mayor presencia su pro-

ducción y transporte, por lo que resulta necesario fortalecer los canales de 

cooperación entre el soporte financiero a nivel europeo y el músculo operativo 

a nivel local a la hora de prevenir la proliferación de este tipo de actividades 

delictivas. La UE ha implementado planes de acción y apoya planes de asis-

tencia en terceros países a nivel bilateral, subregional y regional en África, 

especialmente en la parte occidental del continente, para abordar las vías de 

tránsito de droga al interior del continente europeo, especialmente de cocaí-

na (EUROPOL, 2019:198). Un ejemplo de lo anterior es el proyecto “Fomentan-

do la Respuesta de África al Crimen Organizado Transnacional” (Enhancing 

Africa’s Response to Transnational Organised Crime, ENACT), que sigue el 

pensamiento y los objetivos del Plan de Acción de la UE sobre Drogas 2017-

2020 en el marco de la Estrategia de la UE contra las Drogas (2013-2020) para 

proporcionar asistencia al desarrollo de mecanismos de evaluación del riesgo 

y contribuir a atajar las rutas de tránsito ilegal de narcóticos. 

Las misiones exteriores de la Unión Europea buscan en cierta forma proporcio-

nar herramientas de lucha contra la delincuencia organizada, concretamente 

en el Sahel a través de la Misión de Capacitación de la Unión Europea en Níger 

(EUCAP Níger) y la Misión de Capacitación de la Unión Europea en Mali (EU-

CAP Mali). El primero tiene entre sus objetivos a los retos de seguridad el trá-

fico ilícito y las redes de contrabando, mientras que el segundo apunta direc-

tamente a la lucha contra la presencia de traficantes, la corrupción y el crimen 
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organizado. Sin embargo, no se ha desplegado hasta la fecha una misión para 

combatir el crimen organizado, ya que esta competencia debe contar con la 

autorización del gobierno del país objeto de la misión, y lo más cercano que 

se ha conseguido ha sido establecer un contingente permanente de EUCAP 

Níger en la ciudad de Agadez para la prevención de la migración y el tráfico ilí-

cito, proyecto todavía en curso. Entramos en este sentido en un círculo vicioso 

donde las redes que conectan a la dimensión política a nivel local impiden una 

persecución efectiva del narcotráfico y para cuya solución inevitablemente 

requiere una firme actuación gubernamental desde las propias instituciones 

estatales (Díez, 2021). 

A nivel operativo, y tras examinar ciertos vínculos entre el narcotráfico y el 

yihadismo así como entender bajo qué condiciones ambos actores se bene-

fician mutuamente, es deducible pensar que una eventual disminución de la 

fuerza y poder de uno va a tener una repercusión tanto directa como indirec-

tamente en el otro. Por ello, contraatacar las capacidades del crimen organi-

zado se presenta como una ventaja única en la lucha antiterrorista a nivel de 

financiación de estos últimos, mientras que una lucha contra el terrorismo lo-

cal en África alteraría las rutas de tránsito de la droga y dificultaría su protec-

ción y seguridad en su paso al mercado regional y al europeo, constituyendo 

un doble triunfo en la lucha contra el crimen organizado trasnacional. Ahora 

bien, la relación entre el tráfico de drogas y el yihadismo es una relación que 

se retroalimenta a pesar de que las herramientas destinadas a la lucha con-

tra el terrorismo superan con creces aquellas destinadas a combatir la delin-

cuencia organizada (Echeverría, 2019:73). Nos encontramos con uno de los 

últimos desafíos a exponer a la hora de prevenir tanto la expansión de uno u 

otro fenómeno así como de su cooperación mutua, con unas políticas destina-
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das a combatir esta relación demostradas hasta el momento inefectivas y, por 

ende, no resulta realista imaginar que se podrá mitigar este desafío incidiendo 

exclusivamente en la lucha contra uno o contra ambos por separado.

Las líneas de acción estratégica deben por tanto ir destinadas a la lucha con-

tra su potencial cooperación mutua incluyendo a los diferentes actores invo-

lucrados en esta problemática, desde los principales protagonistas de esta 

actividad criminal hasta la dimensión política, la sociedad civil y la opinión 

pública en general.
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LINEAS DE ACCIÓN

o	 Fortalecer la evaluación del riesgo a nivel regional, nacional y 
local

o	 Establecer un sistema de cuantificación y obtención de datos 
sobre la cooperación del fenómeno objeto de estudio

o	 Monitorización de las tendencias del consumo de drogas a ni-
vel doméstico

o	 Fortalecer los canales de comunicación y de intercambio de 
inteligencia entre los países del vecindario regional

o	 Auditar las instituciones políticas a través de indicadores y 
parámetros que permitan establecer un régimen de rendición de 
cuentas

o	 Invertir esfuerzos en las instituciones formales e informales, 
con especial énfasis en los organismos regionales y la sociedad ci-
vil

o	 Reforma en la gobernanza local que forme, sensibilice y fo-
mente a nivel social la confianza en las instituciones

o	 Fortalecer los mecanismos legales que regulan ambos delitos 
a nivel nacional en coordinación con la legislación de los países ve-
cinos

o	 Combatir la potencial cooperación entre ambos sectores cri-
minales incluyendo a los diferentes actores involucrados, desde la 
clase política hasta la sociedad civil, las autoridades informales y la 
opinión pública
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10.	 CONCLUSIONES

El presente informe ha puesto de manifiesto que la relación entre el narcotrá-

fico y el yihadismo se da en circunstancias muy específicas y bajo las cuales 

es difícil establecer unos parámetros concretos sobre el modo de actuación 

de fuerzas y cuerpos de seguridad. A lo largo de las presentes páginas se 

ha establecido un escenario de riesgo marcado por un constante cambio y 

adaptación en la relación entre el fenómeno yihadista y el tráfico de drogas, 

más aún en un contexto de conflictividad en aumento y dificultado por unas 

circunstancias políticas adversas. 

Existe una literatura todavía hoy escasa a la hora de abordar el fenómeno ob-

jeto de estudio, cuya información a menudo proviene del ámbito estatal, por 

lo que la dificultad de encontrar evidencias sobre el grado de cooperación se 

ha determinado elevada. Aun así, el presente documento ha podido estable-

cer una serie de focos de cooperación que contribuyen a elevar los niveles 

de riesgo para la seguridad regional y, en extensión, para los países que se 

encuentran geográficamente más próximos al riesgo.

El espacio de África Subsahariana ha dejado de jugar un papel residual para 

posicionarse como un foco de tránsito de droga emergente, así como un es-

pacio de creciente consumo a nivel doméstico, por lo que esta alternativa a la 

economía formal ha pasado a constituirse como una ventajosa fuente de enri-

quecimiento a través del Sáhara y uno de los retos principales a nivel global. 

El rol del crimen organizado transnacional en el continente resulta evidente, 

aprovechando los vínculos con redes criminales locales y explotando aquellas 

zonas grises de bajo o ausente control estatal que les ha permitido introdu-

cir drogas como la cocaína o la heroína con una relativa mayor facilidad que 

introduciéndolos directamente en el mercado final de los países más ricos 

en Europa y Norteamérica, principales consumidores. La inefectividad e inca-
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pacidad de imponer la ley en concretos pero amplios espacios así como las 

elevadas conexiones con las redes locales proporcionan una ventana de opor-

tunidad excepcional a la hora de establecer un sistema de economía informal 

donde relaciones y lazos personales sustituyen a los vínculos propios de la 

economía legal, actuando propiamente como clanes que se benefician de los 

vacíos de poder del Estado. Por tanto, el tráfico de drogas en el flanco sur de 

Europa Occidental termina por encontrar su espacio de consolidación a nivel 

regional, especialmente en África Occidental, así como en ciertos territorios 

del área oriental, coexistiendo y en ciertas ocasiones cooperando con grupos 

armados locales y regionales que han sabido sacar rédito de los beneficios 

económicos generados por el negocio de la droga.

Para entender la evolución del narcotráfico y sus rutas de tránsito hacia su 

consumidor final es necesario poner el foco en aquellos espacios que se inte-

rrelacionan entre sí: en el caso de la cocaína, por un lado se encontrarían la 

región de América del Sur, con Colombia, Perú y Bolivia como los países pro-

ductores, consumidores y exportadores, y por otro lado el espacio del África 

Subsahariana, donde áreas geográficas como el espacio occidental y la ruta 

norte del continente siguen creciendo como principales lugares de tránsito y, 

recientemente, de consumo. En cuanto al tráfico de cannabis, el principal país 

productor, consumidor y exportador hacia sus consumidores finales sigue 

siendo Marruecos, empleando rutas a lo largo del norte de África y en la franja 

del Sahel para acceder a la mayor parte de mercado que le sea posible. Final-

mente encontraríamos el negocio de los opiáceos, concretamente de heroína, 

con Afganistán como líder en su producción y distribución que comprende 

tres rutas principales a través de África para llegar a sus clientes finales. Así, 

el fenómeno del crimen organizado involucrado en el tráfico de droga se man-

tiene diversificado, en constante mutación y adaptación, así como volátil en 
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lo concerniente a las alianzas creadas para poder llevar a cabo su lucrativo 

negocio a nivel transnacional.

Al mismo tiempo que la capacidad estatal para proporcionar seguridad en su 

territorio disminuye y la insurgencia rebelde comienza su periodo de expan-

sión, se han colocado sobre el tablero otros actores que están interfiriendo en 

la estabilidad de buena parte del África Subsahariana, especialmente los gru-

pos terroristas. Desplazando el centro gravitacional de la actividad yihadista 

del Magreb al Sahel, el avance del terrorismo constituye a día de hoy una de 

las mayores amenazas para la estabilidad y la seguridad de buena parte de los 

países de la parte occidental, central y oriental del continente. 

Hace una década, los grupos terroristas de mayor actividad como AQMI o 

MUJAO consiguieron llegar a controlar una buena parte de territorio en sus 

áreas de influencia, coexistiendo y a menudo cooperando con otras redes de-

lincuenciales del crimen organizado como el tráfico de armas y de drogas. 

Aun así, resulta necesario ser cuidadosos con los niveles de relación empírica 

que vinculan al yihadismo con este último, pues no se trata de una relación 

ampliamente consolidada y sus alianzas se producen en contextos muy espe-

cíficos y limitados. La fuente principal de financiación de prominentes grupos 

y organizaciones terroristas en África tanto entonces como en la actualidad 

continúa siendo los secuestros a cambio de rescates, aunque ello no implique 

que el narcotráfico a veces ayude o contribuya a recaudar fondos mediante 

peajes y protección en ciertas zonas. Si bien es cierto que el alcance y la mag-

nitud de la colaboración entre ambas actividades criminales no puede darse 

por sentado en regiones y circunstancias dispares, se han establecido una 

serie de focos de conflicto donde la cooperación entre el tráfico de drogas y 

el yihadismo se da de una manera más evidente, específicamente en la región 

del Sahel en general y la zona norte de Mali en particular. Sin embargo, dirimir 
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el grado de colaboración y la continuidad de este resultan extremadamente 

complejos, al contar con una ausencia de datos que avalen el nivel de activi-

dad y apoyo mutuos. 

En vista de lo anterior, los esfuerzos para la identificación, prevención y re-

acción de esta cooperación entre ambos sectores criminales ha conseguido 

grandes avances a través de mecanismos e iniciativas en el panorama regio-

nal e internacional. Sin embargo, queda todavía un largo camino por recorrer, 

al ser una amenaza que se encuentra cada vez con más vectores de propaga-

ción del riesgo y para lo cual cabe esperar contramedidas que se traduzcan 

en un panorama más halagüeño en comparación con el que encontramos en 

el actual contexto de seguridad regional.
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12. ANEXOS

Anexo I. Acrónimos y abreviaciones

ACRÓNIMOS Y ABREVIACIONES

AAM Ansar Allah Al Murabitún
AMB Batallón Al Mulatamún
AQMI Al Qaeda en el Magreb Islámico
CEDEAO Comunidad Económica de Estados 

de África Occidental
CITCO Centro de Inteligencia contra el Te-

rrorismo y el Crimen Organizado
CMA Coordinación de los Movimientos de 

Azawad
COPOLAD II Programa de Cooperación entre 

América Latina, el Caribe y la Unión 
Europea

DEA Administración de Control de Drogas
ECI Equipos conjuntos de Investigación
EIGS Estado Islámico del Gran Sáhara
EMPACT Plataforma Multidisciplinar Europea 

Contra las Amenazas Criminales
ENACT Fomentando la Respuesta de África 

al Crimen Organizado Transnacional
EU-ACT Acción Contra las Drogas y el Crimen 

Organizado
EUCAP MALI Misión de Capacitación de la Unión 

Europea en Mali
EUCAP NIGER Misión de Capacitación de la Unión 

Europea en Níger
EUTM MALI Misión de Entrenamiento de la Unión 

Europea en Mali
EUTM MOZAMBIQUE Misión de Entrenamiento de la Unión 

Europea en Mozambique
EUTM RCA Misión de Entrenamiento de la Unión 

Europea en República Centroafrica-
na

EUTM SOMALIA Misión de Entrenamiento de la Unión 
Europea en Somalia

FARC Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia
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FRONTEX Agencia Europea de la Guardia de 
Fronteras y Costas

GAFI Grupo de Acción Financiera Interna-
cional

GATIA Grupo de Autodefensa y Aliados Im-
ghad Tuareg

GIABA Governmental Action Group against 
Money Laundering in West Africa

GOIF Grupo Operativo de Inteligencia Fi-
nanciera

GSPC Grupo Salafista para la Predicación y 
el Combate

IDH Índice de Desarrollo Humano
ISCAP Estado Islámico en África Central
ISWAP Estado Islámico de África Occidental
JNIM Grupo de Apoyo al Islam y los Musul-

manes
MAA-PLATAFORMA Movimiento Árabe de Azawad – Plata-

forma
MINUSMA Misión Multidimensional Integrada de 

Estabilización de las Naciones Uni-
das en Malí

MNLA Movimiento Nacional para la Libera-
ción del Azawad

MUJAO Movimiento para la Unidad y la Yihad 
en África Occidental

OLAF Oficina Europea de Lucha Contra el 
Fraude

PENCFIT Plan Estratégico Nacional contra la 
Financiación del Terrorismo

PKK Partido de los Trabajadores de Kur-
distán

SSR Reforma del Sector de la Seguridad 
de la Unión Africana

TESAT Situación del Terrorismo y Tenden-
cias de la Unión Europea

UE Unión Europea
UNDP Programa de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo
UNODC Oficina de Naciones Unidas contra la 

Droga y el Delito
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